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A P N E U S I S  Y  A P N E A  1 6  

P A T O L O G Í A    

B A L A N C E  T É R M I C O  N E G A T I V O  E N  A G U A  -  

H I P O T E R M I A  

      
D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )  -  S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  A . -   

Si  b ien e l  Balance Térmico negat ivo es af ín  a  toda forma de Buceo,  lo  t ra tamos en la  par te  A  
Pulmón L ibre,  mient ras que los cuadros y su pos ib le  reso luc ión per tenecen a l  apar tado RESE. 

De todos los  cuadros,  los  más impor tantes para los buceadores son la  HIPOTERMIA y la  
HIDROCRIOCUSIÓN, cuyo or igen es e l  d i ferenc ia l  térmico negat ivo de l  medio ambiente acuát ico con 
respecto a l  organismo humano,  pero cuyas causales,  evo luc ión y e l  cuadro de Síntomas & Signos s i -
guen caminos d i ferentes aunque ambos dependen de la  estanc ia  en aguas cuya temperatura sea me-
nor  a los  258ºK o 15ºC,  que ya están 6º  (de ambas escalas)  debajo del  polo mínimo de bienestar acuá-
t ico,  que se ca lcu la  para un cuerpo s in  abr igo en 294ºK o 21ºC,  y que conf igura la  neut ra l idad en 
cuanto a in tercambio térmico,  pos ib i l i tando,  de a l l í  hac ia  ar r iba,  permanencias pro longadas s in  pro-
b lemas de dis termia.  Veremos en este Nº  a lgunos pr inc ip ios de Balance Térmico y de Hipotermia,  de-
jando la  Hidrocr iocus ión y o t ros cuadros para poster iores.  

 
C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S  P R E V I A S  

En genera l  la  h ipotermia en agua t iene caracter ís t icas d i ferentes de la  que se da en atmósfera 
por  la  d i ferenc ia  de t ransmis ión ca lor í f ica de ambos medios y  también d i f iere  en cuanto a la  s i tuac ión 
prop ia  dent ro  de l  l íqu ido.  Además una cosa es respecto a nosot ros,  buceadores,  que genera lmente 
l levamos protecc ión térmica,  y o t ra  cuando una persona cae a l  agua por  c i rcunstanc ias acc identa les.  
E l  t ra je  de abr igo de l  buceador ,  sea seco o húmedo,  puede no ser  e l  adecuado y  permi t i r  pérd idas  
ca lór icas que l leven a una h ipotermia,  pero presenta un grado de protecc ión muy super ior  a la  ropa 
común,  sea de t rabajo o  especí f ica de reg iones agrestes,  que no es tá preparada para e l  agua,  s i  b ien  
protegerá más a l  acc identado que estando desnudo o con un bañador .  

Amigos y conoc idos nos han preguntado en c lases y conferencias como una persona podía ver-
se envuel ta en una s i tuac ión imprev is ta que la l levara a la h ipotermia par t iendo de su ingreso en 
aguas con temperatura de confor t ,  y la  respuesta está en:  
-  Las corr ientes de marea,  que pueden l levar  aguas de d is t in ta  temperatura ent re e l  f lu jo  y e l  re f lu jo .  
-  La inmers ión en un remanso de cauce de montaña,  con aguas ca ldeadas por  e l  so l  y  la  repent ina  

in t roducc ión o toma por  la  misma,  en la  corr iente de agua a var ios  grados menos.  
-  E l  movimiento de masas de agua por  d is t in tas causas como surgenc ia y  sumerg imiento,  v ientos y  

d i ferenc ia les de temperatura atmosfér ica.  
-  Las capas de agua separadas por  termocl inas,  capas que a veces d i f ieren en var ios grados de tem-

peratura.   
-  Las pr imeras pueden tomar a  cualqu iera que se encuentre  en e l  agua,  las  capas separadas por  ter -

mocl inas,  so lo  a l  buceador .  
 

Hemos sopor tado todos estos prob lemas más de una vez a t ravés de los años y eran marcada-
mente pe l igrosos en la época en que buceábamos s in t ra je  protector ;  como e jemplo:   
-  Sa l iendo con e l  re f lu jo,  a l  vo lver  con e l  f lu jo  este presentaba agua de a lgunos grados menos.  
-  Fu imos tomados por  corr ientes de cauces de montaña y sa l imos sesgando la  misma y t ra tando de 

tocar  una or i l la  adecuada,  suf r iendo comienzo de Hipotermia en los var ios  minutos (más largos ps i -
co lóg ica que f ís icamente)  que pasamos en e l las .  

-  Ent rando a bucear  con una t ransparenc ia  regular  para nuest ra  zona,  unos 6 a  7  m,  a l  vo lver  desde 
unos 700 u 800 m de la  or i l la ,  nos encontramos con aguas de unos 15 a 18 m de t ransparenc ia  pero  
notab lemente más f r ías.  

-  Encontrar  una capa super f ic ia l  de 394 a 395 ºK (21 a 22 ºC)  de aspecto lechoso y t ransparenc ia  
cas i  nu la ,  sumerg i rnos y  a  unos 4 o 5 m l legar  a  o t ra  con 10 a 12 m de t ransparenc ia  pero de var ios 
grados menos.  

 
 Todas estas s i tuac iones podemos evaluar las y tomar las medidas para sal i r  lo  más rápido posi-
b le  de e l las  o ev i tar  ent rar  en e l  agua s i  se descubren a t iempo y no d isponemos del  equipo adecuado,  
e lecc ión que e l  náuf rago no t iene y que debe in tentar  reso lver  con aquel lo  que haya podido rescatar  
de l  acc idente.  Nuest ro panorama es d i ferente,  pero eso no quiere deci r  que no se pueda caer en Hipo-
termia,  en cualqu ier  t ipo de agua debajo de l  n ive l  de confor t ,  y espec ia lmente en las de gran dinámica 
como las de montaña,  en las que hemos buceado muchas veces.  
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B A L A N C E  T É R M I C O ,  P R O D U C C I Ó N  Y  T R A N S M I S I Ó N  D E  C A L O R  

  
B a l a n c e  T é r m i c o  

El  ser  humano,  como todo organismo v ivo de sangre ca l iente,  guarda una ecuac ión de equi l i -
br io  o  ba lance,  referente a l  sostén de su temperatura corpora l ,  que es la  s igu iente:  

B T  ( B a l a n c e  T é r m i c o )  =  ( C a l o r  P r o d u c i d o  +  C a l o r  r e c e p t a d o )  –  ( C a l o r  C e d i d o )  
Si  los  dos términos están en equi l ibr io ,  e l  cuerpo sostendrá su Temperatura a n ive l  normal ,  

más,  s i  ent re  ambos ex is te  un d i ferenc ia l  térmico (Δ Τ ) ,  la  Temperatura de l  cuerpo f luc tuará hac ia  e l  
aumento o la  d isminuc ión según ese ΔΤ .  

La mayor  par te  de la  gente supone que e l  ser  humano está mejor  preparado para la  h ipotermia 
que para la  h iper termia,  probablemente engañada por  e l  uso de d is t in tas formas de abr igo,  pero es a 
la  inversa,  nuest ro organismo es e l  de l  mamífero mejor  adaptado para la ú l t ima,  pues nuestra pie l  casi  
desprov is ta  de pe lo  supera por  le jos la  capac idad de sudación de los ot ros mamíferos y  puede produ-
c i r la  ba jo  cualqu ier  temperatura,  debiendo d is t ingui rse la  nerv iosa,  debida a un t ipo de g lándulas  
(apócr inas)  y  la  normal  que es para d is ipar  e l  ca lor  produc ido por  t rabajo f ís ico y que depende de las  
g lándulas sudor íparas  capaces de ceder  hasta 2 000 dm 3  /  h  de agua a l  medio,  que en equiva lente 
energét ico se corresponden aprox imadamente cada 1 000 dm 3  con 2 427 a 2 510 kJ (580 a 600 kca l ) ,  
lo  que ind ica un s is tema de gran ef ic ienc ia,  que por  e l  o t ro  lado puede crear  problemas de abr igo 
cuando e l  suje to  debe t rabajar  in termi tentemente con per íodos de descanso o b ien con ent radas y sa-
l idas de l  medio ambiente más f r ío  a l  más cá l ido y  v iceversa,  como ser  cuando se rea l izan t rabajos en 
los  s igu ientes ambientes:  
-  Cámaras f r igor í f icas,  carpas y re fug ios en zonas gé l idas,  e tc . ,  en atmósfera aérea.  En las  cámaras 

t ranspor tando los e lementos que se deposi tan o se sacan,  en las carpas o refug ios,  sa l iendo a rea-
l izar  labores per iód icamente.   Var iando en cada caso la  neces idad de l  abr igo o a is lac ión,  debida a  
las  netas d i ferenc ias de ces ión y producc ión de ca lor ,   

-  En e l  agua se da en per íodos operat ivos que combinan inmers iones cortas o medias con sal idas a la 
embarcac ión o a la  super f ic ie ,  que pueden t raer  e l  pasaje a una respiración en un medio más f r ío (e l  
a i re)  y la  penet rac ión de l  mismo por  v iento en los t ra jes húmedos y  e l  in tercambio con una Tempe-
ratura Equiva lente (Sensac ión Térmica)  exter ior  muy in fer ior  a la  de l  agua.   

-  También se da cuando el  t rabajo  de Buceo ob l iga a at ravesar  termocl inas.  
-  Con lo  que se determina q u e  c u a l q u i e r  a b r i g o  p a r a  t a r e a s  a é r e a s  d e  e s e  t i p o  d e b e  s e r  

g r a d u a b l e  y  n o  f i j o ,  a f in  de ev i tar  la  acumulación de H 2O en estado l íqu ido en e l  mismo (por  su-
dac ión) ,  que en zonas f r ías  puede l levar  a  generar  ser ios prob lemas,  por  var iar  las  condic iones de 
abr igo a causa de la mayor  conduct ib i l idad térmica de l  agua sobre e l  a i re ,  

-  En e l  caso del  buceador ,  la  sa l ida completa a la  embarcac ión o la  costa,  in termi tente con las inmer-
s iones se soluc iona ten iendo un abr igo para ponerse sobre el  t ra je de Buceo a l  pasar  a l  a i re  o  con-
tar  con una fuente de ca lor  externo (hoguera,  inyecc ión de agua ca l iente para los t ra jes húmedos,  o 
un rec in to  de protecc ión para abr igarse durante la  espera y resp i rar  a i re  menos f r ío  que e l  de l  am-
b iente exter ior ,  que puede ser  una lona,  e l  techo de una carpa,  o  cualquier  e lemento que haga de 
parav ientos y  e l imine sus efectos d i rectos sobre e l  buceador  en espera.  Genera lmente nosot ros en 
lo  ind iv idual  usamos un abr igo impermeable t ipo gabán con capucha.   

 
C a l o r  p r o d u c i d o   
 E l  ca lor  produc ido es remanente de la sumator ia de d iversos procesos orgánicos que necesi tan 
gasto energét ico y que s in  agotar los son:  

 
Producc ión metaból ica basal .
Procesamiento a l imentar io .  
Rec ic lado de metabol i tos .  

 
Transformaciones internas no basales.  
Act iv idad f ís ica vo luntar ia .  
Adaptac iones f ís icas y químicas invo luntar ias.  

 
  Todos e l los  deben ser  regulados por  e l  organismo a los f ines de responder  a  las  neces idades 
in ternas bás icas,  sumadas a los  requer imientos de l  t rabajo f ís ico que e l  su je to  desarro l le de momen-
to ,  y anexos ,  los  que deben combinarse con la  mecánica card ior resp ira tor ia  para e l iminar  e l  CO2  re-
s idual  e  incorporar  e l  O2  necesar io ,  a  la  vez que para condic ionar  e l  a i re  o la  mezc la ingresada;  s ien-
do los mecanismos de t ipo aeróbico los  mas económicos y,  en def in i t iva,  los  ún icos que pueden so l -
ventar  las  demandas de las act iv idades f ís icas pro longadas.  

 
C a l o r  r e c e p t a d o  

 Un cuerpo puede rec ib i r  ca lor  de d is t in tas formas,  como ser  de la  rad iac ión so lar  d i recta ,  de la 
rad iac ión re f le jada o re f ractada,  de cuerpos con mayor  temperatura,  e tc . ,  la  ecuac ión de equi l ib r io  
resu l ta  de sumar todos los  ingresos y  restar  todos los egresos,  con lo  que se tendrá la  s i tuac ión de l  
su je to  netamente benef ic iado (en zonas f r ías)  con la  rad iac ión so lar  d iurna.  Resul ta  ev idente que e l  
mater ia l ,  t ipo,  conten ido,  y la  in tercalac ión de capas de ropa y de a i re  condic ionarán la  a is lac ión con 
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respecto a l  medio.  Pero nosot ros estamos t ra tando la inmersión en aguas f r ías,  y en e l las hay también 
a lgunas formas de receptar  ca lor  por  par te  de un buceador :  
-  Del  so l ,  cuando e l  que bucea a Pulmón L ibre descansa y expone su espa lda en super f ic ie  que en 

t rabajo normal  C /  T  es por  lo  menos e l  t r ip le  de l  t iempo de inmers ión.  
-  Por  inyecc ión de agua ca l iente a su t ra je ,  sea por  medios manuales o mecánicos.  
-  Calentando la  mezc la  gaseosa en el  Buceo Con Aparatos.  
-  Por  ca le facc ión en base a res is tenc ias  e léct r icas o  a procesos químicos.  
 E l  buceador  sumerg ido Con Aparatos,  puede hacer lo  genera lmente con los t res ú l t imos méto-
dos,  qu ién está operando a Pulmón L ibre,  exceptúa la  ca le facc ión de la  mezc la,  aunque hemos pro-
bado la  respi rac ión dent ro  de una pequeña carpa con forma de campana co locada sobre una cámara  
de auto a la que inyectábamos manualmente a i re  t ib io ,  pero esta no es una s i tuac ión normal .  

 
C a l o r  c e d i d o  

  La ces ión de ca lor  desde un cuerpo que se encuent ra a  mayor  temperatura que ot ro  o  que e l  
medio ambiente,  se produce hasta que las temperaturas ent re  ambos se equi l ibren o hasta que e l  pr i -
mero ya no pueda ceder  más ca lor ;  en e l  caso que estud iamos e l  cuerpo que cede ca lor  es e l  humano.  
Las formas de ces ión son cuat ro :  

R a d i a c i ó n  -  C o n d u c c i ó n  -  C o n v e c c i ó n  -  E v a p o r a c i ó n  
R a d i a c i ó n  
 La energía i r rad iada por  los  cuerpos ca l ientes pasa al  medio donde es absorbida por este o por 
cuerpos con capacidad de toma de la misma.  En la  atmósfera aérea generalmente vamos cubier tos con 
a lguna forma de vest ido,  de modo que la  mayor  par te  de la  rad iac ión es tomada por  este,  que a su vez 
la  i r rad ia  a l  medio en una segunda etapa,  mient ras que nuest ras par tes expuestas la  i r rad ian al  medio 
d i rectamente (caso t íp ico la  cabeza y las  manos)  o  dent ro  de l  mismo a l  acondic ionar  e l  a i re  ingresado 
para t ransformar lo  en gas a lveolar .  La rad iac ión depende del  cuerpo que la  or ig ina,  pero su t ransmi-
s ión var ía  con la  dens idad y las  prop ias caracter ís t icas de l  medio que la  rec ibe,  en e l  agua la  exter ior  
merma respecto a l  a i re  por  la  d i ferenc ia  de densidad,  y en la  f r ía  vamos cas i  completamente cubier tos 
con neopreno en húmedo o dent ro  de una cámara seca,  de modo que en e l  caso de l  t ra je  húmedo la  
pos ib le  rad iac ión pasa a la  capa de agua ent re  este y e l  cuerpo,  luego de esta contacta la  super f ic ie 
in terna de l  t ra je ,  at rav iesa este (no ya como rad iac ión)  y f ina lmente por  su cara exter ior  pasa a l  me-
d io ;  en genera l  se la  cons idera muy baja y desprec iab le  para los  cá lcu los.  En e l  caso de l  t ra je  seco e l  
cuerpo i r radia  ca lor  a  la  cámara de ai re  que hay ent re  la  p ie l  y e l  abr igo seco,  de esta capa pasa a la  
super f ic ie in terna de l  abr igo,  e l  ca lor  que absorbe este  lo  cede parc ia lmente a la  cámara de a i re ent re  
su super f ic ie  exter ior  y la  super f ic ie  in ter ior  de l  t ra je,  l lega a l  mater ia l  de l  t ra je  y f ina lmente este por  
sus super f ic ie  externa lo i r rad ia  a l  medio.  También en este caso la  fase f ina l  se cons idera ba ja  y des-
prec iab le  en los cá lcu los.  Quedando la  rad iac ión in te rna en e l  c i rcu i to resp ira tor io como vá l ida.  
 
C o n d u c c i ó n  
 Se produce por  contacto d i recto ent re  dos cuerpos o un cuerpo y  e l  medio ambiente y  var iará  
de acuerdo a d iversos factores internos y externos,  los  más impor tantes son:  
-  D i ferenc ia l  térmico ent re  ambos.  
-  Conduct ib i l idad de ambos.  
 La conduct ib i l idad humana y la  ces ión por  conducc ión presentan también var iab les según:  

 
-  Super f ic ie expuesta.  
-  Grado de a is lac ión de d icha super f ic ie ;  por  

e jemplo:  ad ipos idad.  
-  Vascular izac ión ep idérmica.  

 
-  Masa genera l  de l  organismo.  
-  Masa muscular .  
-  Grado de adaptac ión prev ia .  
 

  
 En acuerdo a l  juego ent re  estas var iab les la  conduct ib i l idad térmica tota l  a  t ravés de la  p ie l  
humana puede var iar  ent re 12 y 16 veces.   
-  A mayor  super f ic ie expuesta,  mayor  contacto,  y por  ende,  mayor  conducc ión.  
-  La ad ipos idad se cons idera a is lante y desfavorable  a  la conducc ión ( también a l  Buceo) .  
-  La vascular izac ión ep idérmica y su estado in f luenc ian e l  pasaje  de sangre por  la  dermis  y la  ces ión 

de ca lor ;  cuanta más sangre pase por  un idad de t iempo,  mayor  ca lor  cederá.  
-  La masa del  organismo y su forma inf luenc ian la  ces ión,  cons iderándose favorec idos (ceden menos 

ca lor ) ,  los  cuerpos con una secc ión de t ipo c i rcular  sobre los que la  t ienen oval  (además t ienen me-
jor  cub ier ta la  zona cent ra l ) .  

-  Estando mayormente i r r igada que e l  te j ido ad iposo,  la  masa muscular  t iende a ceder  más ca lor  que 
este.  MOREHOUSE demostró hace décadas y luego lo  re f rendaron ot ras invest igaciones,  que el  ex-
ceso de masa muscular  era per jud ic ia l  ante e l  contacto con un medio f r ío .  

-  E l  grado de adaptac ión del  organismo es fundamental  y actúa favorablemente a quienes están acos-
tumbrados al  f r ío,  permit iendo la  opt imizac ión de sus mecanismos de defensa y una menor  ces ión.   
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 En e l  a i re ,  la  prop ia  forma del  ser  humano permi te  que haya zonas como las de contacto ent re 
los miembros y e l  cuerpo que in tercambian ca lor  ent re  e l los  y,  por  o t ra  par te  e l  ca lor  especí f ico de l  
a i re  permite la  formación de una capa gaseosa en contacto con la p ie l  (aura,  áurea,  capa l ími te ,  o 
in ter fase p ie l  /  a i re)  que se encuentra  a  temperatura in termedia ent re  ambos y cuyo espesor  esta en 
razón ind i recta con la  ve loc idad re la t iva ent re  cuerpo y medio y que es  genera lmente mayor  que la  
capa l ími te  que se puede formar  en e l  agua.  Como la  conducc ión se toma a ve loc idad re la t iva nula (en 
caso cont rar io  pasamos a convecc ión) ,  es ta  capa será máxima y suma como factor  a is lante,  cons ide-
rándose para la  exposic ión rea l  de l  cuerpo humano desnudo,  e l  75 % de la  p ie l  y no e l  100 %.  
 Como en e l  caso de la  rad iac ión la  ces ión de ca lor  por  conducc ión no es mayormente di recta a l  
medio,  sa lvo para e l  buceador  y e l  nadador  que lo  hacen desnudos o con so lo  un bañador ,  s ino que 
debe at ravesar  las  capas de abr igo antes de cederse a l  medio ambiente.  En teoría,  por las condicio-
nes de l  abr igo,  la  d i ferenc ia  de ca lor  especí f ico de l  medio aéreo,  e tc . ,  se cons idera que en e l  agua la  
ces ión de ca lor  por  conducc ión para e l  mismo organismo es 25 veces mayor  que para e l  a i re .  En la  
práct ica,  en múl t ip les exper imentos como los de l  campo de concentrac ión de Dachau,  rea l izados du-
rante la  segunda guerra mundia l  con pr is ioneros y a  ext remo,  sumados a ot ros en la  misma época y  
también por  los  a lemanes,  con vo luntar ios s in  l legar  a  ext remos,  más las comprobaciones poster iores 
de MOLNAR a t ravés de l  anál is is  a  fondo de superv iv ientes de nauf rag ios,  y o t ros estud ios,  muest ran 
que la  ces ión por  conducc ión,  comparada agua /  a i re ,  dan un poco más de l  doble  para la pr imera.  
 
C o n v e c c i ó n    
 Es la  ces ión ent re  cuerpo y medio ambiente cuando ex is te  movimiento de par t ícu las  ent re  am-
bos y e l  tema para los  cá lcu los se compl ica,  espec ia lmente en e l  agua por  las  ser ies  de var iab les que 
comienzan en las que v imos para conducc ión pero se mul t ip l ican a l  combinarse ent re  e l las  y con la  
ve loc idad re la t iva ent re  e l  medio y e l  cuerpo.  En e l  a i re  se ha l legado a ca lcu lar  aprox imadamente e l  
fac tor  o  índ ice  de enf r iamiento por   v iento ,  que puede ser  por  movimiento de las  masas de gas o b ien  
por  e l  de l  cuerpo humano marchando o corr iendo a c ier ta  veloc idad,  o  ambos combinándose.  Lo que 
ha l levado al  concepto de Temperatura Equivalente  o Sensación Térmica ,  u t i l i zándose desde 1 948 
las fórmulas aprox imadas de Paul  SIPLE,  que no s i rven para e l  agua;  rea lmente no ex is ten fórmulas  
práct icas para esta y hay que ar reg larse con e l  f ru to  de las  exper ienc ias sumadas de campo y labora-
tor io,  que ind ican QUE y COMO, pero que no se acercan a PORQUE.  Los buenos l ib ros de Fís ica 
muest ran las dudas de los autores al  respecto y la  propos ic ión de formulac iones comple jas y tampoco 
exactas,  que no nos s i rven y que han l levado a la  exper imentac ión d i recta.   
 

 

 
  

Á u r e a ,  o  a u r a  o  c a p a  l í m i t e  
 Come d i j imos,  cuando está sumergido en un f lu ido cualquiera,  a i re,  agua u ot ro,  en derredor  de 
un cuerpo que produce ca lor  se forma una capa a modo de interfase entre la superf ic ie exter ior  propia,  
en las par tes expuestas de la  p ie l  o  de aquel lo  que lo  envuelve (abr igo)  y  e l  medio ambiente,  capa que 

C e s i ó n  d e  c a l o r  
u s a n d o  t r a j e  s e c o  
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en su espesor  var iará con c ier tas  condic iones y especia lmente con la velocidad re lat iva entre e l  medio 
y e l  cuerpo,  de la  cual  será inversamente var iab le ,  se cons idera su remoción tota l  muy d i f íc i l  aún ante 
una ve loc idad re la t iva muy a l ta .  En esta capa se dan condic iones in termedias entre e l  medio y e l  suje-
to  y b io lóg icamente resul ta  de sumo in terés por  la  act iv idad que se desarro l la ,  ent re  la  v ida microscó-
p ica “propia”  y la  v is i tante y/o  agresora,  cuyo es tud io no es de agregar en este t rabajo,  pero que cons-
t i tuye un medio ambiente espec ia l  que aumenta las condic iones de a is lac ión de l  su je to .  Esta capa s i -
gue v igente para e l  abr igo,  o  sea que este t iene también una zona l ími te  en la  cual  las  condic iones 
son in termedias ent re  su super f ic ie exter ior  y e l  medio ambiente que lo rodea.  
 En zonas f r ías es la  ropa la  que perderá ca lor  por  convecc ión,  pues en genera l  se t ra ta  de te-
ner  b ien se l lada esta para ev i tar  la  ent rada de a i re  f r ío  y la  sa l ida de l  cá l ido,  además son muy impor-
tantes e l  espesor  y la  ca l idad de la  a is lac ión,  que deben ca lcu larse para que puedan impedir  una rápi-
da ces ión de l  cuerpo a la  ropa y de esta a l  medio.  

 
E v a p o r a c i ó n  
 Las formas de ces ión por  evaporación o pasaje de H2O de estado l íqu ido a gaseoso,  son:  
-  Acondic ionamiento de l  a i re  insp irado (a la  que se suma la rad iac ión con e l  mismo f in) .  
-  Sudación.  
-  Agua de ropas mojadas (para e l  caso aéreo).  No es evaporac ión prop ia,  pero enf r ía .  
 En zonas de ba jo % de humedad,  las  dos pr imeras adquieren suma impor tanc ia  y l levan a pér-
d idas to ta les de H 2O orgánica bastante a l tas,  que deben ser  compensadas a t ravés de la  repos ic ión 
cas i  cont inua de l íqu idos durante las  horas de v ig i l ia .  Por otro lado,  la  convección combinada con eva-
porac ión de agua,  produce una a l ta pérd ida de ca lor  para e l  caso de ropas humectadas por  t ranspi ra-
c ión o mojadas por  ot ras c i rcunstanc ias,  a l  resul tar  e l  agua un e lemento conductor  de l  ca lor  mucho 
más ef icaz que e l  a i re.  

 
A c o n d i c i o n a m i e n t o  d e l  a i r e  i n s p i r a d o  
 Para su subs is tenc ia normal ,  e l  organismo humano requiere a n ivel  a lveolar  un gas que no solo 
le  apor te e l  O 2  necesar io  y a  la  vez permita  evacuar  e l  CO 2 ,  s ino que tenga una temperatura y  una 
humedad adecuadas a los pu lmones y en especia l  a  la  zona del  in tercambio respirator io act ivo,  a lvéo-
los y bronquio los resp irator ios;  se t ra ta  de l  aire  o  gas a lveolar  que presenta d i ferentes proporc iones  
que e l  a i re  atmosfér ico,  debiendo d isponerse de un s is tema de acondic ionamiento que se in ic ia en las 
fosas nasales (se anula en esa par te  cuando resp i ramos por  la  boca)  y se completa en e l  resto  de l  
c i rcu i to ,  determinando la  ces ión de ca lor  en c l imas f r íos  y la  de humedad en los que son secos,  pre-
sentándose,  a  veces,  la combinac ión de ambos casos.   
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 La comparac ión de los  gases ent re su ent rada y e l  gas a lveolar  se en la  Tabla s igu iente:  
  

P r e s i o n e s  p a r c i a l e s  d e  l o s  g a s e s  p a r a  e l  a i r e  a t m o s f é r i c o  y    
e l  g a s  a l v e o l a r ,  e n  N o r m o v e n t i l a c i ó n   ( h k P a )  

 
G a s  > >  

 
N 2  

 
O 2  

 
C O 2  

 
H 2 O  

 
A i r e  a t m o s f é r i c o  

 
0 , 8 0 8  

 
0 , 2 1 2  

 
0 , 0 0 0 4  

 
V a r i a b l e  

 
G a s  a l v e o l a r  

 
0 , 7 5 8  

 
0 , 1 3 9  

 
0 , 0 5 3  

 
0 ,063 

     
 La temperatura de l  gas a lveolar  debe ser  lo  más aprox imada a la  de la  zona cent ra l  de l  cuerpo 
para que no se produzca un ΔΤ  pronunc iado en la  membrana a lvéolo -  capi lar .  En caso de ingresar  a i re 
con Δ Τ  ( - )  que l leve a d isminui r  la  T  de l  gas a lveolar ,  los  capi lares y te j idos c i rcundantes cederán tem-
peratura por  evaporac ión,  rad iac ión,  conducc ión  y  convecc ión ( la  masa de a i re  va y  v iene) ,  cont r ibu-
yendo a l  enf r iamiento paulat ino de l  organismo o b ien a la  neces idad de gastar  mas energía por  ac t iv i -
dad f ís ica para in tentar  e l  sostén de su equi l ib r io  térmico .   
 
P r o b l e m a s  d e  l a  r e s p i r a c i ó n  b u c a l  

 
 La mayor ía  de los  buceadores ut i l izamos la  resp irac ión bucal,  sea por e l  schnorkel  como por la 
boqui l la  de un resp i rador ,  aunque muchos f is ió logos la  descr iben as imi lándola a comer por  la  nar iz ,  
puesto que la  v ía  bucal  no d ispone de los aparatos pr imar ios de acondic ionamiento de l  a i re  exter ior  
que dotan a la  v ía  nasal ,  de modo que este no se l impia de par t ícu las a los  n ive les adecuados y ent ra 
con su l impieza l ibrada a aquel lo  que pueda retener  la  mucosa zonal .  En ambientes h ipotérmicos,  la  
fa l ta  de calefacción pr imar ia por obviar  la  entrada nasal ,  donde los cornetes y meatos presentan vasos 
que se d i la tan ante e l  f r ío  y se cont raen con e l  ca lor ,  permite  e l  ingreso de un gas  con mayor  Δ Τ  ( - )  a 
la  far inge,  que puede agravar  cuadros pato lóg icos presentes o en potencia y,  a la vez,  cuando penetra 
en las  zonas profundas del  c i rcu i to  resp i ra tor io  t iende a enf r iar  a l  gas bronquia l  y a lveolar  y con el lo a 
la  sangre capi lar ,  de modo que e l  suje to  quedará expuesto a un doble enf r iamiento:  
-  De la  per i fer ia  hac ia  e l  cent ro (s i  e l  abr igo no es e l  adecuado) .  Cada c ic lo  de pasada enf r ía  más la  

sangre que a su vez debe tomar  calor  interno y vo lver  a ceder  par te  de este .  
-  Del  cent ro  a la  per i fer ia  (por  la  resp irac ión) .  Pasa a lgo s imi lar ,  los  c ic los de pasada van re tornando 

con sangre cada vez más f resca y par te  de l  calor  de l  cuerpo se d is ipa en cada uno de e l los .  
 Esta s i tuac ión debe contemplarse en los cá lcu los de ces ión de ca lor  pues puede que e l  abr igo  
sea e l  adecuado s in  contar  con esta par te ,  pero que resul te insuf ic iente cuando esta s i tuación se hace 
presente.  Se cons idera que las pérd idas por  e l  acondic ionamiento de a i re  ( tanto en agua como en a i -
re)  es tán ent re 12 y 20 % sobre la  ces ión to ta l .  La zona que va desde las nar inas a la far inge nasal es 
la  pr inc ipa l  en cuanto a l impieza de par t ícu las y acondic ionamiento de l  a i re  insp i rado,  la  vascular iza-
c ión de la  zona de cornetes y meatos t rabaja d i la tándose ante e l  f r ío  e  inversamente ante e l  calor y no 
t iene e lementos comparables cuando se emplea la  ent rada bucal .  La respiración por aparatos autóno-
mos será s iempre mejor  que por  e l  schnorke l  en es tas zonas gél idas,  pues e l  mín imo que puede l legar  
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la  mezc la de l  aparato es a ∼  271ºK  ( -2 ºC) ,  mient ras que e l  aerosol  acuát ico de la  inter fase a i re  /  agua 
puede estar  a  una temperatura netamente infer ior .    
 S i  se t rabaja  con Nargui le ,  es fact ib le  ca le facc ionar  la  mezcla gaseosa para que l legue a l  bu-
ceador  a  n ive les de confor t  (debe preverse e l  enf r iamiento que tendrá la  mezc la a l  c i rcu lar  por  la  
manguera,  en acuerdo a l  Δ T  con respecto a l  medio,  a  la  super f ic ie  de contacto y a  la  longi tud de reco-
r r ido de l  gas) .  También hay formas de ca le facc ionar  los  aparatos autónomos,  aunque la s i tuación téc-
n ica de l  operador  se compl ique más a medida que se deben agregar  accesor ios a l  equipo,  por  ende s i  
se va a operar  durante un t iempo que lo  amer i te,  la  inc lus ión de l  equipo ca le factor  debe preverse en 
su adquis ic ión,  uso y manten imiento,  para no encontrarse con los problemas en campaña.  
 Los esquemas s igu ientes muest ran las  dos formas de enf r iamiento.  

 
 
S u d a c i ó n  
 La sudación puede produc i rse ba jo  cualqu ier  temperatura,  debiendo d is t ingui rse según ya se-
ñalamos,  la  nerv iosa,  que depende de un t ipo de g lándulas (apócr inas) ,  y la  normal  que es para d is i -
par  e l  ca lor  produc ido por  t rabajo f ís ico y que se basa en las g lándulas sudoríparas,  capaces de ceder 
hasta 2 000 dm 3  /  h  de agua a l  medio,  que se corresponden cada 1 000 dm 3  con 2 427 a 2 510 kJ (580 
a 600 kcal)  lo  que ind ica un s is tema de gran ef ic ienc ia ,  pero que puede crear  problemas de abr igo 
cuando e l  su je to  debe t rabajar  intermi tentemente,  por  e jemplo:  
-  En un caso,  cuando tome per íodos de descanso,  en los cuales a l  mermar su t rabajo f ís ico merma su 

producc ión de ca lor  y aumenta su neces idad de abr igo por  causas internas.  
-  En ot ros casos,  ent rando y sa l iendo de un re fugio  que está a  mayor  temperatura que e l  medio am-

biente con lo  cual  la neces idad de abr igo var ía por  causas externas.   
-  En e l  agua,  a l  rea l izar  un t rabajo que ob l igue a ent rar  y sa l i r  de la  misma in termi tentemente.  
-  Cuando se opera at ravesando termocl inas que separan capas de temperatura d i ferente.  

 
 En e l  a i re  las  var iab les que puede suf r i r  la  neces idad de abr igo se resuelven genera lmente 
ut i l i zando la  forma graduable de l  mismo o “ te j ido cebol la ” ,  en var ias capas ent re  la  p ie l  humana y e l  
medio externo.  Así  se ev i ta  tanto pasar  f r ío  como sudar  y en este ú l t imo caso e l  acumular  agua en la  
ropa reduc iendo la  capac idad a is lante de la  misma.   
 En e l  agua con t ra jes húmedos sudar  impor ta  poco,  sa lvo en la  máscara que puede acumular  
bastante agua y ob l igar  a  “ac larar la ”  o  vac iar la  per iód icamente.  En genera l  prefer imos una sensac ión 
agradable a tomar f r ío  e in ic iar  las  condic iones favorab les a la  Hipotermia,  así  ut i l i zamos espesores 
de neopreno super iores a los  mín imos cons ignados para esas aguas (cuando a lcanzan) .   
 En e l  caso de los  t ra jes secos con abr igo in ter ior ,  conv iene ca lcu lar  b ien este por  exper ienc ia ,  
para ev i tar  acumulac ión de sudor  y en caso necesar io  vent i lar  e l  t ra je  per iód icamente para no conver-
t i r lo  en una sopa.  
 La ca le facc ión por  medio de bomba de agua ca l iente para inyectar la  en los  t ra jes húmedos,  de 
cont inuo o cuando se comienza a sent i r  e l  f r ío  en la  p ie l ,  es  un medio adecuado para pro longar  la  es-
tanc ia en aguas gél idas cuando e l  abr igo que se está usando no es e l  del  espesor o las caracterís t icas 
mín imas adecuadas a la  temperatura de l  agua de l  lugar  y a l  t rabajo e jecutado.   

   
R E S P U E S T A  H U M A N A  A  L A  D I S T E R M I A  N E G A T I V A  

 Se presentan d i ferenc ias por :  
Raza y  zona  -   de ind iv iduo a ind iv iduo  -   en e l  mismo ind iv iduo según estado 
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R a z a  y  Z o n a   
 Los mecanismos ancestra les de adaptación se muestran en Esquimales y Lapones, así  como en 
habi tantes de zonas montañosas a l tas (Coyas y  Sherpas)  o  de grandes la t i tudes,  a lcanzándose una 
Tasa de Metabol ismo Basal  (TMB) hasta un 20% mayor  que la  media humana durante e l  sueño,  con lo  
que a l  dormir ,  produc iendo mayor  cant idad de ca lor ,  se encuentran mejor  proteg idos que los no adap-
tados.   A l  respecto y cons iderando a la  T ier ra de l  Fuego,  cabe recordar que había t res grandes grupos 
(mas d iversos subgrupos)  que eran los  Onas,  los  Yaganes o Yamanas y  los  A laca lu fes,  y so lo  de los  
segundos se t iene documentación de una resistencia excepcional  a la h ipotermia ambiental ,  s iendo las 
o t ras razas mas aprox imadas con las actua les de zonas f r ías.   Evidentemente los Yaganes dispondrían 
de una ser ie  de adaptac iones mucho más in tensas,  que a l  ser exterminados como grupo étn ico,  no han 
podido a lcanzar  a  nuest ros conocimientos actuales,  pero se t iene la  cer teza de que dormían semides-
nudos en un c í rcu lo,  rodeando una fogata bastante a le jada de cada ind iv iduo.   
 Debe consignarse que indiv iduos sanos y armónicos alcanzan buen nivel  de adaptación en unos 
180 días pudiendo manejarse y t rabajar  correctamente luego de ese período (mínimo) de exposic iones 
cont inuas tanto a l  a i re como a l  agua,  f r íos .   
 
D e  i n d i v i d u o  a  i n d i v i d u o  
 La var iac ión dent ro  de un cuadro poblac ional  (o  sea fuera de la  raza o t ipo)  anda más o menos 
por  e l  10 % o sea la  mi tad de la  que br inda una buena adaptac ión,  s in embargo hay una gran gama de 
condic iones que permi ten netas var iantes en las  respuestas,  como ser :  
  

-  Ad ipos idad cutánea.  
-  Mor fo logía y const i tuc ión f ís ica.  
-  Masa muscular ,  peso y vo lumen.  
-  Vascular izac ión per i fér ica.  
-  Hábi tos d ietar ios  y nut r ic ión.   
-  H idratac ión.  

 
-  Pos ib les ad ic iones.  
-  Pato logía presente,  en espec ia l  endocr ina.
-  Capacidad aeróbica.  
-  Capacidad de adaptac ión f ís ica.  
-  Capacidad de adaptac ión ps ico lóg ica.  
-  A is lac ión térmica 

   
A d i p o s i d a d  c u t á n e a  
 La ad ipos idad resu l ta  un buen a is lante térmico,  tanto como protección de lo externo como para 
ev i tar  la  ces ión in terna,  y la  grasa es ut i l izada por  los  an imales adaptados a zonas f r ías con gran éx i -
to ,  pero la  gordura l leva a un aumento de la  super f ic ie  de l  cuerpo y por  ende del  área de ces ión y de 
pos ib le  contacto;  por  o t ra  par te  la  ad ipos idad s ign i f ica peso ext ra  a l  no compor tarse como la MMM 
(Masa Muscular  Magra)  que hay que cargar  por  todas par tes y  en e l  Buceo t iene una gran f i jac ión de 
gases iner tes,  con espec ia l  a f in idad por  e l  N2  de l  a i re ,  lo  que puede l levar  a  que un suje to obeso que-
de fuera de los  parámetros normales de descompres ión.  Debe tenerse en cuenta la s i tuación inversa, 
s i  e l  cuerpo ha perd ido T,  la  grasa a is lará también de la  ces ión de ca lor  externo y será mas d i f icul toso 
y requer i rá  mayor  energía ca lentar  un cuerpo con a l ta ad ipos idad cutánea que ot ro  magro.  
 
M o r f o l o g í a  y  c o n s t i t u c i ó n  f í s i c a  
 Los cuerpos con una secc ión próx ima a la  c i rcu lar  t ienen mejor  pred ispos ic ión ante e l  f r ío que 
los que se aprox iman a l  óva lo .  Se cons ideran también que los prob lemas de desarmonía atentan co-
ntra la res istencia;  por  ende,  en promedio los armónicos de sección torácica aproximadamente c i rcular 
están benef ic iados cont ra  los  armónicos de secc ión oval  y los  inarmónicos en ese orden.  Los prob le-
mas inarmónicos,  la  masa muscular  escasa,  secuelas de acc identes,  quemaduras,  etc . ,  ac túan en co-
nt ra de las  capac idades de l  su je to en cuanto a exposic ión gé l ida,   
 
M a s a  m u s c u l a r  g e n e r a l  
 Una espesa capa de músculos va a proteger  la  zona cent ra l ,  pero s i  e l  su je to  está h iper  des-
ar ro l lado presentará mayor  super f ic ie  de cesión,  que al  estar muy vascular izada permite que un mayor 
vo lumen de sangre que e l  que corresponde a un su je to  armónico pase por  la  per i fer ia  en la  un idad de 
t iempo,  cediendo temperatura y vo lv iendo enf r iada a la  zona cent ra l  con lo  cual  e l  h iper  desarro l lado 
tenderá a una mayor  ve loc idad de enf r iamiento genera l  y cent ra l .  Por el  otro lado una masa muscular 
pobre es una cont ra  para la  a is lac ión pues reduce e l  espesor  de los te j idos ent re  la  p ie l  y la  zona cen-
t ra l  de los  miembros.  
 
P e s o  y  V o l u m e n  
  Anal izados los dos t ipos de masas que e l  cuerpo puede presentar  en exceso y cont ra  la  
creenc ia  de mucha gente y en espec ia l  de los cu l tur is tas,  toda desproporc ión que l leve a l  su je to  fuera 
de va lores armónicos atenta cont ra la  per formance de l  mismo en reg iones agrestes,  veamos.  
 En e l  Buceo f i ja  mayor  cant idad de N 2  (u o t ros iner tes)  y s i  en lugar  de ser  MMM Masa Muscular  

Magra)  es grasa esa f i jac ión ext ra debe mul t ip l icarse por  6.  
 En montaña,  la  caída o e l  s imple sostén de un cuerpo de 90 kg no es lo  mismo que la  de uno de 70 

kg;  a  factor  2 ,17 e l  pr imero l lega a un impacto equiva lente a 195,3 dN cont ra  151,9 dN del  segun-
do,  de modo que este ahorra a l  compañero y a  la cuerda a lgo más de 43 dN (22 %) de impacto,  
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que es de tener  en cuenta a l  ca lcu lar  prev iamente los r iesgos ob je t ivos.  No se va a descar tar  a l  
mejor  amigo por  peso y tamaño,  pero se tendrán en cuenta estos para la  segur idad.  

 Ent re los  grupos de acc ión,  s i  tomamos 12 hombres de 85 kg de peso promedio,  nos da un to ta l  de  
de 1 020 kg.  mient ras que ot ro  grupo con 70 kg de promedio desplaza en conjunto 840 kg.  permi-
t iendo cargar  180 kg de mater ia l  ext ra .  

 Nosot ros no estamos en cont ra  de la  MMM ,  a l  cont rar io,  s i  no,  no la  e jerc i tar íamos n i  le  hubié-
ramos dedicado espacio en nuest ras publ icac iones desde su in ic io ,  e  ins is t ido sobre la  neces idad de 
desarro l lo  y  ent renamiento de sostén,  pero somos Técnicos,  no Cul tur is tas,  y estamos netamente a  
favor  de la  m u s c u l a t u r a  u t i l i t a r i a ,  no de la  estét ica y mucho menos apoyamos la  que se ha 
conseguido a t ravés de métodos no natura les,  as í  como aquel la  de muchos k i logramos por  sobre la  
media de un su je to musculoso y magro,  desarro l lado armónicamente.  
 
V a s c u l a r i z a c i ó n  p e r i f é r i c a  
 La vascular izac ión t rabaja también a dos puntas,  pues por  un lado permite  mantener  i r r igados 
los  te j idos ante condic iones adversas y por  o t ro y en proporc ión d i recta,  cede más temperatura en 
un idad de t iempo y ob l iga a la  zona cent ra l  a  consumir  más energía que una vascular izac ión normal  o  
b ien l leva a que se enf r íe  más ráp ido.  
 
H á b i t o s  d i e t a r i o s  y  n u t r i c i ó n  
  La ingesta l leva impl íc i ta  de por  s i  una re lac ión con la  res is tenc ia  a l  f r ío  y nuest ras prop ias  
pruebas nos han ind icado que en grado descendente se cons iguen mejores resu l tados con:  
1.  Hiperglucídicas (65 hasta 75 %,  y  en casos de grandes al turas,  hasta 80 %) -  h ipol ipídicas* -  

normoproteicas.  
2 .  Normoglucídicas (60 a 65 %) – normol ip idícas (15 a 20 %) -  normoproteicas (20 a 15 %).  
3.  Normoglucíd icas (60 %) -  l igeramente h iper l ip íd icas (25 a 30 % e h ipoprote icas (15 a 10 %).  
4 .  Clás icas en su to ta l idad con no menos de 55 % de g lúc idos.  
5 .  Normoglucíd icas l igeramente h iperprote icas e h ipo l ip íd icas.  
6 .  H iper l ip íd icas.  
7 .  Hiperprote icas.  
 *  H ipo l ip íd icas según conceptos c lás icos,  para nosot ros son normol ip id ícas ent re 10 y 20 % de 
grasas;  normoglucíd icas son de 60 a 65 % de carbohidratos y las  normoprote icas están ent re  10 y 20 
% de prót idos;  las  dos pr imeras son las  mas adecuadas a zonas f r ías,  cons iderando que la  h iperg luc i -
dez se cons iga manteniendo a los ot ros nut r ientes dent ro de la  normal idad.  
 Debemos señalar  que e l  asunto no termina aquí  puesto que respecto a la  ingesta hay mucho 
por  ind icar ,  sea la  cant idad en que debe d iv id i rse e l  to ta l  d iar io  inger ido,  la  forma de cada una y su  
composic ión,  los  t ipos de g lúc idos,  grasas y prót idos que conv iene incorporar ,  los  suplementos que 
pueden neces i tarse (V i taminas,  Minera les,  Aminoácidos y Ác idos Grasos Esenc ia les,  etc . ) .  Una fa l la  
nut r ic ional  cualquiera atenta contra toda resistencia,  inc lu ida a l  f r ío,  de modo que es fundamental  pre-
ver  para los  campamentos la  nut r ic ión adecuada.  Esta ha s ido una de las c laves de nuest ro  h is tor ia l  
s in  prob lemas,  inc luyendo enf rentamiento con tempora les y sensac ión térmica ext remos.  
 
H i d r a t a c i ó n  
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 E l  mantenimiento de una h idremia adecuada es una de las bases de la resis tencia a d i ferencia-
les térmicos a l tos de f r ío  o  ca lor ,  inc luso en condic iones de Buceo Con Aparatos ya hemos señalado 
que nosot ros nos h idratamos bebiendo per iód icamente de envases con agua potab le  so la  o  b ien con 
agregado de jugos de f rutas,  azúcares o ca ldos y sopas en zonas f r ías.  E l  Buceo no e l imina las condi -
c iones necesar ias  de h idratac ión que requiere e l  t rabajo Cient í f ico /  Técnico,  n i  e l  de n ingún otro T ipo.  
Generalmente ut i l izamos las  curvas de CATE e INTERPHASE como guía de la cant idad a inger i r  según 
las condic iones de a l tura y humedad,  respect ivamente.  
 No debe o lv idarse que la humedad ambiente  es  la  del  medio del  que respira e l  buceador,  en e l  
caso de t rabajo A Pulmón L ibre será e l  aerosol  acuát ico de la  in ter fase a i re  /  agua que genera lmente  
carga mayor  humedad que e l  a i re  atmosfér ico (además de ot ras cosas) ,  mient ras que cuando lo  hace 
Con Aparatos la  humedad será de la  mezc la  gaseosa que le  l legue por  e l  tubo de admis ión.  En e l  caso 
de equipos autónomos la  de la  carga por  e l  compresor  o la  bater ía  de tanques de apoyo;  en e l  de l  
Nargui le  la  que tenga del  lugar  en e l  cua l  se lo  ha insta lado la  toma de a i re ,  que puede modi f icarse 
según se cons idere adecuado a los operadores sumerg idos.  

 
 
P o s i b l e s  a d i c c i o n e s  
  Sea a l  a lcohol ,  a l  tabaco,  a  las  drogas,  ps icofármacos o a  los  fármacos,  las  ad icc iones redu-
cen la  res is tenc ia  f ina l  de los  su je tos ante prob lemas con e l  medio:  
 E l  a lcohol  p resenta una vasodi la tac ión inmediata con sensac ión de c ier to  b ienestar ,  a  la  que e l  

organismo responderá en c ier to lapso con una vasoconst r icc ión que favorece el  enf r iamiento per i-
fér ico,  además reduce la  capac idad de las  func iones renales y hepát icas  agrediendo a l  SNC y a  
órganos y te j idos d iversos.  

 E l  tabaco además de atacar  a  tantas par tes de cuerpo que ser ía muy la rgo enumerar ,  reduce la  
func ión resp i ra tor ia  a l  incorporar  sus res iduos a la  membrana a lveolar  y a  la  vez a l  permi t i r  la  pre-
senc ia  de l  CO en sangre que merma la  capac idad de t ranspor te  de O 2 ,  l imi tando la  to ta l idad de la  
func ión completa card ior resp i rator ia y la  l legada de O 2  a  los  te j idos y por  ende la  producc ión de 
ca lor  remanente de los  procesos ox idat ivos.  

 Las drogas son pa l ia t ivos de momento para reso lver  estados más psíquicos que somát icos y  sus  
resul tados de degradación ampl iamente conocidos inhiben todo comentar io,  especialmente el  daño 
def in i t ivo a zonas de l  SNC. 

 La ad icc ión (no recetada y gu iada por  un Médico)  o  automedicac ión resu l ta  a lgo así  como correr  
con muletas;  una vez que estas se p ierden en una emergencia. . . ,  e l  sujeto puede darse cuenta que 
s in  e l las  ya no puede correr ,  cuando es demasiado tarde. . .  

 
P a t o l o g í a  p r e s e n t e  
 A l  actuar  las condic iones de adaptac ión de los organismos ante e l  Δ T ,  desde la  p ie l  a  las g lán-
du las endocr inas,  desde los pu lmones a l  corazón,  cua lqu ier  merma de func iones orgánicas,  espec ia l -
mente de las g lándulas endocr inas inc ide d i rectamente sobre la resistencia a las agresiones ambienta-
les reduc iendo aquel la .  Ent re  las  g lándulas sobresalen e l  h ígado,  por  sus func iones metabol izadoras 
de g lucosa y  g lucógeno,  y e l  páncreas por  e l  sumin is t ro  de los reguladores de la  g lucosa en sangre 
(g lucagón,  insu l ina,  somatostat ina y po l ipépt ido pancreát ico) .   
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 En los pr imeros t iempos de nuest ra  act iv idad aprendimos que cuando a lgu ien tenía f r ío  en 
aguas que a  la  mayor ía  le  resu l taban confor tab les debía v is i tar  a l  C l ín ico y  a l  Endocr inó logo,  pues 
genera lmente su organismo presentaba a lgún problema de ese t ipo,  y debemos deci r  que hemos acer-
tado práct icamente en el  100 % de los casos.  Cualquier otra condición patológica mermará la resisten-
c ia  orgánica a l  f r ío y reduc i rá  las  pos ib i l idades de adaptac ión de l  su je to ,  s iendo de cu idar  las  card io-
pu lmonares como en toda act iv idad que ex ige esfuerzos,  además de adaptac iones a l  medio.  
 Respecto a Pato logía,  debemos rescatar  exper iencias hechas por  y sobre nosotros mismos,  en 
montaña hasta ∼  5  000 msnm (Pico Negro de l  Cerro Famat ina,  La Rio ja ,  Argent ina) ,  en las  que de ma-
nera exper imenta l ,  a  f in  de conocer  las  pos ib i l idades humanas ante una s i tuac ión de emergencia,  y  
tomando las precauc iones impresc ind ib les,  se pudo a lcanzar  dos veces d icha a l tura a pesar  de tener  
cuadros pato lóg icos como ind ispos ic ión gástr ica,  resfr ío fuer te,  temperatura l igeramente más al ta que 
la  normal  (ambos operadores:  210,5 ºK o 37,5 ºC)  y malestar  genera l ,  y en la  segunda de e l las  en p le-
na vent isca,  re tornando s in  novedad a la  base.  Mient ras que en e l  agua cas i  nadie de nuest ro  grupo,  
s i  se sa lva alguno,  ha de jado de operar  por  tener  temperatura un poco e levada,  a lgún prob lema gás-
t r ico l igero,  cefa lea y cosas menores,  senc i l lamente porque las labores deben terminarse en t iempo y  
en forma,  y acá estamos,  con a lgunos muer tos por  pato logías que nada t ienen que ver  con las inmer-
s iones y e l  t rabajo en zonas agrestes.   
 
C a p a c i d a d  a e r ó b i c a  
 La mayor  o  menor  capac idad de procesar  O 2  por  kg de masa de l  su je to  inc ide en la  res is tenc ia 
a l  f r ío  y es e l  condic ionante f ina l  s i  se t rata  de uno desnudo.  Esto resul ta  de suma impor tanc ia  para  
eva luar  pos ib les condic iones de superv ivenc ia en s i tuac iones h ipotérmicas ext remas.  
 
C a p a c i d a d  d e  a d a p t a c i ó n  f í s i c a  
 La suma de adaptac iones a las que puede l legar  un su je to  sano a l tamente mot ivado es ta l  que 
en lapsos breves (180 días)  de permanencia en zonas f r ías puede igualar  la  de las adaptaciones zona-
les ancest ra les o  sea aumentar  su TMB ent re  un 10 y un 20 % a l  dormir ,  as í  como la  res is tenc ia  de los  
miembros y la  capac idad labora l .  Todos estos factores pueden afectar  de ta l  manera a las  personas 
que s i  tomamos como 1 la  mín ima capacidad de res is tenc ia a l  f r ío  hay qu ienes alcanzar ían 16 o sea el  
1  600 %, con lo  que junto con la  capacidad aeróbica,  que también es modi f icable por ent renamiento y /  
o  var iac ión de masa,  es fact ib le  mejorar  notab lemente la  per formance personal  de los sujetos que van 
a t rabajar  en condic iones h ipotérmicas en a i re y en agua.   
 
C a p a c i d a d  d e  a d a p t a c i ó n  p s í q u i c a  
 La capacidad de adaptac ión psíqu ica a las c i rcuns tanc ias es inva lorab le  y,  a  veces,  l lega a  
superponerse de ta l  manera a las  f ís icas que ind iv iduos b ien dotados en este aspecto presentan me-
nos res is tenc ia  rea l  que su je tos que son f ís icamente menos capaces pero cuentan con mecanismo 
psíqu icos notab lemente fuer tes que hacen a su res is tenc ia  f ina l  
 
E n  e l  m i s m o  s u j e t o  
  Los cambios de estado en un mismo su jeto  pueden hacer  var iar  su res is tenc ia a l  f r ío  de 
acuerdo a la  s i tuac ión de momento en un hor izonte bastante ampl io ,  de ta l  modo que su respuesta 
puede recorrer  todas las  gamas de la  adaptac ión,  ent re las  más a l tas y la  inadaptac ión temporar ia .   
No nos cansaremos de repet i r  que ba jo  nuest ra  exper ienc ia ,  sumada a la  de muchos montañis tas y  
exp loradores,  que ningún equipo puede supl ir  lo que al  hombre no le  da NATURA,  los  ind iv iduos  
duros,  adaptables a s i tuaciones diversas,  aún con equipos improvisados,  t ienen mayores posibi l idades 
de superv ivenc ia  en s i tuac iones de r iesgo ext remo,  que los b landos con e l  mejor  equipo.  
     
 

E L  O R G A N I S M O  H U M A N O  C O M O  P R O D U C T O R  D E  C A L O R  

  
L O S  R E Q U E R I M I E N T O S  D E  T E M P E R A T U R A  O R G Á N I C A  

N e c e s i d a d e s  f i s i o l ó g i c a s   
 En e l  organismo hay d i ferenc ias ent re  zonas y ent re  órganos en cuanto a a l  hor izonte de tem-
peratura ba jo  las  cuales cada uno de e l los puede func ionar  correctamente.  A los f ines de nuestro aná-
l is is  se def inen dos zonas que son:  

Z o n a  c e n t r a l    -   Z o n a  p e r i f é r i c a  
Z o n a  C e n t r a l  

 Presenta ba jos hor izontes en cuanto a l  posib le ΔΤ no admit iendo grandes var iac iones de T y se 
encuentra proteg ida por  la  zona per i fér ica que le hace de escudo,  lo  cuál  resu l ta f is io lóg icamente ra-
c ional  desde que las  c laves de func ionamiento del  organismo se concentran en aquel la,  s iendo su cui -
dado inherente a l  sostén de la  prop ia  v ida.  Los pr inc ipa les vasos,  te j idos y órganos se encuentran en 
e l la ,  a lgunos con cubier tas per i fér icas espesas,  o t ros no tanto,   
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Z o n a  P e r i f é r i c a  
 Los te j idos exter iores hasta la  ep idermis  con su red vascular  presentan una gran res is tenc ia 
térmica con un ampl io  hor izonte,  que a lcanza probablemente unos 70°  (K o C)  pues admi te  ambientes 
ent re  unos 253 y 323°  K (ent re  -  20 y +  50°  C) .  En su capa in ter ior  también presenta un buen d i feren-
c ia l  térmico según veremos a l  comparar  los  denominados c e r o s  b i o l ó g i c o s  en e l  próx imo í tem.   
 
C e r o  B i o l ó g i c o  
 Se ent iende por  c e r o  b i o l ó g i c o  a  la  temperatura mín ima a la  que un órgano o cualqu ier  e le-
mento de l  cuerpo humano deja de func ionar .  Mient ras que en promedio e l  humano presenta 309 o  
309,6°  K (36 o 36,6°  C)  según sea tomada la  T  bucal  u  o ta l  /  rec ta l ,  tenemos que hay var iac iones se-
gún la  zona y  e l  e lemento que se t ra te  y a lgunos de los ceros b io lóg icos son los de la  tab la  que se 
verá más abajo.  Estos son promedios,  ya que la  rea l idad muest ra que las desv iac iones de la  estándar  
son bastante pronunciadas encontrándonos con casos de recuperac iones ext remas que en teor ía  no 
ser ían cons ideradas pos ib les,  pero los  su jetos sobrev iv ieron.   
 En la  tab la  la  d i ferenc ia ent re  e l  cero b io lóg ico de un miembro,  de un órgano y de la  cor teza 
d ice b ien a las  c laras las condic iones de una y  o t ra  zona en cuanto a res is tenc ia  f ina l  y marca hac ia  
donde deben tenerse en cuenta los  factores de protecc ión.  T  promedio normal  309ºK (36ºC) .  
 

Algunos ceros biológicos  

E l e m e n t o  °  K  °  C  Δ Τ  

Centros bu lbares 297 24 -  12 
Cor teza 305 32 -  4  
Cuerpo,  promedio 297 24 -12 
Miembros 286 13 -  23 

   
C o n t r o l  d e  l a  T   
 E l  cent ro  orgánico pr inc ipa l  de cont ro l  térmico se encuentra en e l  h ipotá lamo,  ex is t iendo ot ros 
cent ros menores cuya impor tanc ia  aún no ha s ido es tud iada en profundidad y es hac ia e l  pr imero don-
de va la información pr imord ia l  de d iversas maneras:  
 
Z o n a  C e n t r a l  -  Z o n a  P e r i f é r i c a  
 La masa muscular  profunda,  los  órganos,  los  grandes vasos y  e l  mediast ino en su  to ta l idad se  
encuentran cont ro lados por  censores de ΔΤ en sangre,  que miden las d i ferenc ias del  c i rcu lante y  las  
t ransmi ten al  h ipotá lamo.  La p ie l  y la  masa muscular  super f ic ia l  se cont ro lan con censores dérmicos 
de Δ Τ  que también captan las d i ferenc ias que surgen y las  t ransmiten a l  h ipotá lamo.  
 
I n d e p e n d i e n t e s  
 Se conoce la  acc ión de re f le jos neuromusculares que s iguen ot ras rutas o b ien t ienen como 
dest inos receptores intermedios a l  h ipotá lamo,  aún no determinados.  
 
R e n d i m i e n t o  
 La ef ic ienc ia  o  rendimiento en la  producc ión de t rabajo mecánico,  o  sea la  re lac ión ent re  la  
producc ión rea l  y la  energía gastada para lograr la  es var iab le  según los grupos musculares involucra-
dos,  la  pos ic ión de l  su je to  y e l  medio en que se encuentre .  Como e jemplo comparat ivo tenemos e l  
promedio del  con junto genera l  de los  músculos respecto a los  resp i ra tor ios :  

-  ∼  20 a 25 % para los  músculos esquelét icos.  
-  ∼  1  a l  5  % para los  músculos resp ira tor ios.  5  % es lo  normal  para un su je to  en pos ic ión ver t ica l  

apoyado sobre sus p ies,  pero este % merma con la  s i tuac ión pos ic ional ;  por  e jemplo,  en la natac ión 
y o t ras act iv idades de pos ic iones hor izonta les so lo  se l lega a un 2 %. 

 Hay un remanente de energía que no se conv ier te en t rabajo mecánico y que en cambio lo hace 
en ca lor ,  de ta l  modo que este puede mul t ip l icarse debido a la  in tens idad de l  esfuerzo hasta 20 veces 
los va lores de producc ión en reposo,  con lo  que la  temperatura orgánica tenderá a aumentar  en los  
esfuerzos sosten idos,  de 0,5  a  1 ,5º  (K o C)  ent re  30 y 45 minutos  después de in ic iado e l  e jerc ic io  y en 
re lac ión a su in tens idad,  a  la  e f ic ienc ia  ind iv idual  para ceder  ca lor  y  a l  abr igo (a is lac ión)  que de mo-
mento se d isponga.  También resu l ta  ev idente que e l  organismo humano es mucho más ef ic iente como 
productor  de ca lor  que de t rabajo mecánico y as í  vemos que cualqu iera de las formas de t ransforma-
c ión metaból icas para gestar  t rabajo  mecánico l ibera energía en forma de ca lor  (En) :  
 

•  Anaerobia y  a lactát ica por  ATP                         ATP           ADP + Pi  +  En   
•  Anaerobia a lactát ica por  CP CP C + Pi  +  En   
•  Anaerobia lác tá t ica por  g lucógeno  Gl  A l  +  En   
•  Aerobia g luco -  l íp íd ica                       Gl  +  Lp + O2  CO 2  +  H2O + En  
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 La ef ic ienc ia  en la  producc ión de ca lor  amer i ta  que los mecanismos de adaptac ión a este sean 
netamente super iores que los que corresponden al  f r ío y e l  ser  humano resul te naturalmente un animal  
de reg iones templadas o t rop ica les,  lo  que no le  ha impedido,  con e l  t iempo,  adaptarse a zonas hipo-
térmicas,  pero con menor  e f ic ienc ia  que a las h iper térmicas,  dado que no ha podido desarro l lar  pe-
lambre y o t ros cambios anatómicos y debe aux i l ia rse con abr igo exter ior .  
   

T E R M O R E G U L A C I Ó N  I N V O L U N T A R I A  
 ( T e r m o g é n e s i s  d e l  f r í o )  

  Como señalamos,  los  censores per i fér icos captan la  apar ic ión de Δ Τ  ( - )  ent re  e l  cuerpo y e l  
medio y t ransmi ten la  in formación a l  cent ro  regulador  en e l  h ipotá lamo:  
-  Procesado el  av iso,  e l  h ipotá lamo envía una a larma in ic ia l  hac ia  o t ros órganos,  en espec ia l  hac ia :  

suprarrenales -  h ipóf is is  -  t i ro ides -  h ígado,  que t ienen e l  peso de las acc iones químicas de la regu-
lac ión térmica,  aunque es mas que probable que todo e l  c i rcui to  endocr ino se ponga en s i tuación de 
a ler ta  y comience a t rabajar  en conjunto para hacer  f rente a l  prob lema.  Se in ic ia  así  una ser ie de 
acc iones químicas y f ís icas para ev i tar  la  pérd ida de temperatura tanto cent ra l  como per i fér ica.  

-  Las suprarrenales t ienen su mayor acción en el  per íodo in ic ial  de adaptación,  secretando adrenal ina 
y poniendo en marcha los mecanismos de defensa de l  organismo y su t rabajo es especia lmente fun-
damenta l  en expos ic iones bruscas de gran ΔΤ .  

-  La h ipóf is is  actúa (probablemente apoyada por  las  suprar renales)  sobre e l  pr imer  fenómeno f ís ico  
detectab le,  que es la  vasoconst r icc ión per i fér ica mani festada por  la  denominada “p ie l  de ga l l ina”  
cuyo f in  es la  reducc ión de la  ces ión de ca lor  a l  medio externo mermando el  c i rculante por  las zonas 
per i fér icas para ev i tar  parc ia lmente la  ent rega de calor  hacia e l  exter ior ,  logrando un ahorro del  7 a l  
8  % del  que se perder ía  de no ex is t i r  e l  fenómeno.  Poster iormente la  h ipóf is is  cont r ibu i rá  a  la  pro-
ducc ión de taquicard ia .  

-  La t i ro ides cumple una func ión pr imar ia  act ivante de l  metabol ismo,  como subs id iar ia  de las supra-
r renales,  pero t iene una segunda,  como señalaron opor tunamente LEBONN, PEACKOC & EVANS, 
que es la  de secretar  hormonas de acc ión lenta para los problemas f ina les de hipotermia,  de ta l  mo-
do que en animales dest i ro id izados se produjo la  e levac ión del  umbral  cr í t ico de la afecc ión y de los 
ceros b io lógicos en un promedio de unos 7°  (K o C)  most rando la  acc ión de la  t i ro ides en e l  largo 
p lazo y sobre condic iones ext remas.  

-  E l  hígado aumenta la l iberac ión g lúc ida para favorecer  la  combust ión metaból ica.  
-  Cuando la  vasoconst r icc ión per i fér ica no a lcanza para ev i tar  e l  enf r iamiento progres ivo se provoca 

e l  aumento de l  t rabajo  muscular  y así  e l  organismo comienza a t i r i tar .  
-  A l  aumentar  e l  t rabajo aumenta e l  consumo de O 2  y por  ende e l  in tercambio resp i rator io.  Esto hace 

que ent re más a i re f r ío  a l  c i rcu i to:  
a  -   A las  nar inas,  s i  se resp i ra  por  la nar iz  ob l igando a aumentar  e l  condic ionamiento de l  a i re  ce-

d iéndole ca lor .  
b  -   A la  far inge,  s i  se resp i ra  por  la  boca,  permi t iendo que a i re  más f r ío  a lcance las zonas resp i rato-

r ias  profundas y deban actuar  los  capi lares cediendo ca lor  a los  a lvéolos y bronquio los respirato-
r ios  para compensar  e l  ΔΤ  negat ivo.  

-  En pr inc ip io e l  t i r i ta r  puede ser  local izado,  por  zonas e in termi tente.  
-  Luego,  s i  con aquel  no a lcanza,  aumenta e l  t i r i tar  y de segui r  la  progres ión se l lega a l  temblor.  
-  La acc ión de temblar  pone en juego t rabajo muscular  invo luntar io  que puede e levar  5  veces la  pro-

ducc ión de ca lor  respecto a l  estado de reposo.  
-  En a lgún punto aparece taquicard ia.  
   

T E R M O R R E G U L A C I Ó N  V O L U N T A R I A  
 Podemos aumentar  notab lemente más la  producc ión de ca lor  por  medio de la  vo luntad que por  
cualqu ier  ot ro  factor ,  dado que la  misma está re lac ionada con la  act iv idad f ís ica.  
-  Refer ida a l  t rabajo  muscular  como medio productor  de ca lor  puede e levar  este hasta 20 veces los 

va lores de reposo.  
-  Por  o t ro  lado,  cuest ión a veces o lv idada,  s i  b ien e l  humano no logrará los  e fectos que presenta la  

mayor  par te  de los  an imales puede imi tar los  adoptando pos ic iones estát icas que ev i ten la  ces ión 
como acucl i l larse,  enrol larse,  acurrucarse,  apoyarse en e lementos no helados para reducir  la  super-
f ic ie  de ces ión,  e tc .   Esto a la  vez aumenta,  por  contacto,  e l  in tercambio de ca lor  ent re  par tes  de l  
prop io  cuerpo de l  su jeto .  

-  Es obv ia  la  pos ib le  in termi tenc ia  ent re  las  dos condic iones anter iores,  de ta l  modo que un t rabajo  
f ís ico intenso de je  un remanente de ca lor  que pueda conservarse un t iempo con las pos ic iones de 
reducc ión de super f ic ie de expos ic ión e intercambio prop io.  

 
S u m a  d e  f a c t o r e s  
 En los prob lemas de a l to  r iesgo deben sumarse los e fectos de producc ión de ca lor  y de ev i tar  
su ces ión de ta l  manera que la  producc ión de l  enf r iamiento sea lo  más lenta pos ib le  para dar  t iempo a 
la  l legada de ayuda o a a lcanzar  un refug io ,  pero eso puede no ser  suf ic iente.  
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I N S U F I C I E N C I A  E N  L A  T E R M O R R E G U L A C I Ó N   
 S i  la  suma de defensas aunadas a l  estado genera l  de l  su jeto  y a l  abr igo  d isponib le ,  no resu l ta 
suf ic iente para lograr  sostener  e l  Balance Térmico y ev i tar  un enfr iamiento progresivo,  se suceden las 
s igu ientes acc iones:  
 La per i fer ia  p ierde T  de ta l  modo que aumenta el  ΔΤ  ent re  la misma y la  sangre c i rculante la  que 

debe ceder  T  cuando pasa por  aquel la .  
 Cuando la  sangre enf r iada l lega a la  zona cent ra l  su Δ Τ  (−)  con respecto a los  te j idos también 

habrá aumentado,  por  lo  que toma ca lor  de esa zona.  Los censores cent ra les in forman a l  h ipotá-
lamo.  

 La sangre vuelve a la  per i fer ia  cediendo a la  dermis  e l  ca lor  que tomó del  cent ro  y esta a  su vez lo 
cede a l  medio.  Rei terado e l  proceso,  se van enf r iando ambas zonas y e l  cuerpo va a lcanzando n i -
ve les de h ipotermia.  

 Por  ot ra  par te  s i  es un buceador  que resp i ra por  v ía  bucal ,  se le  suma e l  enf r iamiento que se pro-
duce a t ravés de l  in tercambio a lvéolo  /  cap i lar  y así  e l  su jeto se encuentra  en in fer ior idad de con-
d ic iones con respecto a l  que resp ira  por  la  nar iz .  

 
C U A D R O S  P A T O L Ó G I C O S   

 
C u a d r o s  
 Dentro  de la p a t o l o g í a  p o r  b a l a n c e  t é r m i c o  n e g a t i v o ,  e s p e c i a l m e n t e  a n t e  h u m e d a d ,   
tenemos a lgunos cuadros t íp icos y que son los s igu ientes,  s in  agotar  e l  tema:  

 
-  Hipotermia general .  
-  Congelamiento loca l izado.  
-  P ié  ar rec ido,  de inmers ión o t r inchera.  
-  Cr ioa lerg ia .  
-  Fenómeno de RAYNAUD (T.V.D.) .  

 
-  Hemorrag ias.  
-  Potenc iac iones de ot ros cuadros.  
-  Prob lemas ind i rectos.  
-  H idrocr iocus ión.  
-  Estado t imico l in fá t ico.  

   
F a c t o r e s  q u e  p o t e n c i a n  l o s  c u a d r o s  s e ñ a l a d o s  
 Además de los  factores que indicamos anter iormente,  refer idos a la respuesta indiv idual ,  ex is  

 
-  Pobre const i tuc ión ind iv idual .  
-  Const i tuc ión inarmónica.  
-  H ipot ro f ia muscular .  
-  H ipoton ic idad muscular .  
-  H ipoprax ia  card iovascular .  
-  Labi l idad t i ro idea.  
-  Insuf ic ienc ia  hepát ica.  
-  D is tonía neurovegetat iva.  
-  Desnut r ic ión.  

 
-  A l imentación temporar ia h ipo energét ica y/o 

ayuno.  
-  Fat iga prev ia  o  momentánea.  
-  Deshidratac ión.   
-  H ipox ia  re la t iva.  
-  Prob lemas func ionales genera les y  en es-

pec ia l  endocr inos.  
-  H ipo sens ib i l idad de los censores de ΔΤ ,  

sea en per i fer ia  o  en zona cent ra l .  
        

 
H I P O T E R M I A  G E N E R A L  

 
 Veremos e l  cuadro más impor tante para nosot ros,  buceadores,  y para qu ienes operan en re-
g iones agrestes gé l idas.  
 La Hipotermia Genera l  presenta var ias fases que son:  

1 -   Inicio de la sensación de fr ío y  preparación para combat ir lo.  
2  -   Resistencia act iva 
3 -   Resistencia relat iva.  
4  -   Abandono de la lucha.  

 
S Í N T O M A S  Y  S I G N O S  

 En todos los casos la  mención de los Síntomas y S ignos de una afecc ión debe hacerse com-
pleta y en orden de gravedad crec iente,  pero que no necesar iamente todos e l los  se presenten en e l  
su je to ,  s iendo notab le la  var iac ión ind iv idual  que aparece en a lgunas pato logías,  espec ia lmente las 
que mani f ies tan numerosos S & S.    
 A l  cons iderar  las temperaturas ha de entenderse que estas son aproximadas,  dadas las var ia-
b les ind iv iduales,  y sa lvo que se ind ique lo  cont rar io se ref ieren a tomas bucales en e l  su jeto.  
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3 0 9 , 5  a  3 1 0 º K  ( 3 6 , 5  a  3 7 º C )  

  Esta temperatura bucal  corresponde aproximadamente a los promedios considerados “norma-
les ”  en los  humanos.  
 

3 0 9 º  a  3 0 8 , 5 º K  ( 3 5 , 5  a  3 6 º C )  
I n i c i o  d e  l a  s e n s a c i ó n  y  d e  l a  d e f e n s a  a c t i v a  

-  Receptados los  av isos,  se in ic ia  e l  pr imer  estad io de la  vasoconst r icc ión per i fér ica,  (p ie l  de gal l ina;  
o  sea cont ra ída y con el  pe lo  loca l  er izado) .  

-  No so luc ionado e l  prob lema,  se in ic ia  e l  t i r i tar  loca l izado (comienza la termogénesis  de l  f r ío) .  
  

3 0 7 , 5  a  3 0 8 º K  ( 3 4 , 5  a  3 5 º C )  
-  A l  i r  descendiendo la  temperatura e l  t i r i tar  se hace completo y luego se pasa a temblar .  
-  Temblor  in ic ia l ,  de adaptac ión o pr imer  temblor .  
-  Taquicard ia l igera.  
-  Sensac ión de const r icc ión torác ica,  cefa lea.  
-  Nauseas l igeras.  
 

3 0 8  a  3 0 6 º K  ( 3 5  a  3 3 º C )  
-  Temblor  in tenso o segundo temblor .  
-  Sensac ión neta de f r ío.  
-  Sensac ión de const r icc ión torác ica pronunciada.  
-  Pa l idez o c ianos is  lab ia l .  
-  Cefa lea intensa.  
-  Taquicard ia en aumento.  
-  Náuseas profundas.  
-  Pos ib les vómi tos.  
-  Ur t icar ia  cutánea d i fusa.  
-  Superpnea o h iperpnea.  
 
 En genera l  s i  un buceador  l lega a estos S & S es muy dudoso que sa lga de l  prob lema por  me-
d ios prop ios,  sa lvo que los  tenga cas i  inmediatamente a mano luego de a lcanzar  la  costa y e l  campa-
mento y que en este haya prev is to  reso lver  e l  enf r iamiento de forma adecuada.  Genera lmente e l  Bu-
ceador  Cient í f ico /  Técnico que t rabaja  ba jo  nues t ras normas l leva e lementos para prever  y mi t igar  e l  
prob lema en e l  agua,  s in  esperar  a lcanzar  una costa que en c ier tos casos puede estar  más a l lá  de 
nuest ras pos ib i l idades.  Aunque genera lmente t ra tamos de t rabajar  en esta agua con apoyo náut ico,  
aunque sea de una embarcac ión pequeña,  equipada a l  e fec to y guardando las Técnicas adecuadas a 
la  conservac ión de nuest ra temperatura normal .  
  

3 0 6  a  3 0 3 º K  ( 3 3  a  3 0 º C )  
R e s i s t e n c i a  r e l a t i v a  

-  Asten ia.  
-  Mia lg ia  y ar t ra lg ia .  
-  Incer teza y torpeza de movimientos.  
-  C ianos is  ep idérmica genera l izada.  
-  Insens ib i l idad táct i l .  
-  Cese de l  temblor .  
-  Capacidad de t rabajo sumamente reduc ida.  
-  Fat iga progres iva.  
-  I r r i tab i l idad e impacienc ia .  
-  Merma de rac ioc in io  y func iones menta les super iores.  
-  Brad ipnea.  
-  Pueden aparecer  pupi las  d i latadas que reacc ionan a la luz .  
-  F ibr i lac ión ventr icular (con i r r i tac ión miocárdica) ,  cuya apar ic ión s in síntomas previos pone en grave 

r iesgo a l  a fectado.  
  

3 0 3  a  3 0 0 º K  ( 3 0  a  2 7 º C )  
A b a n d o n o  p a u l a t i n o  

-  R ig idez muscular  pronunciada.  
-  Brad ipnea lenta y profunda.  
-  Sopor ,  somnolenc ia  o pérd ida d i recta de l  conoc imiento.  
-  Obnubi lac ión de la v is ión.  
-  Desvar íos y v is iones ext rañas.  
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-  A luc inac iones.  
-  H ipoacusia.  
-  Ep is tax is .  
-  Insens ib i l idad a l  do lor .  
-  H ipercard ia  f i l i forme.  
-  Cesa la  movi l idad vo luntar ia . .  
-  Débi to  renal  d isminuido a la  mi tad o menos.  
-  D iúres is  d isminuida.  
-  Pérd idas ur inar ias .  
-  H ipotens ión ar ter ia l .  
-  Pos ib le  coma pr imar io  en conjunc ión con ext rema agi tac ión.  
  

3 0 0  a  2 9 7 º K  ( 2 7  a  2 4 º C )  
-  Pupi las no reacc ionan  a  la  luz .  
-  Ausenc ia  de ref le jos,  sean super f ic ia les o  profundos.  
-  Brad icard ia profunda,  poster ior  a h ipercard ia .  
-  Edema pulmonar .  
-  Coma en avance.  
   

HAMILTON &al . ,  agregan para casos ext remos:  
-  Merma e l  VES (Volumen de Eyecc ión Sis tó l ica) .  
-  B loqueo at r io  -  vent r icu lar .  
-  Ar r i tmias cardíacas d iversas y pronunc iadas.  
-  S íncope.  
  

2 9 1  a  2 9 0 º K  ( 1 8  a  1 7 º C )  
 Pos ib le  recuperac ión en h ipotermia acc identa l ,  que dependerá de las c i rcunstanc ias de pro-
ducc ión,  KOTRAM, KUMAR & ROBBINS ind ican la  recuperac ión de n iños luego de var ias horas de in-
mers ión en aguas muy f r ías,  merced a que la h ipotermia brusca produce una rápida lent i f icación de los 
procesos metaból icos,  a fectando espec ia lmente cerebro y bulbo raquídeo,  con lo que los cambios que 
podr ían dañar los se producen muy lentamente o se in ter rumpen en forma to ta l ,  de ta l  modo que la  
recuperac ión se h izo fact ib le s in secuelas mani f iestas en los te j idos.  En los adul tos se han recuperado 
de inmers iones de hasta 23 minutos,  por  los  datos que tenemos,  en condic iones s imi lares a las  suf r i -
das por  los  n iños c i tados,  pero los  casos resu l tan a is lados en ambos grupos etáreos.  
   

2 9 0 º K  ( 1 7 º C )  
 E l  e lect roencefa lograma resu l ta  isoeléct r ico.  
  

2 8 2 º K  ( 9 º C )  
 Hay recuperac ión fact ib le  en pac ientes que hayan s ido enf r iados ar t i f ic ia lmente.  
 
 Entendemos que con esta descr ipc ión damos un panorama bastante completo de Síntomas & 
Signos que puede serv i r  tanto a los buceadores de aguas f r ías como a los operadores de reg iones  
agrestes gé l idas,  que a veces son un mismo grupo de personas.  
 
L e s i o n e s  y  p r o b l e m a s  
 La evo luc ión de la h ipotermia es:  
-  Fata l  en un % var iab le de los casos agudos que ronda un 5 %.  
-  Resuel ta  s in  compl icaciones poster iores,  en un 70 % de los casos.  
-  Resuel ta  con compl icac iones poster iores durante e l  per íodo de recuperac ión en cerca de l  25  % de 

los acc identes.   
-  Estas compl icac iones son de de d iverso grado,  ent re  las  que por  orden crec iente de gravedad se 

cuentan:  
 
C a s o s  l e v e s  o  m e d i o s  

 
-  Mia lg ia .  
-  Ar t ra lg ia .  
-  Estados febr i les ,  cont inuos o c íc l icos.  

 
-  Per íodos de confus ión menta l .  
-  Amnesia sobre lo  sucedido.  
 

  
 Estos casos son los  dominantes en nuest ro  medio y se dan ent re los pocos operadores acuá-
t icos y agrestes que actúan en época gél ida en la  que estas zonas están mayormente desér t icas,  s i  
b ien pueden suceder  en aguas oceánicas de l  sur  patagónico y en las cord i l le ranas en los meses de 
c l ima templado o cá l ido.  
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C a s o s  d e  m e d i o s  a  g r a v e s :  
  
-  Reaparecen problemas de les iones previas.
-  Mala ox igenación sanguínea.  
-  Anemia.  
-  Prob lemas resp i ra tor ios.  
-  In fecc iones pu lmonares.  
-  Pancreat i t is .  
-  Prob lemas de g lucemia.  
-  Prob lemas neuro lóg icos.  

  
-  A luc inac iones.  
-  D is turb ios psíqu icos.  
-  Compl icac iones renales.  
-  Compl icac iones card iovasculares.  
-  Pará l is is  tempora les.  
-  Convuls iones.  
-  Hemorrag ias d igest ivas.  
-  Anur ia .  

  
 La reso luc ión dependerá de l  t ra tamiento adecuado y la  respuesta ind iv idual ,  pero genera l -
mente en un lapso más o menos prolongado e l  su je to  se recupera.  
   

P O S I B I L I D A D E S  D E  S U P E R V I V E N C I A   
 Como sabemos,  la  Tabla de DACHAU se rea l izó sobre su jetos desnudos en cubas de Tempera-
tura cont ro lada presumib lemente a par t i r  de 271,5 ºK o –1,5 ºC hasta  cerca de 286 ºK o 12 ºC durante 
la  segunda guerra mundia l .  

 
 
 MOLNAR t rabajó con c i f ras  reales de naufragios bél icos y otros y recogió numerosos datos que 
cambiaron tanto las  formas pes imistas como opt imistas de apreciar  la  estancia de un sujeto en e l  agua 
en condic iones de superv ivenc ia.   Hay una gran var iab i l idad en la  cual  ent ran a jugar  factores f ís icos,  
f is io lóg icos y  ps ico lóg icos,  de modo que se debe optar  por  c i f ras  promedio tomando un hor izonte que 
contemple un porcenta je  de la  poblac ión que de a los  datos condic iones de segur idad,  no de to ta l  
exact i tud,  que es imposib le ,  pero que permita  cá lcu los y p lan i f icac ión adecuados.  
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 Actua lmente cons ideramos que la  Temperatura de 294 ºK o  21 ºC seña la e l  l ími te  promedio  
desde e l  cua l ,  para abajo se reducen cada vez más drást icamente las pos ib i l idades de v ida y  para  
ar r iba aumentan notablemente,  y salvando otros factores  (deshidratación,  h ipoglucemia,  desnutr ic ión,  
e tc . )  un su je to  sano se podr ía  mantener  cas i  indef in idamente en e l  agua esperando rescate.  
 Los ot ros factores,  así  como la  pos ib le  agres ión de t iburones en casos de nauf rag ios,  son te-
mas que no deben dejarse de lado,  pero que se proyectan más a las s i tuaciones der ivadas de acciden-
tes náut icos y aéreos fuera de costa que a los  temas que estamos t ratando.  
    

C A U S A S  
 Los mot ivos de esa fa l ta  de compensación que l leva a la  Hipotermia pueden ser  numerosos y 
ent re  e l los  se destacan,  en negro para a i re /  agua,  y en azul  so lo para a i re:  
  

1 -   Fa l las en los cá lcu los de T y ST.  
2  -   Fa l las en la concepción de la  verda-

dera res is tenc ia  térmica de l  su jeto.  
3  -   Abr igo inadecuado.  
4  -   Uso atécnico de l  abr igo.  
5  -   Roturas en e l  equipo de abr igo.  
6  -   Mojaduras.  
7  -   Def ic ienc ias en e l  apor te  energét ico.
8 -   Def ic ienc ias en la  proporc ión de nu-

t r ientes.  

 
9 -   Def ic ienc ias en la  cant idad y e l  t iem-

po de las ingestas.  
10 -   Deshidratac ión.   
11 -   Fa l las en la producc ión de ca lor .  
12 -   Agotamiento.  
13 -   Uso atécnico de los factores ambien-

ta les.  
14 -   Respi rac ión bucal ;  espec ia lmente s i  

se l lega a l  jadeo.  
15 -   Otros.  

   
 Todos estos factores que pueden presentarse indiv idualmente o en conjunto,  son de predicc ión 
fact ib le ,  per fectamente ca lcu lab les en sus d imensiones y e fectos y s i  no se lo  hace así  es por  des id ia  
o  ignoranc ia.  No los t rataremos acá pues la  mayor  par te  ha s ido señalada en escr i tos de anter iores  
UROSALPINX,  f iguran en los  Manuales Bás icos de Buceo,  Escalada y Explorac ión,  y s i  rea lmente no 
se los t iene en cuenta en porque las s i tuac iones no son acc identa les s ino su ic idas.  Dado que no es-
tamos hablando de Emergencias y Riesgo Eventual  en los  cuales e l  su je to  es co locado en a l to  r iesgo 
por  c i rcunstanc ias imponderables,  s ino de Operac iones p lan i f icadas.  
 Una vez que se ins ta la ,  la  Hipotermia es un cuadro mucho mas r iesgoso de lo  que se supone,  
en espec ia l  se empiezan a sumar factores,  como por  e jemplo cuando la  resp i rac ión bucal  s igue los  
pasos de l  agotamiento,  c i rcunstanc ia que pone a l  su je to  en condic iones muy favorables a la  Hipoter -
mia avanzada en momentos en que se encuent ra  con una merma notable  en sus defensas.  
 Por  ende,  aunque deba reduc i rse la in tens idad de la  act iv idad:  

N o  l l e g a r  a  l a  r e s p i r a c i ó n  b u c a l  e n  e l  a i r e ;  y  e n  e l  a g u a ,  l i m i t a r  l a  
d u r a c i ó n  d e  l o s  B u c e o s  a  P u l m ó n  L i b r e  p a r a  n o  l l e g a r  a l  j a d e o .  

En los próx imos números veremos el  resto de los  cuadros pato lóg icos y en RESE las formas 
que conocemos de encarar  e l  prob lema de la Hipotermia.  

 
 

B I B L I O G R A F Í A  

  
Debe tomarse la correspondiente a RESE, pero acá cumplimos en agradecer a quienes nos 

han aportado datos desde el  in icio  de esta ser ie ,  datos que paulat inamente permiten ampliar las 
ci tas bibl iográf icas y por extensión seleccionar nuevas fuentes de técnicas y experiencias.  

 
 

G R A C I A S  P O R  C O L A B O R A R  
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  
2  –  B U C E O  C  /  T  C O N  A P A R A T O S  

 
N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  1 0  

T O M A N D O  M U E S T R A S  E N  T R A N S E C T O S  -  2  
 

V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  R O V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )   
   
R e s e ñ a - En nues t ro  Nº  27  t ra tamos  e l  t ema de l  pasa je  de  las  operac iones  a  Pu lmón L ib re  a  l as  Con Apara-
tos  (Nues t ra  Metodo log ía  3 ) ,  en  e l  Nº  an te r io r  h i c imos  o t ro  apor te  a l  tema y  en  es te  ve remos  las  operac iones  
t ransec tua les  y  e l  aná l i s i s  que  nos  l l evó  a  e l l as .  
  

 
S O B R E S A T U R A C I Ó N  

 
Ahora se dan los denominados a lgor i tmos con fórmulas matemát icas provenientes de d iversos 

invest igadores que han t ra tado de acercar  las  Matemát icas a la  F is io logía a  f in  de mejorar  los  S is te-
mas de Tablas de Descompres ión,  para a lcanzar  una buena Segur idad con t iempos presuntamente  
ópt imos para e l lo .  Nuestra postura se basó en e l  anál is is  de los cuadros pato lógicos de la EPDI,  espe-
c ia lmente los  crón icos como la  necros is  ósea asépt ica que nos ind icaban que las Tablas func ionaban 
para los  prob lemas agudos pero no para los  crón icos,  o  sea no lo  hacían en e l  largo p lazo.  Por  o t ra  
par te  las  Tablas estaban rea l izadas para un porcenta je  de poblac ión que no era e l  100 % y las mejo-
res habían a lcanzado c i f ras de protecc ión ante e l  acc idente agudo de un 96 a 97 % ( la  HALDANE) o 
sea que quedaba s iempre un 3 a 4 % de ese t ipo,  más los que provenían de la  Pato logía a largo p lazo.  
Entendiendo eso,  nuest ra  postura fue rev isar  e l  tema de la  SOBRESATURACIÓN, d i rectamente enfo-
cada a la  profundidad a la  que se hal laba e l  buceador  y a  la  pres ión de l  iner te  (o  los ,  s i  había más de 
uno)  en sus te j idos y que % de sobresaturac ión admi t i r íamos,  cuest ión fundamental  para las inmersio-
nes comunes y más aún para las  rea l izadas sobre t ransectos.  

Ya conocíamos desde hacía t iempo y lo  empleábamos cuando cons iderábamos adecuado,  e l  
uso de mezclas enr iquec idas con O2  o  b ien este a l  100 % para los t ramos f ina les de una inmers ión,  a l  
a lcanzar  12 o eventua lmente 10 mca,  que nos permi t ía  una desaturac ión t isular  más profunda que con 
a i re ,  espec ia lmente s i  no cambiábamos e l  t iempo de las etapas,  con lo que la  Segur idad aumentaba 
notab lemente y la  sa l ida a la  a tmósfera connotaba un % de sobresaturac ión mucho menor  que con los  
S is temas en boga.  La ún ica cons iderac ión que teníamos a la  v is ta  era la  l igera pérd ida tempora l  de  
capacidad aeróbica que se recuperaba,  según la exposic ión a l  O 2 ,  ent re  12 y 24 horas poster iores a la 
inmers ión.  Como las inmers iones con a i re  no se  hacen en so l i tar io ,  se turna e l  operador ,  de modo que 
no esté expuesto e l  mismo buceador  a  d iar io  s ino cada tercer  d ía,  lo  que da mayor  t iempo de recupe-
rac ión a cada uno de e l los .  

Cuando en 1 908 se rea l izó la pr imera Tabla,  (BOYCOTT, DAMANT & HALDANE),  la sobresatu-
rac ión admi t ida había s ido de 2,25 /  1 ,  o  sea que desde una pres ión de 2,25 Atm (2,28 hkPa)  a  super-
f ic ie  (1  Atm o 1,013 hkPa)  o  equiva lenc ias de d i ferenc ia l ,  se podía ascender  con esa sobresaturac ión 
con segur idad.  Con e l  t iempo se v io que era conveniente reduc i r la  a  una proporc ión 2 /  1  pr imero y  
poco a poco se aprec ió  que la  re lac ión de sobresaturac ión var iaba con la  exposic ión (o  sea t iempo y 
profundidad)  hac iéndose menor  a  medida que la  expos ic ión era mayor .  

Con los datos de época ent ramos a l  prob lema y como punto de par t ida d isminuimos las re lac io-
nes seguras de sobresaturac ión que se empleaban en un c ier to  %, así  como habíamos d isminuido la 
ve loc idad de ascenso cuando todo e l  resto de l  Mundo h izo a l  revés y se pasó de 7 ,5 o 10 m /  min a  
12,  15 (esta fue COMEX),  18 o 20  m /  min,  nuest ro  grupo d isminuyó a  6 m /  min y f ina lmente,  unos  
años después a 5 m /  min,  que es nuest ra ve loc idad actua l .  

S in embargo esa veloc idad puede sostenerse s in problemas cuando se está operando en pared, 
en pendientes a l tas o en océano abier to  sobre cuerda metrada,  pero cuando las pendientes son bajas,  
como en la  mayor  par te  de las costas argent inas y uruguayas,  para un 4 % hay que recorrer  125 m a 
f in  de obtener  un desnive l  de 5 m,  esto so lo  puede lograrse en un minuto con remolque mecánico,  por  
ende nos damos esos 5 m /  min como un máximo y manteniendo ese tope rea l izamos los recorr idos 
ent re  estac iones con remolque a una ve loc idad que no resu l te  molesta para e l  buceador  y que no per-
mi ta  que se le  desprendan par tes de l  equipo,  por  ende tomamos las cosas con ca lma;  cons iderando 
que bás icamente y comprobable por  cá lcu los,  que cuanto más lento suba,  mayor  segur idad tendrá.   

No vamos a l lenar  e l  ar t ícu lo  de ár idos cá lcu los s ino que daremos un e jemplo operat ivo basán-
donos en la  tab la  que inc lu imos en URO 27 respecto  aun t ransecto in ic iado a 36 mca,  suponiendo que 
e l  lugar  estuv iera ocupado por  una ser ie  de subst ratos  var iados de sumo in terés con diversas comuni-
dades y sus ecotonos,  que l levan a programar estac iones en las profundidades de:  36,  33,  30,  27,  24,  
21,  18,  15,  12,  9 ,  6,  3  mca (un tota l  de 12 a la  que se debe sumar la  supral i tora l  que corresponda para  
tener  e l  panorama completo.  Se presupone que será ut i l i zado un bote con motor  para e l  t ras lado de 
buceadores y equipos,  así  como e lemento de segur idad,  contando con una ba lsa menor  de aux i l io .  
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L a  t o m a  “ p i l o t o ”  c o n  p a l a  
  

A c t i v i d a d  ( c o n  p a l a )  
 
D u r a c i ó n

M i n u t o s  
 
T iempo de costa a estac ión -36 

 
12 

 
Descenso,  36 m a 12 m /  minuto 

 
3  

 
Operac ión en estac iones:  12 minutos x  12 

 
144 

 
Tras lado ent re estac iones:  11 x  4 minutos 

 
44 

 
Paradas de descompres ión 

 
- -  

 
T iempo tota l  

 
203 

 
T iempo proporc ional  operat ivo /  to ta l :  144 /  203         

 
%  70,93 

 
 Basados en la  tabla ya señalada tomamos un muest reo p i loto real izado a pala,  con 50 paladas 

por  es tac ión,  contando como contenedor  una bolsa de mal la p lás t ica sel lada o un contenedor de mal la 
metá l ica (cualqu iera de e l las  de 1 mm en la  d iagonal)  y boca operable abier ta,  que l levan a d isminuir  a 
menos de la  mi tad e l  t iempo de tomas respecto a l  c i l indro sacabocados manual ,  cons iderando un pro-
medio de 5 pa ladas por  minuto,  que puede ser  de mayor  rendimiento en subst ra tos f i rmes pero fác i l -
mente ext raíb les y d isminu i r  en los  que resu l tan más compactos.  A e l los  debemos sumar los  cor tos  
lapsos de preparac ión y f ina l izac ión,  este  ú l t imo con e l  c ier re  def in i t ivo de la  bo lsa co lectora de la  
toma.  Mient ras que e l  ascenso de la  misma se hará durante e l  t ras lado a la o t ra  estac ión.   

En los  recálculos de segur idad el  t iempo de t ras lado entre estaciones se suma al  de la estación 
anter ior ,  de modo que en este caso ser ía  de 16 minutos.  E l  t iempo rea l  de ascenso será de 3 metros /  
4  minutos (e l  t iempo de t ras lado ent re  estac iones) ,  o  sea 0,75 m /  minuto que nos da una a l ta  tasa de 
segur idad.   
 
E l  u s o  d e  s a c a b o c a d o s  m a n u a l  

Cuando e l  t iempo de t rabajo en cada estac ión se a larga en razón de ser  un operat ivo def in i t ivo 
que nos l leva a tomar 0 ,5  m 2  o 5 000 cm 2  y u t i l i zar  e l  sacabocados manual  que t iene un área de 250 
cm 2  por  lo  que deberán ext raerse 20 c i l indros,  debe considerarse 1 c i l indro por minuto pues e l  c lavado 
de l  mismo,  su ext racc ión y vac iado en e l  contenedor  son mayores que los del  t rabajo con pala.  A estos 
deben sumarse e l  t iempo preparator io ,  y e l  de f ina l izac ión de cada estación con la preparación para e l  
ascenso de la  muest ra.  Esto nos l leva  a  la tab la  or ig ina l  de URO 27 

   
A c t i v i d a d  ( c o n  s a c a b o c a d o s  m a n u a l )  

 
D u r a c i ó n

M i n u t o s  
 
T iempo de costa a estac ión -36 

 
12 

 
Descenso,  36 m a 12 m /  minuto 

 
3  

 
Operac ión en estac iones:  25 minutos x  12 

 
300 

 
Tras lado ent re estac iones:  11 x  5 minutos 

 
55 

 
Paradas de descompres ión 

 
- -  

 
T iempo tota l  

 
370 

 
T iempo proporc ional  operat ivo /  to ta l :  144 /  203         

 
%  81,08 

  
  Esta ha s ido la  tab la  c lás ica para cualqu ier  operac ión con sacabocados manual ,  y se puede 
comenzar  en la  profundidad que se neces i te,  ca lcu lando los t iempos en acuerdo la  máxima profundi -
dad a a lcanzar .  Se notará que se qu i ta  un minuto a l  t ras lado ent re estac iones cuando se opera con 
pa la  respecto a l  t rabajo con sacabocados,  y  esto es  rea l ,  dado que e l  equ ipo a por tar  es más s imple y  
requiere menos cu idados,  inc luso la pa la  puede l levarse en una mano junto con una o más bo lsas,  y 
se usa la  ot ra  mano para tomarse de la  cuerda o de a lgún e lemento que ayude a l  buceador  para que-
dar  f i rme,  mient ras que e l  c i l indro debe co lgarse de l  cabo de ar rast re o  de un contenedor  a l  e fecto.  
 Como se aprec ia ,  la ve loc idad de ascenso ent re etapas (o  sea estac iones)  es de 3 m /  5  minu-
tos,  o sea 0,6 m /  minuto,  más lenta que con la  pa la .  
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E l  c i l i n d r o  y  l a  s u c c i o n a d o r a  
 F ina lmente nos queda e l  t rabajo con succ ionadora y c i l indro de mayor  área que en nuest ro  ca-
so es de 1 000 cm2 .  Esto ind ica que e l  requer imiento de c i l indros para 5 000 cm2 será de 5,  que se 
tardan en c lavar  en e l  subst rato ent re  un 50 % y e l  doble de t iempo que e l  sacabocados manual ,  o  sea 
más o menos 1 minuto,  pero la  toma de la  muest ra  con succ ionadora t rabajando de manera f ina,  o  sea 
succ ionando en capas de unos 5 cm de toda e l  área has ta a lcanzar  los  30 cm de profundidad de subs-
t rato  l leva unos 2 minutos y la  ext racc ión de l  c i l indro medio minuto más o sea que en 3,5 minutos se 
puede hacer  una toma completa en subst ratos f i rmes,  dado que no se debe vaciar  la  bolsa,  s ino que al  
terminar  la  estac ión se saca de la  par te  t rasera de la  succ ionadora,  se c ier ra  y  se co loca ot ra  de ma-
nera práct ica y ráp ida.  
 Actua lmente cons ideramos que 4 minutos por c i l indro es suf ic iente lo que l levar ía la estac ión a 
20 minutos.   
   

A c t i v i d a d  
 
D u r a c i ó n

M i n u t o s  
 
T iempo de costa a estac ión -36 

 
12 

 
Descenso,  36 m a 12 m /  minuto 

 
3  

 
Operac ión en estac iones:  20 minutos x  12 

 
240 

 
Tras lado ent re estac iones:  11 x  5 minutos 

 
55 

 
Paradas de descompres ión 

 
- -  

 
T iempo tota l  

 
310 

 
T iempo proporc ional  operat ivo /  to ta l :  240 /  310         

 
%  77,42 

  
Práct icamente los t iempos iner tes (o sea no operat ivos)  resu l tan poco var iab les y las  var iac io-

nes se presentan en acuerdo a l  e lemento que se emplee para tomar  las  muest ras.  También hay d i fe-
renc ias en el  t rabajo  propiamente d icho,  mient ras  que e l  c lavado de l  c i l indro mayor  requiere más es-
fuerzo,  e l  sacabocados está en e l  medio y la  pa la  es menos t rabajosa,  debe cons iderarse que se c la-
van 5 c i l indros grandes,  20 ch icos y que para andar  más o menos parejos con e l  área deben real izarse 
hasta 80 pa ladas,  de modo que esfuerzo hay en todos los casos,  pero e l  más pe l igroso es e l  de l  c i l in -
dro mayor ,  con e l  que hay que cu idarse más para cumpl i r  con nuest ros parámetros de t rabajo y no 
extender  e l  esfuerzo a una so la  e tapa larga en subst ratos d i f íc i les ,  s ino tomar  e l  descanso necesar io  
ent re  los  mismos hasta s i tuar  a l  c i l indro en la  pos ic ión buscada,  sea en dos o más etapas,  s iempre 
e jecutando la  tarea en exhalación profunda  mient ras se hace fuerza y recuperándose b ien antes de 
vo lver  a  atacar  e l  prob lema.   

Como lo  saben los  especia l is tas  en ecología bentónica de subst ratos muebles,  debemos seña-
lar  que en a lgunas opor tun idades c ier tos subst ra tos no han permi t ido una ent rada to ta l  de l  c i l indro  
mayor  y  deb imos conformarnos con una toma parc ia l  pues después de unos 15 cm la  res is tenc ia de l  
mater ia l  impedía e l  c lavado manual  por  cua lqu iera de las  técn icas conoc idas,  además que tampoco 
permi t ía succ ionar lo .  

Este ar t ícu lo  va cor to  pues debimos ceder  a lgo de espac io  para e l  tema de Hipotermia así  que 
de jamos en manos de l  lec tor  cua lquier  recá lcu lo sobre los  t iempos y e tapas de los  t ransectos,  s i  b ien  
le  agregamos que en casos de que se sumaran esfuerzos de c lavado en fondos d i f íc i les ,  con lucha 
cont ra  cor r ientes,  d i f icu l tades t ras lado y o t ros no hemos dudado nunca en operar  con mezclas enr i -
quec idas con O 2  a  par t i r  de 12 mca o más abajo para terminar  la  tarea con O 2  100 %,  que como usted 
lector  sabe nos da una mucha mayor  fac i l idad de desaturac ión de iner tes.  
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  
 

1  -  R I E S G O  E V E N T U A L  

R E S O L V I E N D O  E M E R G E N C I A S  S I N  E M B A R C A C I Ó N  -  8  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  

 N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  ( † )  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
 
R e s e ñ a :  Cont inuamos  con  e l  t ra tamien to  de  las  fo rmas  de  reso lve r  i nc iden tes  y  acc iden tes  que  pueden 
suceder les  a  qu ienes  operan  s in  embarcac iones ,  con  e l  so lo  apoyo  de  e lementos  f l o tan tes  como cámaras  de  
veh ícu los ,  boyas  t i po  cámaras ,  tab las  de  su r f  y  o t ros  t ipos  que  no  permi ten  rea l i za r  aux i l i os  sobre  e l los  s ino  que  
deben  e jecu ta rse  en  e l  agua .  En  e l  p resen te  vemos  p rob lemas  resp i ra to r ios ,  ca rd iacos  y  ahogamien tos .  
 E l  cuadro  pa ra  es te  a r t í cu lo  es  e l  s igu ien te :  
 E l  cuadro  pa ra  es te  a r t í cu lo  es  e l  s igu ien te :  

Clasif icación de los problemas en el  agua 
 Los c las i f icamos en base a t res t ipos bás icos,  que se expl ican en e l  í tem que s igue a  
este,  ten iendo en cuenta las neces idades emergentes de cada uno de e l los .  

 
T i p o s   

C u a d r o  
1  2  3  

Hipotermia  x  -  -  
  

1.  -   No admi ten demora a lguna en in ic iar  una acc ión de cura y la  búsqueda de sa l ida del  agua.  
2 .  -   Son de pos ib le  so luc ión acuát ica,  pero según su in tens idad dejan la  duda y por  ende la  neces i -

dad de observac ión sobre e l  su jeto durante un lapso poster ior  a la  cura.  
3 .  -   De reso luc ión fact ib le ,  permi t iendo la  permanencia de l  su je to  en e l  agua s in  merma de sus per-

formances,  debiendo v ig i lar  la  evo luc ión e l  mismo.  
   

 
H I P O T E R M I A  

    
En e l  ar t ícu lo  de BUCEO A PULMÓN LIBRE v imos la  génesis  de l  cuadro,  que no es raro que se 

produzca en nuest ras aguas gél idas en temporada invernal  o cuando la Corr iente de Malv inas  se acer-
ca a las  costas,  espec ia lmente s i  e l  su je to  es novic io  y se entus iasma con lo  que está v iendo,  los  pa i -
sa jes,  la fauna y la  f lora,  o  b ien se enf rasque demasiado en e l  t rabajo  que rea l ice,  y así  enmascara 
los s ignos que le  t ransmi te  su cuerpo respecto a la  pérd ida de temperatura que está suf r iendo por  las  
razones que sea,  dominando generalmente e l  haber sobrest imado la suma de su propia resistencia y la 
capac idad a is lante de l  t ra je  de abr igo,  así  como subest imado la  acc ión de la  temperatura de l  agua y  
su d inámica;  de modo que cuando se de cuenta y  cor te  e l  ensueño deberá pe lear  por  su v ida.  Además 
del  grado de Hipotermia,  la  so luc ión va a depender  de s i  mismo y /  o  de de c i rcunstanc ias externas,  
como sus compañeros de inmers ión.  

Un buceador  puede darse cuenta de la  ent rada en hipotermia en los estados pr imarios s i  bucea 
con nuest ras repet idas premisas,  s imples y c laras:  
-  Aquél  que opera a la sombra de la  muer te  no puede darse e l  lu jo  de ser  descuidado.  
-  No tengo enemigos,  e l  descuido es mi  enemigo.  

Contro lándose per iód icamente y a tendiendo a sus sensac iones,  no debe de jar  de lado las que 
le  ind ican que está perd iendo temperatura,  como ser  la  s imple sensac ión de no equi l ib rar  e l  ΔΤ  y la  
apar ic ión de los  pr imeros at isbos del  f r ío  (p ie l  de gal l ina y t i r i tar  local izado).  Si  ha tomado previs iones 
qu izás le  sea pos ib le  reso lver  e l  cuadro parc ia lmente de modo que le  permi ta  a lcanzar  la  costa y  e l  
campamento base y las  pos ib i l idades de superv ivenc ia  estarán en acuerdo a l  grado a lcanzado por  la 
Hipotermia,  la  capacidad de auto aux i l io  adqui r ida prev iamente,  los  e lementos que cuente para mi t i -
gar la  o  reso lver la ,  la  veloc idad y ca l idad de la  acc ión,  la  d is tanc ia  a l  lugar  que pueda cons iderarse 
seguro,  y su dureza para enf rentar  las  c i rcunstanc ias.   

S i  no ha tomado prev is iones dependerá de los  mismos condic ionantes,  so lo que a lgunos serán 
nu los y sus pos ib i l idades de sa lvarse d isminui rán en re lac ión a sus carenc ias.  Veremos ambos casos 
separando a l  buceador  so l i tar io  de los que actúan en equipo y  en acuerdo a l  grado de prev is iones to-
mado para cons iderar  la  pos ib le  so luc ión a un cuadro de Hipotermia.  No o lv idemos que en estos ar t í -
cu los cons ideramos la  ausencia  de embarcac iones de apoyo y  la  acc ión con e l  uso de e lementos de 
apoyo f lo tante como cámaras de automóvi l ,  tab las de sur f  o  s imi lares,  de modo que para a lcanzar  la  
or i l la ,  a l  ind iv iduo so lo  o a l  equipo que esté operando con é l ,  le  será impresc ind ib le  nadar  hasta e l la ,  
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superar  la  costa y l legar  a l  campamento base y luego,  de ser  necesar io,  acudi r  a  un Centro Sani tar io 
para la  reso luc ión f ina l  de l  acc idente.  S in  embargo,  la  c lave está en los aux i l ios  que pueda auto pres-
tarse o que le  presten en e l  agua,  una vez descubier to  e l  prob lema.  

 
E l  b u c e a d o r  s o l i t a r i o  

El  buceador  so l i tar io  t iene que asumirse como su prop io  equipo de rescate,  por  ende no podrá  
rea l izar  a lgunas de las acc iones fact ib les de desarro l lar  en un grupo,  aunque sea de dos personas.  
Será e l  acc identado y e l  rescatador  y  deberá  poner  en juego todo lo  que tenga en capacidad y  equipo 
para sa l i r  de l  prob lema.  

E l  peor  de todos los casos es e l  buceador  so l i tar io  que no ha tomado prev is iones y  se encuen-
t ra  con e l  cuadro cuando este ya ha avanzado sobre los  estad ios pr imar ios,  s i  por  a lguna razón debió  
a le jarse de la  or i l la  o  de un lugar  de sa l ida de l  agua seguro,  o  la  cor r iente está  en su cont ra ,  tendrá  
indefect ib lemente que in tentar  menguar  la  Hipotermia a la  vez que buscar  la sa l ida segura.  

S i  tomó previs iones,  estando consciente de problemas de abr igo y /  o resis tencia propia ante la 
temperatura de l  agua,  debe recurr i r  a  las  mismas de inmediato,  s in  esperar  que e l  tema se agrave y  
l legue a n ive les de desvar ío  o d i rec tamente a la  pérd ida del  conocimiento,  puesto que entonces,  como 
en práct icamente todos los casos en so l i tar io ,  la  reso luc ión f ina l  será la  muer te .  

 
E l  b u c e a d o r  e n  u n  e q u i p o  

En equipo t iene como pr imer  e lemento favorable e l  apoyo mora l  de la  compañía,  que no es na-
da desprec iab le  y a l  que se agregan e l  apoyo f ís ico y menta l  de uno o más compañeros,  la  suma de 
sus capacidades y la  pos ib i l idad de ap l icar  so luc iones vedadas en so l i tar io ,  como la  acc ión de ot ro  u 
o t ros cuando hay una Hipotermia avanzada y e l  su je to  t iene sus capac idades d isminuidas.   

Ser ayudado o remolcado a la costa,  e l  adelantamiento de un compañero para preparar  elemen-
tos que serv i rán a la  recuperac ión en e l  campamento base,  que le  sean rea l izadas tareas como l lenar  
e l  t ra je  de agua ca l iente,  e tc . ,  son inva lorab les y pueden condic ionar  notab lemente los resu l tados 
hac ia  e l  lado favorab le .  

 
 

P R E V E N C I O N E S  –  A U X I L I O S  y  T R A T A M I E N T O  –   

C O N S E C U E N C I A S  

 
P R E V E N C I O N E S  

Si se bucea en aguas gél idas,  aunque se considere que la protección térmica será suf ic iente en 
teor ía ,  deben l levarse a lgunos e lementos que permi tan superar  una s i tuac ión de emergencia ,  como 
pueden ser  los  s igu ientes,  s in  que la presenc ia  de uno inh iba la  de ot ros,  pues esto corre por  cuenta  
de los operadores,  que deben p lan i f icar  también la  ponderable presencia de acc identes:  

 
R e s p e c t o  a l  e q u i p a m i e n t o  p r o p i o  
-  La pr imera prevenc ión que debe tenerse es que e l  espesor  de la  capa de abr igo sea e l  adecuado 

para e l  ΔΤ  que se deberá enf rentar ,  contando conducc ión y  convecc ión.  
-  La segunda prevención es que e l  abr igo NO quede holgado s ino lo  más a justado pos ib le  y en caso 

necesar io  re l lenar  los  huecos con t rozos de neopreno,  goma ‘Eva” ,  goma o p lást ico b landos en es-
puma,  o  cualqu ier  cosa,  inc luso ropa común,  que impida e l  in tercambio de agua in terna y externa y  
e l  movimiento de la  interna dent ro  de l  abr igo (convecc ión) .  

-  La tercera prevención es l levar  buen abr igo en la  zona de l  cráneo y cuel lo ,  que a l  estar  muy vascu-
lar izadas deben tener  una gran a is lac ión para ev i tar  caer  en e l  aser to de los  montañistas europeos:  
“S i  t ienes f r ío  en los  p ies;  ¡Abrígate la  cabeza !  En esta zona,  espec ia lmente en la  un ión de l  cue l lo  
y  la  espalda es donde exis ten pos ib i l idades de ent rada e in tercambio de agua,  tema que debe ev i -
tarse a toda costa,  hac iendo que esa un ión sea lo  más cerrada pos ib le .  

-  Con las so las prevenc iones anter iores un su je to  capaci tado y  ent renado deber ía  poder  t rabajar  e l  
lapso ca lcu lado por  tab las s in caer  en Hipotermia.   
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 Para nuest ros parámetros con esta Tabla se t rabajar ía  fuera de los l ími tes de l  confor t  en la  
p ie l ,  o  sea con sensac ión de f r ío  pero pa l iada a  t ravés de la  ces ión de ca lor  de l  organismo que au-
menta la  temperatura en la  capa de agua ent re  e l  cuerpo y  e l  t ra je ,  que se ca l ienta hasta un n ive l  in-
termedio ent re e l  de la  p ie l  humana y la  cara interna de l  neopreno.  
 Como hemos señalado ot ras veces la ISOTERMIA no existe n i  puede exist i r  en la real idad,  ante 
las  múl t ip les  var iab les que se dan entre e l  humano (reserva energét ica,  producción de calor) ,  e l  medio 
(d inámica,  termocl inas,  pres ión)  y e l  abr igo (movimiento,  var iac ión de espesor  con la  pres ión) .  
 La tab la  que s igue es la  que basamos en exper ienc ias con d is t intos espesores de neopreno en 
las  var ias décadas que l levamos ut i l i zándolo.  

 
R e s p e c t o  a  u n o  m i s m o  
-  In ternamente no i r  a l  agua bajo de nut r ientes,  eso no s ign i f ica hacer una comi lona,  s ino d isponer de 

reservas adecuadas a la  labor  a  rea l izar  y a  la  pos ib le  neces idad de aumentar  e l  gasto energét ico 
para produc ir  ca lor .  Esto se ref iere espec ia lmente a los  carbohidratos o g lúc idos y en menor  escala 
a  los  l íp idos,  dado que las  reservas l íp idas las  l levamos enc ima en mayor  o  menor  grado (según la  
adipos idad personal) ,  pero las g lúc idas no son tan grandes ni  e l  organismo puede acumular las como 
a las grasas,  de modo que hay que rea l izar  incorporac iones per iód icas.  No debe o lv idarse que s i  se 
t iene que aumentar  la  intens idad de t rabajo para produc i r  ca lor ,  e l  % de uso de nut r ientes se va co-
r r iendo hac ia los  g lúc idos y no hac ia las  grasas.  

 Las curvas que s iguen muest ran en la  pr imera las var iac iones de consumo según intensidad de 
t rabajo  notándose que el  aumento de la  misma conl leva a l  mayor  uso de los  g lúc idos.  
 La segunda presenta e l  consumo de nut r ientes a t ravés de l  t iempo e ind ica e l  cor r imiento pau-
la t ino hac ia  las grasas cuando no hay repos ic ión  de nut r ientes y por  ende los g lúc idos se van consu-
miendo.  Debe recordarse que s i  b ien las grasas br indan mayor  energía por  un idad de masa no son de 
respuesta ráp ida,  ta l  como neces i tamos en e l  caso de buscar  so luc ionar  la  Hipotermia a t ravés de un 
ráp ido ascenso en la producc ión de ca lor .  
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-   Las proteínas cumplen una labor  secundar ia ,  s in  que sea nula,  pues se neces i tan s iempre y en 
caso de t rabajo  in tenso hay t res aminoác idos esenc ia les que ent ran en las cont racc iones muscula-
res en mayor  cant idad que los o t ros,  que son la  iso leuc ina,  la  leuc ina y la  va l ina,  que pueden agre-
garse como complementos a las  bebidas o ingestas que se prevean para la  operac ión,  o  tomarse en 
forma de cápsulas.  Esto asegura un mayor  sostén de las cont racc iones musculares cuando se au-
menta la  in tens idad de la  act iv idad f ís ica,  vo luntar ia  e  invo luntar ia ,  ev i ta  la  caída hac ia  los  pe l igro-
sos n ive les de fa t iga y más a l lá ,  de agotamiento,  que aumentan notab lemente e l  r iesgo cuando se 
suman a la  Hipotermia.   

  
F u e n t e s  e x t e r n a s  d e  i n c o r p o r a c i ó n  y  p r o d u c c i ó n  d e  c a l o r  
-  Termo con bebida muy ca l iente,  que no queme a l  aparato d igest ivo,  pero que sea apenas inger ib le ,  

con sensac ión de a l to  ca lor ,  no menos de 1 dm3 ,  por  persona.   
-  Combinac ión de g lúc idos;  por  e jemplo g lucosa,  sacarosa y f ruc tosa,  que a l  tener  d i ferentes sus ín-

d ices g lucémicos (velocidad de asimi lac ión y proceso in terno),  permiten la presencia paulat ina en e l  
organismo de los  efectos de una seguida por  las  ot ras,  sosteniéndose los efectos por  un t iempo ma-
yor  que actuando cada una ind iv idualmente.  

-  Ev identemente la  bebida cal iente puede tener  la combinación de azúcares,  así  como estar sabor iza-
da e inc lu i r  a lgún producto para ayudar  a  pa l iar  la Hipotermia,  recetado por  e l  Médico,   

-  B idón térmico con agua ca l iente,  para vo lcar  en el  t ra je,  generalmente por  e l  cuel lo,  en este caso no 
menos de 5 dm 3  por  persona a una T in ic ia l  no in fer ior  344ºK o 70 ºC,  la  que permite  aumentar  e l  
vo lumen mezclando con agua de l  lugar ,  para a lcanzar  una T que sea apenas sopor tab le  en la  p ie l  
s in  que produzca sensac ión de quemadura.   

 
P i e z a s  d e  n e o p r e n o ,  g o m a ,  r o p a ,  e t c .  
-  Una p ieza de neopreno ext ra ,  como un chaleco que pueda aumentar  e l  espesor  de protecc ión a l  

torso.  A este se le puede agregar  un casco para hacer  lo  mismo en la cabeza.  
-  S i  se está t rabajando s in  guantes,  co locarse un par  merma la  conex ión de agua in ter ior  /  ex ter ior  

por  las  muñecas ev i tando las pérd idas de la  pr imera,  Lo mismo pueden hacer  un par  de bo lsas de 
po l ie t i leno ajustadas a las  muñecas reemplazando a los  guantes.  

-  Puede l levarse una bolsa de Johnson (ant i t iburones)  o  una bolsa p lás t ica con a lguna forma de c ie-
r re  en la par te  super ior  para cuando e l  su jeto  está inh ib ido de nadar  y por  ende de produc i r  ca lor .  
Colocado e l  su je to  dent ro  de e l la ,  l lena de agua parc ia l  o  completamente,  la  bo lsa serv i rá  para d is -
minu i r  las  pérd idas por  convecc ión,  pues e l  agua dent ro  de e l la  permanecerá encerrada,  s in  movi -
miento y con poco intercambio con e l  medio.   

 
E l  s o l  

 
 S i  e l  d ía  está so leado,  aunque e l  a i re  esté muy f r ío,  los  rayos in f rar ro jos a l  pegar  en una su-
per f ic ie  y /  o a t ravesar la  y chocar  con a lgo,  se t ransformarán en ca lor ,  de modo que esto no debe olv i -
darse cuando se recupera a lgu ien de un pr inc ip io de Hipotermia.  En este caso,  e l  cuerpo i rá  inc l inado 
hac ia  abajo,  la  cámara estará más hundida en la  zona de las p iernas y un poco más e levada en la  de l  
cuerpo,  pero este no debe quedar  erecto s ino en la  pos ic ión que permi ta mayor  baño de so l .   
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 La suma del  e fecto so lar  con la act iv idad f ís ica puede acelerar  notab lemente la  recuperac ión.  
 
E l  c a s o  e s p e c i a l  d e  r a s g a d u r a  o  r o t u r a  d e l  a b r i g o  
 Cuando por  la  razón que sea,  e l  abr igo se rasga o se rompe parc ia lmente,  la  cadena de protec-
c ión térmica tendrá una fuga cuant i tat ivamente var iab le  según e l  tamaño y  la  pos ic ión de la  aber tura.   
 En estos casos lo  pr imero que debe hacerse,  es ver i f icar  s i  e l  tema v iene acompañado de una 
her ida o raspadura de l  su je to ,  y en ese eventua l  ev i tar  la  pérd ida de sangre con a lgunas de las técn i -
cas que se conozcan y los  medios que se d isponga,  e inmediatamente b loquear e l  in tercambio de agua 
in ter ior  /  ex ter ior  de cualqu ier  forma con e l  mater ia l  que se tenga a mano.   
E l  t r a j e  s e c o     
 A l  usar  t ra je seco lo  mejor  es l levar  a lgún t ipo de c in ta  o  parche que e l  fabr icante recomiende 
para esos casos,  as í  como las c intas de pegado dentro de l  agua que también pueden resul tar  adecua-
das y deber ían estar  s iempre a mano a l  usar  es te t ipo de abr igo.  
 Lo pr imero ante una rasgadura es procurar  la  menor  ent rada de agua pos ib le ,  pues esta empa-
pará la  ropa de abr igo y  s i  es profusa y no puede evacuarse resu l tará también un impedimento a los  
movimientos f ís icos de l  su je to.   S i  se debiera emerger ,  pero no se puede por  respeto a l  S is tema de 
Descompres ión que se esté s igu iendo,  e l  t rabajo de b loqueo de ent rada de agua debe hacerse en e l  
lugar  de l  acc idente.   En caso que la  rasgadura no pueda ar reg larse de momento,  hay que t ra tar  de  
ev i tar  que quede ab ier ta por  completo y s i  la  ent rada de agua s igue,  lo  mejor  es des inf lar  a l  máximo el  
t ra je,  de jando e l  mín imo vo lumen que pueda l lenar  y t ra tar  de sopor tar  la  temperatura como s i  fuese 
un t ra je  húmedo.  Esto lo  aprendimos por  exper ienc ias propias antes de que se popular izase e l  uso del  
t ra je  húmedo de neopreno y en cas i  todos los t ra jes que rea l izamos,  en lá tex o te la  engomada,  hubo 
cor tes  y p inchazos,  más que rasgaduras,  que en aquel la  época pal iábamos con dobleces pequeños y  
un buen su jetador  de papeles para apretar lo  (se l levaban 2  a l  e fecto  de estos problemas) ,  so luc ión 
que aún hoy puede serv i r  y que reduce drást icamente la penet rac ión del  l íqu ido.  

 
E l  t r a j e  h ú m e d o       
 Cualqu ier  e lemento que s i rva para sostener  las  p iezas aver iadas  en pos ic ión lo  más próx ima a  
la  or ig ina l  debe usarse.  Lo mejor  es l levar ,  dent ro  de las prev is iones de l  equipo una c inta adhesiva de 
las que rea lmente s i rven dent ro  de l  agua,  con la  so luc ión vendrá con a lgunas vuel tas de e l la .  A fa l ta  
de ot ra  cosa,  e l  c in turón de las t re  (pasadas las  past i l las  a  una bo lsa o un corde l ,  puede usarse de la  
misma manera que la  c in ta ,  pero ten iendo en cuenta que no adher i rá  s ino que se mantendrá según la  
pos ic ión en que se lo  co loque para ev i tar  que des l ice.  Un t rapo,  un t rozo de te la  a l  e fecto,  una banda 
de goma de torn iquete,  esparadrapo para agua,  un cordel ,  la  mal la  de l  re lo j  (hasta donde pueda abar-
car)  s i  es  extens ib le ,  una bo lsa de cualqu ier  mater ia l  no r íg ido,  e tc . ,  pueden pal iar  la  s i tuac ión,  y en 
estos casos es conveniente apurar  e l  regreso a la  costa  
 

A U X I L I O S  Y  T R A T A M I E N T O  
E l  s u j e t o  c o n s c i e n t e  
 Cuando e l  a fectado y su compañía descubren la  presencia de un cuadro h ipotérmico,  una parte 
de la  bata l la está ganada,  pero no toda,  pues se debe actuar  desde e l  mismo lugar  de l  descubr imiento 
hasta e l  campamento de manera ta l  que e l  cuadro no avance,  y s i  es pos ib le  que re t roceda.  S i  no hay 
nada a la  mano,  mas e l  su je to  puede rea l izar  es fuerzos sosten idos,  lo  mejor  es t ratar  de b loquear le  
par te  de la  convecc ión y hacer lo  nadar  lo  más ráp ido pos ib le  hac ia  la  sa lvac ión en la costa,  s in  l legar  
a l  jadeo.  Con e l  aumento de producc ión de ca lor  y su ces ión a la  cámara de agua interna puede bastar 
para equi l ib rar  temporar iamente la  s i tuac ión o por  lo  menos ev i tar  su evo luc ión.  S i  hay comunicac ión 
con la  base,  tema que actua lmente es bastante fác i l  por  los  te lé fonos por tab les o ce lu lares,  que pue-
den l levarse en bo lsas estancas o ser  de l  t ipo sumerg ib le  o  res is tente a l  agua,  debe comunicarse e l  
prob lema para que preparen las condic iones de t ratamiento,  o  sea:  l íqu idos ca l ientes,  lugar  seco y  
proteg ido,  con un ca lefactor  de cualquier  especie (horni l lo ,  fogata,  etc. ) ,  con el  que se pueden ent ib iar  
o  ca lentar  prendas para que las cambie por  las  puestas,  tener  a  mano la  pos ib le  medicac ión recetada 
para esos casos,  prever  la  neces idad de evacuación  hac ia  un Centro Sani tar io  o  a  un re fug io  o  casa 
con mejores insta lac iones,  mayor  temperatura,  más a is lac ión térmica,  e tc .  
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 La ot ra  gran venta ja  de l  su je to  consc iente es que puede comunicarnos los s íntomas que va 
exper imentando de modo de graduar  e l  t ratamiento para poder  so lventar  los  mismos y a  la  vez rec ib i r  
e l  a l iento de los demás para res is t i r .  
 
E l  s u j e t o  i n c o n s c i e n t e  
 Este es e l  peor  de los  casos pues e l  a fectado no puede co laborar ,  n i  comunicar  sus s ín tomas,   
n i  beber  l íqu idos ca l ientes y lo  ún ico  que queda es t ratar  de recuperar lo  mín imamente para que co la-
bore con su recuperac ión mient ras se lo  t ras lada a la  costa a la  mayor  ve loc idad pos ib le .  Una vez en 
e l la  y a lcanzado e l  campamento base se lo  co locará en una carpa o lugar  proteg ido de l  v iento y  con 
a lguna fuente de ca lor  cercana,  debiendo preverse la  doble recuperac ión,  pues así  como hubo un en-
f r iamiento de la  per i fer ia  a l  cent ro  y de l  cent ro  a la  per i fer ia,  debe ex is t i r  un ca lentamiento de l  cent ro  
a  la  per i fer ia  y de la  per i fer ia  a l  cent ro.  S i  no se logra devolver le  la  consc ienc ia  ráp idamente como 
d i f íc i lmente tenga pr inc ip io  de congelamiento,  dar le  temperatura externa no compl icará e l  cuadro y  
ev i tará que la  dermis  s iga qu i tando ca lor  a l  centro ,  por  e l lo  debe exponérse lo  a  toda fuente de ca lor  
que se pueda,  como e l  so l ,  e l  baño de agua ca l iente dent ro  de l  prop io  t ra je  (s i  se lo  ha prev is to) ,  e tc . ,  
para ev i tar  e l  avance de l  cuadro,  y t ras ladar lo  ve lozmente a la  costa a f in  de proceder  a  los aux i l ios  
correspondientes que pueden inc lu i r  in tubac ión (que debe pract icarse antes ba jo Médico) .  
 
I n i c i o  d e  l a  r e c u p e r a c i ó n  d e  t e m p e r a t u r a  
 Por  exper ienc ias prop ias en agua y montaña,  e l  ca lentamiento debe in ic iarse desde el  centro a 
la  per i fer ia,  de modo que s i  e l  su je to  no está en condic iones de beber  vo luntar iamente debe preverse 
la  in t roducc ión invo luntar ia  de bebida ca l iente con cualqu iera de las técn icas empleadas en Medic ina 
de Emergencias,  que les serán expl icadas mejor  por  par te  de un espec ia l is ta  y en v ivo,  que por  noso-
t ros en un escr i to .  

 
 
 La resp i rac ión de a i re  a  mayor  temperatura que la  de l  ambiente exter ior ,  que puede a lcanzar  
318 a 323 ºK (45 a 50 ºC) ,  que aprendimos de FORAY,  es conveniente pues ca l ienta en forma d i recta 
e l  c i rcu i to  gaseoso complementándose con e l  d igest ivo.  E l  a i re  ca l iente se puede consegui r  dentro de 
una carpa,  u o t ro t ipo de re fug io  con cualqu ier  medio que permi ta  e levar le  la  temperatura,  como ca le-
factores,  fogatas,  etc . ) ,  que además serv i rán para ent ib iar  la  p ie l .  S i  la  d isponib i l idad de combust ib le  
no es grande,  puede hacérse lo  respi rar  por  un tubo cercano a una fuente de ca lor  (o  est i lo  “vaho”) ,  
inhalando sobre un envase con agua co locado a fuego moderado.  
 Una vez que se ha in t roducido l íquido b ien cal iente a l  centro del  organismo, no menos de 1 dm3  
y mejor  1 ,5  dm 3  en  unos 10 a 15 minutos,  comenzamos la segunda par te,  ent ib iando la  per i fer ia hasta 
que pueda recuperar  paulat inamente la  temperatura normal ,  mient ras se le  s igue dando a beber  l íqu i -
do ca l iente,  y s i  es  pos ib le  resp i rar  a i re  como se ha d icho más ar r iba,  pues la  sangre de la  per i fer ia  a l  
cent ro  i rá  más f r ía y debe sostenerse y aumentarse e l  ca lor  in ter ior  a  toda costa,  para que los vasos 
de la  per i fer ia  se abran como corresponde.  S i  no se da ca lor  a l  cent ro ,  la  sangre f r ía  de la  per i fer ia  
que re torna a l  mismo cuando se van abr iendo los vasos ep idérmicos y dérmicos,  en lugar  de serv i r  
para ca lentar lo ,  lo  enf r ía  y así  se puede obtener  una “muer te  de rescate”,  por  hacer  las  cosas de ma-
nera impropia .  Esta técn ica descr i ta  nos ha dado resu l tados más que buenos en agua y montaña y 
n inguno de los aux i l iados por  nuest ro  grupo dejó de recuperarse.  E l  ca lor  in ter ior  también es bueno 
para re tornar  a l  su jeto  a l  p lano consc iente,  con lo  cual  puede beber  vo luntar iamente y así  anula la  
neces idad de usar  una técn ica médica de intubac ión para ingresar le  los  l íqu idos ca l ientes.  
 En cuanto a l  “baño ca l iente”,  la  “envol tura en una sábana húmeda y  cá l ida o envol tura de 
HIBER,  HIBELER o HIEBELER”,  no hemos estado en n ingún lugar  en campamentos que permi t iesen 
emplear la,  dado que operamos con medios modestos o mínimos y lo  más apropiado cuando se comien-
za a t rabajar  en la  p ie l  de l  su je to  ya  dent ro  de la  carpa o re fug io ,  es despojar lo  de la  ropa f r ía  o  neo-
preno que t iene,  secar lo b ien y pasar le  los  abr igos  de los compañeros,  uno por  uno,  a  medida que los 
enf r ía ,  para que estos le  cedan ca lor  a  la  p ie l  y  le  permi tan un menor  enf r iamiento a la  sangre que 
v iene de l  cent ro,  cont inuando hasta que la  s i tuac ión se equi l ib re .  S i  hay una fuente de ca lor ,  la  ropa 
que se le va dando puede exponerse a la misma,  ganando a lgunos grados de temperatura.  
 Ante una Hipotermia avanzada,  s i  e l  equipo duda de su capac idad de reso luc ión y es fact ib le 
lograr lo  en un lapso de cor to,  lo  mejor  es acudi r  a  un cent ro Sani tar io  t ratando de mantener  a l  su je to  
con v ida con a lguna de las técn icas expl icadas,  de las cuales la  mejor  es  la  de l  ingreso a su organis -
mo de l íqu idos b ien ca l ientes,  y dar le  ca lor  exter ior  como se ha descr i to  o de cualqu ier  o t ra  forma.   
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 Esto no inh ibe los  Auxi l ios  Pr imar ios,  que son la  c lave de la  so luc ión,  pues e l  su jeto no t ratado 
puede mor i r  durante e l  t ras lado a un pretendido lugar  de salvación,  ta l  como ha pasado en montaña en 
la  que se acuñó esa f rase que d ice que:  “en la  coc ina ca l iente de l  re fug io  se han sa lvado muchas v i -
das que se hubieran perd ido de perder  t iempo de recuperac ión a l  buscar  un Hospi ta l ” .  
 
E l  u s o  d e l  s e x o  o p u e s t o  
 En e l  sa lvamento de náuf ragos se ha descubier to que un sujeto que está en Hipotermia respon-
de inequívocamente a l  ca lor  cedido por  o t ro  cuerpo,  espec ia lmente s i  es te  ot ro  es de l  sexo opuesto.  
No hay neces idad de”  tener  sexo”  s ino s implemente quedar  abrazados en una cama dentro  de la  co-
ber tura adecuada (sábana,  mantas)  y los  resu l tados han s ido excelentes.  Ev identemente hay una res-
puesta integrada de l  organismo más a l lá  de las  técn icas que provoca e l  e fecto.   
 En nuest ras cámaras de auto inf ladas o en nuest ras embarcac iones,  genera lmente menores,  
nosot ros no contamos con camarotes,  entonces esa so luc ión no es tuvo nunca a la  mano n i  tampoco 
neces i tamos usar la en campamentos  pues las técn icas anter iores,  para los  estados h ipotérmicos que 
hemos t ratado,  han resu l tado suf ic ientes.     
 
U n a  v e z  r e c u p e r a d o  i n i c i a l m e n t e  
 E l  mayor  cu idado que hay que tener  en cualqu ier  recuperac ión in ic ia l  es no suponer  que ya 
está todo d icho,  debiendo cont inuarse con la  ces ión de ca lor  in terna y externa hasta que e l  su je to  a l -
cance una normal idad no so lo  aparente s ino mostrada por  medic iones,  como la  temperatura bucal  y 
dérmica,  e l  in ic io  de movimientos normales,  s in mermas motoras y músculo-esqueleta les,  y con la  
buena respuesta menta l  a  cosas comunes,  recuerdos,  cá lcu los matemát icos s imples,  etc.  Nosotros no 
estamos de acuerdo en e l  descanso s ino en la  c i rcu lac ión de la  sangre normalmente por  e l  organismo, 
antes de poner  a l  su je to a  descansar ,  s i  es te  qu iere;  s i  se s iente recuperado y qu iere mantenerse ac-
t ivo,  puede rea l izar  act iv idades l igeras de campamento,  b ien abr igado y s in  exponerse a f r ío  intenso.  
 Cuando e l  su je to  parece recuperado,  puede de jar  zonas de l  cuerpo con bo lsones a is lados de 
sangre f r ía  que se mantendrán s i  se lo  pone a descansar  y se reso lverán s i  e l  mismo se mant iene act i -
vo,  por  la  d i ferenc ia  c i rcu la tor ia  ent re  una y o t ra  s i tuac ión.  Puede que estemos en cont ra de lo que 
ind ican Manuales de Pr imeros Aux i l ios  c lás icos,  pero la exper ienc ia  nos d ice ot ra cosa.   
 
C o n s e c u e n c i a s  
 Nuest ro  organismo no suf re  las  consecuencias de la  misma manera en todas sus par tes,  s i -
gu iendo a FORAY (dentro de “MEDICINA DE LA MONTAÑA”  de RICHALET) vemos que:  
 
N e u r o l o g í a  
 En la  Hipotermia las necesidades de O2  a l  cerebro d isminuyen,  se presentan t rastornos de con-
c ienc ia  de c ier ta  var iab i l idad que no s iguen un para le lo  con la  caída de temperatura y,  en genera l  la  
conc ienc ia  se mant iene hasta unos 305 ºK o 32 ºC,  para luego ent rar  en sopor  y debajo de los 303 ºK 
o 30 ºC se ent ra  en coma.  Puede coinc id i r  con agi tac ión media o ext rema,  los  ref le jos están act ivos  
pero van decayendo con la  temperatura.  Hay amnesia de lo  sucedido en un gran % de casos.  
 La recuperac ión es paulat ina y luego de a lcanzar  unos 304 ºK o 31 ºC.  En los casos graves 
pueden aparecer  compl icac iones d iversas que merman las capac idades de l  su je to.  
 
N e u m o l o g í a  
 La Hipotermia se asoc ia a l  edema pulmonar,  que no s iempre está presente y la act iv idad acele-
rada en pr inc ip io  hasta unos 306 ºK o 33 ºC para dar  lugar  a  brad ipnea y poster iormente,  en casos 
graves,  a  per iodos de apnea in terca lados,  que en campaña son d i f íc i les  de reso lver  y en Centros de 
Tratamiento se lo  hace con in tubac ión.  En los casos graves pueden aparecer  in fecc iones,  ba ja  en la  
ox igenación sanguínea y o t ros.  
 
N e f r o l o g í a  
 E l  débi to  d isminuye con la  temperatura de manera que a 303 ºK (30ºC)  está en la  mi tad,  la  d iu-
res is  también acompaña la  temperatura tanto en el  decrec imiento como en la  normal izac ión.   En agua 
no conocemos casos de anur ias que hayan obl igado a l  su je to a depender  de r iñón art i f ic ia l ,  pero tanto 
FORAY como ot ros autores los  c i tan para montaña,  así  como que en los  más graves han aparec ido 
in fecc iones renales.  
C a r d i o l o g í a  

Hay acuerdo en que e l  aparato card iovascular  es la  c lave de la  Hipotermia y e l  mayormente 
afectado,  de modo que la  muer te  es,  en genera l ,  por  prob lemas card iacos.  Hay muchas var iantes,  de 
ondas,  de r i tmo,  de f lu jo ,  de pres ión,  pero co inc id imos con FORAY, RICHALET y ot ros,  en que e l  pe l i -
gro mayor  es la  pos ib le f ibr i lac ión ventr icular ,  prác t icamente imposib le de resolver  en e l  agua y aún en 
la  costa s i  no se d ispone del  equipo adecuado.  Trastornos hemodinámicas,  paros card iacos,  prob le-
mas e léct r icos de repolar izac ión,  pueden presentarse en los casos graves así  como en p lena recupe-
rac ión,  como:   
-  Brad icard ia aguda con insuf ic ienc ia vent r icu lar  izqu ierda de t ipo i r revers ib le .  
-  F ibr i lac ión aur icu lar .  
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Ambas de mal  pronóst ico en la mayor  par te  de los  su jetos que las han suf r ido.  
 
V a r i o s  

Otras compl icaciones devienen s i  e l  sujeto ha suf r ido les iones (golpe de ola,  caída en montaña, 
avalancha),  también se han señalado:  hemorragias d igest ivas,  pancreat i t is,  t rastornos en la regulación 
de la  g lucemia y o t ros que convergen en los casos graves y muy graves.  

 
S I N T E T I Z A N D O   

Cuando la  s i tuac ión es ponderable,  como en los casos de la  Natac ión la  Navegación y e l  Bu-
ceo,  lo  mejor  es PREVENIR,  y contar  con e l  equipamiento adecuado o des is t i r  de una acc ión su ic ida.  
Este equipamiento comienza en e l  estado f ís ico y ps íqu ico prop io ,  s igue con la  nut r ic ión prev ia  y du-
rante la  acc ión,  e l  abr igo adecuado y  los  medios de pa l iar  la  s i tuac ión s i  todo eso fa l la  por  la  razón 
que sea.  Ent re  los  ú l t imos se debe prever  refuerzo de abr igo,  de ca lor  externo e in terno y de nut r ic ión 
por  s i  es  necesar io  intens i f icar  e l  es fuerzo f ís ico para produc i r  mayor  remanente de ca lor .  

En e l  caso de la  s i tuac ión menos prev is ib le  o  prev is ib le  pero s in  pos ib i l idades de contar  con el  
equipamiento,  ta l  ser  pasajero de un av ión de l ínea,  debe aver iguarse b ien con que e lementos de 
cuenta para hacer le  f rente a un acuat iza je y t ra tar  de l levar consigo un buen abr igo,  de var ias prendas 
que puedan graduarse y un pequeño equipo de emergencias.  E l  in tegrarse a una de las ba lsas de sa l -
vamento mejorará netamente las  pos ib i l idades.  

En e l  Buceo y la  Natac ión,  los  casos que conocemos han s ido por  fa l ta  de previs ión o de cálcu-
lo ,  en a lgunos casos l levaron d i rectamente cualqu ier  t ra je  s in  preocuparse mucho de la  temperatura 
ambiente y en e l  o t ro  calcu laron mal ,  tanto la  par te  acuát ica como la  aérea.  Esta ú l t ima,  le jos de des-
cu idarse,  debe tomarse muy en cuenta por  su a l ta  pe l igros idad invernal  sea en zonas oceánicas como 
cont inenta les  en las  cuales la  Temperatura Equiva lente o Sensac ión Térmica puede descender  nota-
b lemente respecto a la  de l  agua,  espec ia lmente ante v ientos fuer tes,  factor  que debe l levarnos a pre-
ver  un e lemento de refug io en proximidades de la or i l la ,  equipado para solventar  una Hipotermia,  ta l  lo 
mencionado en los dos ar t ícu los que hemos conectado.  

Otros casos que conocimos,  a lgunos de los cuales hemos ayudado a resolver ,  han s ido las caí -
das a l  agua de pescadores,  obreros y superv isores que operaban en las or i l las  de v ías cont inenta les  
como arroyos y r íos de montaña,  que además del  problema de Hipotermia,  generalmente asocian el  del  
rescate de l  su je to ,  empapado y enf r iado,  que va  perd iendo movi l idad y  capacidad de acc ión a gran 
ve loc idad.  Agrac iadamente en todos los que nos tocaron actuar  éramos var ios,  genera lmente 4 o 6 y  
d iv id imos las acc iones de ta l  modo que mient ras una par te  iba a l  rescate la  o t ra  preparaba e l  t ra ta-
miento en e l  campamento o proveía de ropa seca,  toal las y bebida cal iente,  que mejoran notablemente 
las pos ib i l idades de l  su je to  a l  ser  secado y vest ido con buen abr igo,  y ca lentado por  dent ro .  

Las caídas pueden preverse actuando encordados,  en espec ia l  en las zonas de gran humedad 
en las que las rocas suelen estar  resbalad izas,  y s i  se debe ver i f icar  una ladera o acant i lado,  emplear  
los  e lementos natura les de escalada y no improv isar  con mater ia les de dudosa res is tenc ia .   
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En r i q ue F . ÁLVAREZ – L i n o MELF I – Ánge l J . ROVERE († ) - Ad r i á n M . SANTANA – Ho ra c i o VÉNTOLA 

Reseña – En e l  ar t ícu lo  que comenzó esta ser ie  l legamos hasta 1 960 año de in ic io  de operac iones de 
la  Soucoupe Plongeante 2 o SP  2 e l  P lat i l lo  Buceador  de COUSTEAU y colaboradores,  que era opera-
t ivo hasta 300 mca.  En e l  Nº  40 descr ib imos la  epopeya del  bat iscafo “TRIESTE” y  de sus protagonis -
tas.  En este número veremos los in tentos robót icos de a lcanzar  e l  ab ismo “Chal lenger” ,  la  máx ima 
profundidad oceánica conocida,  de los cuales so lo  dos aparatos pudieron lograr lo.   
 E l  mapa que mostramos es un sector  de uno que está en Google Earth ,  no creemos que haya 
una mejor  muest ra  de la s i tuac ión de la  Fosa y e l  Ab ismo,  por  ende no vamos a inventar  nada s ino 
reproduc i r  aquel lo  que cualqu iera puede encontrar  en Internet ,  que en estos casos br inda un serv ic io  
de excelenc ia  a  toda la Humanidad que se in terese por  temas geográf icos,  por  lo  que env iamos nues-
t ro agradec imiento a los  responsables.  

 
 

E L  K A I K O  
 Japón par t ic ipó en las  invest igac iones profundas con d iversos e lementos y f ina lmente se fue 
dec id iendo por  los  robót icos,  espec ia lmente para a l tas profundidades,  entendiendo que la  presenc ia  
humana en los ar te factos de exp lorac ión los  encarecía notablemente además de ex ig i r  un habi tácu lo  
que los medios e lect romecánicos no neces i tan.  A lgo muy s imi lar  a  la  “car rera”  espac ia l  que l levó a  
EUA a ut i l izar  humanos y a  Rusia  sondas y vehícu los robót icos.  Así  en la  década de  los  80 (1 985)  
estando en marcha e l  proyecto de invest igación Nueva Seatropía  se decid ieron a constru ir  un vehículo 
robót ico capaz de descender a las máximas profundidades conocidas y a l  mismo se lo baut izó “Kaiko ” .  
E l  vehícu lo  era par te  de un s is tema que contaba con buque y p la ta forma de apoyo.  E l  Kaiyo  fue cons-
t ru ido en 1985 para ser  ut i l izado como buque de operaciones .  E l  proyecto inc luyó numerosas exper ien-
c ias prev ias de inmers iones humanas y robót icas,  saturac ión,  inmers iones profundas,  invest igaciones 
c ient í f icas de d iverso t ipo,  etc . ,  que conc luyeron exi tosamente en 1 990,  dejándose a l  Kaiko  operat ivo 
para la  invest igac ión de a l ta  profundidad con v ideo f i lmación,  medic ión y  muest reo,  y  o t ros aparatos 
de l  con junto para f ines d iversos,  pero espec ia lmente los  dedicados a la  est ructura de los  subst ratos 
oceánicos por  medio de s ismógrafos de re f racc ión que le  permi t ían a lcanzar  la  par te  profunda de los 
mismos.  
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 La d i ferenc ia  con e l  Trieste  la  marcó la  capac idad de l  Kaiko  de tomar  muest ras,  además de 
real izar  medic iones,  contando con brazos ar t icu lados que se operaban remotamente, 3 cámaras de TV, 
i luminac ión d i recc ional ,  sonar ,  cesta para muest ras y motores para desplazamiento que le  permi t ían  
a lcanzar  3  600 m /  h .  Mient ras que su ve loc idad de descenso era de unos 2 700 m /  h  y  de ascenso de 
unos 1 800 m /  h.   
 Realmente e l  equipo de profundidad ha s ido a cont ro l  a  d is tanc ia  dependiente de la  super f ic ie  
por  medio de un cable que le  br indaba energía y  t rasmi t ía  las  órdenes de los p i lo tos remotos.  E l  equi -
po de ar rast re  profundo lo  formaron dos e lementos robót icos,  e l  remolque prop iamente d icho que a l -
canzaba en res is tenc ia  las  mismas profundidades que e l  segundo,  que era de menores d imensiones y 
adecuado a moverse en espac ios est rechos.  Cuando se dec id ía la  acc ión máxima e l  vehícu lo mayor  
quedaba como estac ión de apoyo y  l iberaba a l  segundo que también estaba un ido a l  pr imero por  un 
cable y era e l  que a lcanzaba e l  lugar  f i jado y real izaba e l  t rabajo de ext racc ión,  medic ión,  etc .   
 E l  Kaiko d isponía de dos brazos e lec t romecánicos para act iv idades d iversas,  pero espec ia l -
mente para muest reo de subs t ra tos y así  se han ext ra ído sedimentos con d iversas espec ies que viven 
en e l los  durante los  múl t ip les operat ivos rea l izados en d is t in tas fosas del  Pací f ico.  En genera l  han 
dominado foraminí feros pr imi t ivos (> 550 mi l lones de años)  y  las  cr ia turas in fa l tab les que ocupan su 
propio P laneta dado que son las  pr imeras formas de v ida y se supone que serán las ú l t imas,  las bacte-
r ias ,  a lgunas de las  cuales son ut i l izadas en la  farmacopea para producción de medicamentos y de las 
que a lgunos microbió logos señalan que somos sus taxis y nada más,  considerando que el las ocupan el  
P laneta desde hace más de 3 000 mi l lones de años y nosot ros más o menos 6 mi l lones.  
 Luego de las pruebas pre l iminares,  e l  24 de Marzo de 1994 en la  Fosa de las Mar ianas  se lan-
zaron a l  mar  los  dos robots  a lcanzando un pro fundidad de ∼  10 800 mca en unas 4 horas y en ese 
momento fue l iberado e l  segundo robot  que l legó a 10 911 mca,  quedando a un metro de la  marca de-
f in i t ivamente at r ibu ida al  Tr ies te,  pero con su brazo l legó más a l lá  pues extendiéndolo tomó bocados 
del  substrato de los  cuales se ext ra jeron d iversas especies v ivas,  además de f i lmar en v ideo una ser ie 
de imágenes de la  fauna dominante,  en su mayor ía  foraminí feros pr imi t ivos adaptados a a l ta  pres ión,  
que se agregaron a l  conoc imiento c ient í f ico obten ido hasta e l  momento.  
   .  Poster iormente y hasta 1 998 e l  Kaiko  rea l izó dos excurs iones más en la  fosa de las Mar ianas,  
obten iendo muest ras a d iversas profundidades.   

 
 La v ida út i l  de l  Kaiko no estaba acabada y ya  tenía en su haber  más de 250 operac iones de 
profundidad,  cuando se perd ió  e l  29  de Marzo de 2003 a l  romperse e l  cab le  de remolque en las  ma-
n iobras de recuperac ión que se hacían,  ante la  prox imidad de un t i fón.  S i  b ien en teor ía  e l  vehícu lo  
debía emerger  y dar  una señal ,  y así  lo  había hecho en pruebas prev ias de segur idad,  no lo  h izo  en-
tonces y desaparec ió  de l  cont ro l  s in  que se lo  pudiese encontrar  de manera a lguna.  
 Se le  ad jud ican a sus muest reos,  para:  
-  La Bio logía,  e l  haber  colectado múl t ip les espec ies de bacter ias  y organismos.  
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-  La Bioquímica las  bacter ias encont radas.  
-  La Química,  los  múl t ip les muest reos de aguas y subst ra tos.  
-  La Geología,  e l  es tud io  sedimentar io  por  muest reo,  e l  estud io  de subst ra tos por  e l  s ismógrafo,  e l  

develado de formaciones mor fo lóg icas,  la  co locac ión de ar te factos de medic ión de movimiento de 
p lacas tectón icas con t ransmis ión a d is tanc ia .  

-  Esto ú l t imo,  a  t ravés de múl t ip les exper imentos permi t ió  lograr  avances de impor tanc ia  en te le  
t ransmis ión.  

-  La Fís ica las  medic iones de temperatura,  termocl inas,  ve loc idad,  pres ión,  luz  y o t ras.  
-  La Documentac ión,  las  f i lmaciones d i rectas que rea l izó en cada operac ión.  
-  La Ar tesanía especí f ica,  as í  como las pruebas de mater ia les e  ins t rumenta l .  
 E l  Kaiko es cons iderado en e l  mundo c ient í f ico  un ar tefacto de a l ta  ca l idad que r ind ió  notab le 
cont r ibuc ión a la Cienc ia en sus d iversas espec ia l idades.  
 

 
               K a i k o                                                K a i y o  
 Dos de las  profusamente repet idas fo tograf ías que pueden obtenerse en Internet .  
 
 Los c ient í f icos japoneses esperan reponer  e l  Kaiko con un vehícu lo  s imi lar  a l  que le  dar ían 
caracter ís t icas prop ias,  ext ra ídas de la  exper ienc ia  de ut i l i zac ión de l  Kaiko,  pero ind ican que eso no 
sucederá a la  brevedad,  tanto por  e l  costo como por  e l  desarro l lo  mater ia l  de l  aparato,  pues estamos 
hablando de ar tesanía exper imenta l  y no de producc ión ser iada.  
 
 

E L  N E R E U S  

 EUA cuenta con var ios  sumerg ib les t r ipu lados y robót icos de profundidad que a lcanzan hasta 
unos 6 000 o 6 500 mca,  mas desde la  sa l ida de serv ic io  de l  Tr ieste,  por  mediados de los 60,  no tenía 
n ingún ingenio para e l  n ive l  de la  Fosa de las Mar ianas,  de modo que aprovechando las exper ienc ias  
de l  pasado,  inc luyendo las de l  Kaiko,  ba jo  e l  Ins t i tu to  Oceanográf ica Woods Hole,  de Massachusset ,  
con e l  apoyo de var ias ent idades fue desarro l lado un nuevo robot  de las profundidades que rec ib ió  e l  
nombre de Nereus ,  por  e l  d ios gr iego,  que era e l  h i jo  mayor  de la  un ión de de Pontus,  e l  Mar ,  y Gaia ,  
la  T ier ra ,  esposo de Dor is  y padre de las Nere idas.  Se le  a t r ibuían verac idad y  v i r tud y  por  su repre-
sentac ión f ís ica también se lo  denominaba “E l  V ie jo  de l  Mar”  aparec iendo en p in turas,  cerámicas y  
estatuas como un anc iano con un bastón.    
 La puesta a punto de un vehícu lo  de la  espec ie  de l  Nereus  es  lenta,  costosa y d i f icu l tosa,  Uno 
de los prob lemas mayores de la  operac ión de vehícu los a cont ro l  remoto es e l  de l  peso de l  cab le  que 
debe t ransmi t i r  órdenes y  sumin is t rar  energía a  los  motores e ins t rumentos,  que puede superar  la  ca-
pac idad de ar rast re  de l  vehícu lo,  pero s i  se e l imina la  t ransmis ión energét ica de jando so lo  la  de las  
órdenes,  se reduce la  secc ión de l  mismo y este  puede af inarse hasta e l  espesor  de un cabel lo .  Por  
o t ro  lado se compl ican los  temas a reso lver   cuando e l  apara to es proyec tado para que pueda func io-
nar  de manera autónoma,  como en este caso,  debiendo prever  energía no so lo  para la  movi l idad s ino  
además para una ser ie de focos de i luminac ión (en este caso a base de LED),  para las cámaras de 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  4 1  –  P  3  -  3 8  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

f i lmac ión,  un brazo mecánico,  inst rumenta l  de medic ión y documentación y ot ros e lementos para f ines 
Técnicos y Cient í f icos,  apar te  de los  inmóvi les  como la cesta o canasto de muest ras.   
 Para la  prov is ión energét ica autónoma,  en e l  Nereus  se ha empleado una so luc ión basada en 
dotar lo  de a lgo más de 4 000 bater ías comunes recargables,  s imi lares a las de los te léfonos celu lares,  
y  cuando opera caut ivo lo  hace por  medio de una l ínea de f ibra ópt ica espec ia l  en p lást ico y f ibra  de 
v idr io  de l  grosor  de un cabel lo  o  un poco menos,  que t iene unos 40 km de largo y va enro l lada dent ro 
de depósi tos  especí f icos con guías que ev i tan prob lemas de egreso e ingreso de la  f ibra.   
 A f in  de reso lver  la  res is tenc ia  a  la  a l ta  pres ión,  se optó por  un doble casco cerámico,  cada 
uno de los cuales l leva adentro  esferas también cerámicas (cerca de 800 cada uno) ,  que le  aseguran 
una adecuada f lo tab i l idad,  que es la  que debe caracter izar  a  estos ar te factos s i  se qu iere tener  una 
segur idad sobre e l los ;  como v imos,  a  pesar  de ser  f lo tante e l  Kaiko  se perd ió ,  probablemente no por  
prob lemas de f lo tab i l idad s ino porque e l  cab le ,  una vez ro to  pudo engancharse en a lguna par te  de l  
subst ra to  impid iendo e l  ascenso y  la  t ransmis ión de la  señal  sate l i ta l  de emergencia .  Quizás la  so lu-
c ión en estos casos sea ot ro  mecanismo de segur idad que haga que automát icamente,  ante la  ro tura 
de la  conexión se desprenda e l  cable (Kaiko)  o  la  l ínea de f ibra  (Nereus)  tota lmente,  de jando a l  robot  
l ib re  de e lementos co lgantes y dent ro  de l  vo lumen que lo  c i rcunscr ibe que t iene un área hor izonta l  de 
4,25 met ros de largo,  por  2 ,3 metros de ancho,  cuya al tura depende de la forma en que esté operando,  
pero que ser ía de un máximo de 2,5 metros de a l tura.   
 E l  proyecto avanzó,  se l legó a l  ar te facto ,  se  lo  probó en escala crec iente inc luyendo campo y 
laborator io,  se tuv ieron que reso lver  inev i tab les temas de prueba,  er ror  y  cambio,  se comenzó a tan-
tear  las  profundidades y  e l  31 de Mayo de 2 009 estuvo l is to  para operar  en e l  Abismo Chal lenguer  en 
e l  que a lcanzó 10 902 mca,  un poco menos que e l  T r ieste (10 912)  y e l  Ka iko (10 911)  pero en e l  fon-
do del  mismo,  cumpl iendo la  mis ión que l levaba de f i lmar,  tomar muestras,  medir ,  etc.  Transformándo-
se en e l  tercer  ar tefacto fabr icado por  humanos que l lega a esa zona de nuest ro  P laneta.  

 
E l  N e r e u s  e n  s u s  d o s  v e r s i o n e s ,  c a u t i v o  a  l a  i z q u i e r d a  y  a u t ó n o m o                 

a  l a  d e r e c h a ,  n ó t e n s e  s e  l a s  d i f e r e n c i a s  
 

 
 

E l  N e r e u s  l i s t o  p a r a  s e r  s u m e r g i d o  e n  s u  v e r s i ó n  a u t ó n o m a  
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 Ya está en pleno t rabajo de explorac ión de la  Cordi l lera Media  de las Is las Caimán  en un ambi-
c ioso proyecto de comprobación de movimiento de p lacas tectónicas de al ta d inámica (comparada con 
ot ras) ,  ampl iac ión de l  estud io  de las  fumaro las y  la  b io ta  que las habi ta ,  en e l  que co laboran d iversas 
inst i tuc iones de EUA y se real izará en var ias etapas,  según han preparado los Cient í f icos involucrados 
y se presume que como todos los ot ros e lementos bat iscafos tendrá una v ida operat iva muy ocupada 
inc luyendo a l  resto de l  equipo que lo  complementa y sustenta,  comenzando por  e l  buque madre el  Ki lo 
Moana .  Este proyecto se inscr ibe dent ro  de un programa más grande para estud iar  la Química en es-
tado anter ior  a  la  apar ic ión de la  v ida en e l  P laneta que inc luye esas operac iones y o t ras en las zonas 
cord i l leranas,  e l  encuent ro de p lacas tectónicas,  las  áreas h iper térmicas,  t ratando de encontrar datos 
de los  hechos de la v ida pr imi t iva de l  mismo.  
 En a lgunos casos hemos encontrado quienes presumen que con Nereus  y sus complementos la 
explorac ión profunda será más cor r iente y ru t inar ia ,  con lo  que no estamos de acuerdo,  pues la  explo-
rac ión endoacuát ica profunda no es corr iente,  no es fác i l ,  no es ru t inar ia ,  n i  económica,  ex ige una 
prov is ión de fondos constante para la  operac ión,  e l  manten imiento y e l  poster ior  t rabajo  de laborato-
r io ,  que es mucho más extenso y labor ioso que e l  proceso de inmers ión y  toma de muest ras,  como lo  
sabe cualqu iera que ha operado en Ecología Bentónica y más en Microbio logía y B ioquímica.   Se ne-
ces i ta una evaluac ión de los ponderables y la  prev is ión de los imponderables (e l  que costó la  pérd ida 
de l  Kaiko ) ,  una correcta p lan i f icac ión que abarque espac io  y  t iempo,  con todos los  latera les y co la te-
ra les que puedan afectar  los  proyectos,  un programa de invers iones a t ravés de ent idades estata les y 
pr ivadas con cont ratos que aseguren un c ic lo  de operac iones de no menos de 5 años para todo e l  en-
torno,  un grupo de Técnicos y Cient í f icos capaces e imaginat ivos,  que se amalgame para obtener  los 
resu l tados y  que DIOS acompañe las expedic iones.  No es fáci l ,  no es económico,  no es rut inar io,  
pero todo avance cient í f ico es bienvenido.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

  
 E l  Nereus está s iendo usado para estud ios múl t ip les como e l  de la  Dorsa l  Media de l  At lánt ico  
ya señalada,  y e l  Censo Oceanográf ico Mundia l  cuyos 10 años de estud io  y sus conc lus iones serán 
comunicadas en Octubre de l  presente y se han real izado comunicados parc ia les que inc luyen diversas 
espec ies notab les encont radas,  así  como la  ya conocida presenc ia  de un co lor ido fuer te  en las zonas 
afót icas que aparece cuando se mani f ies ta  la  luz  ar t i f ic ia l  de los  ar te factos humanos most rando una 
d ivers idad y profus ión de espec imenes más los que se encuentran en e l  subst rato.  
 ESTE Censo t iene un l ibro en ing lés cuyos autores son: Dar lene TREW CRIST,  Gai l  SCOW-
CROFT y James M. HARDING Jr . :  “WORLD OCEAN CENSUS: A GLOBAL SURVEY OF MARINE LIFE” ,  
publ icado y a  d ispos ic ión en e l  s i t io  de l  mismo 

www.coml.org/results-publicat ions/worldoceancensus 

 Veremos como se responden las t res  preguntas que mot ivaron los estudios de múl t ip les nacio-
nes:  ¿Qué v iv ía  en e l  océano? ¿Qué v ive en e l  océano? ¿Qué v iv i rá en e l  océano?   

 Entendemos que las  fotos de Internet  de d iversos ar t ícu los que se guardan los derechos de 
redacc ión (como corresponde)  pero no son los autores or ig ina les de las mismas hacen a estas públ i -
cas y como UROSALPINX es de d i fus ión s in  f ines de lucro  inc lu imos a lgunas de las que f iguran en e l  
s i t io  de l  Censo.  

F o t o g r a f í a  d e l  b r a z o  d e l  N e r e u s  o p e r a n d o .
 Aparentemente habr ía  s ido tomada en e l  
fondo de la  Fosa de las Mar ianas,  pero en cual -
qu ier  lugar  muest ra  que está in t roduc iendo un 
sacabocados para tomar muest ras de l  sed imento 
super ior ,  notándose la pequeña nube fangosa 
que esto produce.  De las muest ras se obt ienen 
e lementos bacter io lóg icos,  fauna y  est ructura  
sedimentar ia que permiten agregar datos c ient í f i -
cos y en e l  caso de las bacter ias,  su uso en far -
macopea,  cuando se descubre su ut i l idad para  
combat i r  a lguna o a lgunas de las a fecc iones 
humanas o serv i r  de puente in termedio para lo -
grar  a lgún t ipo de medicamento.  
 La h is tor ia  de l  Nereus  no terminará en la  
Fosa de las Mar ianas como no lo  h izo la  de l  Kai-
ko ,  pues hay tanto océano para explorar  que pa-
ra avanzar  un poco más sobre e l  tema deber ían 
ex is t i r  var ios vehícu los s imi lares operando en 
d is t intos lugares de su extensa super f ic ie,  pero 
las  char lataneadas po l í t icas,  e l  c l iente l ismo,  la  
fabr icac ión de guerras por  ambic ión económica,  
e tc . ,  hacen que aún muera gente de hambre y  
que la  Cienc ia  que s i rve quede rezagada ante e l  
mayor  avance humano:  su propia imbeci l idad .  
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F o t o g r a f í a   d e  N I W A ,  N e w  Z e a l a n d  M i n i s t r y  o f  F i s h e r i e s  &  F o u n d a t i o n  f o r  R e -
s e a r c h  S c i e n c e  a n d  T e c h n o l o g y  a n d  L a n d  I n f o r m a t i o n  N e w  Z e a l a n d  T o m a d a  a  m á s  
d e  1  0 0 0  m c a  m u e s t r a  d i v e r s i d a d  y  c o l o r i d o .  

 
I zqu ierda:  Fotograf ía  de un pepino de mar  de l  género Enypniastes ,  de una notab le  t ransparenc ia  cor-
pora l ,  tomada por  Larry  MADIN del  Ins t i tuo Woods Hole a 2  750 mca  procede de la  par te  Nor te  de l  
Gol fo de México.  No se d io  e l  tamaño.  
Derecha:  Fotograf ía  de l  Censo de un octópodo de unos dos metros de largo capturado en la  Cresta  
Media de l  At lánt ico,  que merced a sus a letas ha s ido apodado “Dumbo”,  por  e l  e le fant i to vo lador  de 
las  t i ras  cómicas que las  usaba para vo lar  en e l  a i re ,  mient ras que e l  octópodo las emplea para lo  
mismo,  en e l  agua.  Per tenece a l  género Grimpoteuth is  y tampoco ha quedado estab lec ida su espec ie .  
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1  -  N U E S T R A S  C O L E G A S  –  4   

  
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 
 Para este número hemos se lecc ionado a dos mujeres p ioneras de l  Buceo,  que son s ign i f icat i -
vas en sus países y en lo  in ternac ional ,  en sus respect ivas espec ia l idades,  una de el las ,  la amer icana 
Eugenie CLARK, en e l  campo de la  B io logía (Zoología,  Ic t io logía)  y  la  española Mercedes VILANOVA 
RIBAS,  en el  de la His tor ia  Contemporánea y espec ia lmente en las Fuentes Ora les.   
  

 
C L A R K ,  E u g e n i e  

 
 Conocimos a la  Dra.  CLARK a t ravés de la  lec tura de par tes t raduc idas de “LADY WITH A 
SPEAR” ,  pr imer  l ib ro  re fer ido a Buceo escr i to  por  una mujer ,  que data de 1 953.  Luego tuv imos not i -
c ias de e l la  por  a lgunos ar t ícu los espec ia l izados y la  vo lv imos a encont rar  en e l  l ib ro  “BUCEANDO 
ENTRE TIBURONES” ,  de Ramón BRAVO, en el  que Ramón descr ibe la cooperación con la Dra.  CLARK 
durante e l  es tud io de los t iburones durmientes y ot ros en Is la Mujeres .  S i  b ien es una Ict ió loga general  
sus estud ios sobre t iburones le  han hecho ganar  e l  sobrenombre de La Doctora,  o  la  Señora T iburón .  
 Neoyorquina,  nac ida e l  4  de Mayo de 1 922,  tuvo inc l inac ión por  la  Ic t io logía desde ch ica,  se-
gún se d ice después de v is i tar  un gran Acuar io  a los  nueve años,  y se dedico a esos estudios logrando 
doctorarse en la  Univers idad de su c iudad nata l  en 1 950,   Por  o t ra  par te  t iene v ida con una fami l ia  
que cuenta con cuat ro h i jos ;  en e l  l ib ro  de BRAVO era acompañada por  una de sus h i jas .  
 Ha l levado a  cabo una la rga carrera ic t io lóg ica que supera los 50 años,  y  ha actuado como in-
vest igadora,  docente y d i rect iva.  Es fundadora y fue d i rectora e jecut iva del  Laborator io Mote en Sara-
sota,  F lor ida,  desde 1 955 a 1 967 y  a l  año s igu iente pasó a coord inar  e l  Depar tamento de Bio logía de 
la  Univers idad de Maryland,  manteniendo sus invest igac iones aún luego de de jar  o f ic ia lmente la  do-
cenc ia ,  según sus b iógrafos,  aún d ic ta  c lases en e l  semestre  o toñal  y es  Di rectora Emér i ta  e  Invest i -
gadora Pr inc ipa l  de 45 becas y cont ratos c ient í f icos provenientes de organizaciones pr ivadas y guber-
namenta les con f ines de estud io  de l  compor tamiento,  la  eco logía y  taxonomía de peces;  ent re  los que 
se destacan los refer idos a espec ies de arena,  a l  t iburón ba l lena,  los  t iburones de aguas profundas y  
los  e fectos de de las acc iones humanas en e l  entorno y sobre los  ar rec i fes  cora l inos.  Regis t rando a  
este ú l t imo f in  más de 70 inmers iones profundas en sumergib les de invest igac ión.  
 Sus inmersiones abarcan aguas de var ios Cont inentes y sus ar t ícu los suman más de 160 y tam-
b ién son numerosas sus cont r ibuc iones a publ icac iones d iversas.  Ha c las i f icado peces y ha s ido d is-
t ingu ida con c las i f icac iones que se le  re f ieren así  como con reconocimientos en forma de medal las,  
agasajos,  premios,  representac iones internac ionales de su país  y o t ros.   

E l  l e n g u a d o  d e  M o i s é s  -  Pardachi rus marmoratus (LACÉPÈDE, 1802) .  
 Cuando en 1 960 la  Dra.  CLARK estud iaba la  fauna del  Mar  Rojo,  buceando en e l  Gol fo  de 
Akaba,  tocó un e jemplar  de este pez,  descubr iendo que le  producía una sensac ión de escozor  en su 
mano y supuso que la  secrec ión que lo  cubr ía era tóx ica.  E l  lenguado había pasado desaperc ib ido 
hasta ese entonces e in tegrado los peces que serv ían como a l imento en la  zona (coc ido la  secrec ión 
p ierde su tox ic idad) .  La Dra.  CLARK también aprec ió que el  lenguado era respetado por los peces car-
n iceros que devoraban ot ras espec ies de ar rec i fe  y de arena y d io  av iso a l  ambiente c ient í f ico ,  pero  
rec ién en 1 971 se in ic iaron los estud ios que l levaron en 1 972,  en la Univers idad de Jerusalén,  a l  
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descubr imiento de la  pardaxina ,  una proteína comple ja  que resul ta  tóx ica para cas i  toda la  fauna ma-
r ina exceptuando a l  prop io lenguado y  que repele ataques de espec ies agres ivas como los t iburones.  
 Luego vendr ían más estud ios y la  aproximación de l  compor tamiento de la  pardax ina y de a lgu-
nos detergentes en cuanto a la  reducc ión de la  tens ión super f ic ia l  de l  agua,  de ta l  modo que en lugar  
de buscar  s in te t izar  la  sustanc ia natura l ,  tema muy di f íc i l  y costoso,  se estudia la posib i l idad de lograr  
que los detergentes más efect ivos que se han probado cont ra  los  t iburones puedan hacerse b iodegra-
dables s in matar  a  todas las espec ies que tocan como sucede ahora,  a l  igua l  que con la pardax ina .  
 Eugenie CLARK ha:  
-  D i r ig ido cursos cor tos para Profesores y d ic tado conferenc ias en 21 países y más de 70 organiza-

c iones escolares de EUA.  
-  Rec ib ido:  t í tu los honorar ios,  medal las  y d is t inc iones de var ias  organizac iones nac ionales de EUA e 

in ternac ionales.  
-  Presentado,  narrado o asesorado numerosas f i lmaciones espec ia l izadas.  
-  S ido señalada,  menc ionada o puesta como e jemplo en múl t ip les  publ icac iones,  tanto c ient í f icas co-

mo depor t ivas.  
-  Asesorado a d iversas publ icac iones.  
-  S ido por tabandera y embajadora c ient í f ica en d iversos acontec imientos  c ient í f icos nac ionales e in-

ternac ionales.  
 
 

 
V I L A N O V A  R I B A S ,  M e r c e d e s  

 
D e c í a m o s  e n  e l  N º  a n t e r i o r :   
1 953 /  54 – VILANOVA,  Mercedes -  Pr imera española en obtener brevet  de Buceo de 1ra.  Clase.  Prac-
t icó la  inmers ión por  muchos años inc luyendo la  espeleo lóg ica y  luego de la  muer te  de su pare ja ,  
Amadeo,  por  un acc idente de Buceo,  s igu ió  buceando en so l i tar io  hasta que la  v ida de ent rev is tas  pe-
r iodís t icas profes ionales y  de escr i tora,  la  a le jaron de la  práct ica e inc luso de los recuerdos,  que se-
gún e l la  misma,  recuperó ante una ent rev is ta  rea l i zada por  un co lega,  en 2 002,  con la  presenc ia de 
Eduardo ADMETLLA,  uno de compañeros de inmers iones de sus in ic ios y  pr imer  hombre en a lcanzar  
los  100 mca con ARA.  
 Por  for tuna hemos conseguido más datos de la pr imera mujer  española (catalana) que obtuvo la 
máxima categor ía  de buceadora,  de la  que sup imos por  los  50 y  60 a t ravés de c i tas de compañeros 
de Buceo de época y después le  perd imos to ta lmente la  p ista hasta ahora.  De esos datos extra j imos lo 
más s ign i f icat ivo.  
 Mercedes ha desarro l lado una v ida act iva y fecunda fuera de nuestro mundo endoacuát ico,  que 
la  l levó a ser  Catedrát ica de His tor ia  Contemporánea en la Univers idad de Barcelona,  mater ia a la que 
cont r ibuyó con publ icac iones,  docenc ia  e  invest igac iones y que qu izás desper tó  en e l la  e l  v ia je  a l re-
dedor  de l  Mundo que rea l izó en compañía de una amiga a lemana cuando contaba 19 años.  Este v ia je  
ev identemente le  d io  a lgunas respuestas y le  produjo una cant idad mucho mayor  de in ter rogantes,  en  
espec ia l  respecto a la  par te  inv is ib le  de la  His tor ia ,  que muchos cons ideramos que resul ta más fecun-
da y rea l  que la  escr i ta  que conocemos,  y que nos l lega a t ravés de las  lentes con que es f i l t rada (pre-
ju ic ios,  in tereses,  preconceptos,  fa lsedades,  d is f races,  etc . ) .  
 S i  b ien es c i tada someramente en d is t intas publ icac iones de época,  es  Eduardo ADMETLLA 
quién narra una inmers ión de sumo in terés que tuv ieron dent ro  de una caverna,  a l lá  por  los  50,  cuan-
do su v ida de buceadora estaba p lenamente act iva,  en un t iempo en que,  s i  b ien había ot ras buceado-
ras,  se tenía a las act iv idades como propias de hombres no comunes.   
 Haber  a lcanzado la  máxima categor ía  habla a  las  c laras de la  capac idad de Mercedes que n i  
s iquiera deja la práct ica cuando muere por accidente de Buceo Amadeo MARISTANY, su compañero de 
entonces,  y cont inúa sumerg iéndose,  muchas veces en so l i tar io,  conducta que comprendemos b ien 
aquel los que tenemos muchas más horas de “vuelo”  acuát ico en las mismas condic iones que las que 
cumpl imos ese aser to  excelente “mejor  so los mal  acompañados” ,  que ent re  nuest ro  entorno y los  que 
hacemos UROSALPINX,  somos una neta mayor ía .  
 S igu ió  sus estud ios y le  in teresó la  par te  de la  His tor ia  que no se lee en la  mayor ía  de los  l i -
bros y que so lo  guardan en sus memor ias los que han s ido protagonis tas u observadores de los 
hechos,  y lo  ún ico que queda entonces es la  in ter rogac ión d i recta recogida ora lmente.  Mercedes pro-
fundizó en e l la  a  par t i r  de la  invest igac ión de l  voto en Cata luña durante la  I I d a  Repúbl ica Española,  
l legando a la  conc lus ión de la  suma impor tanc ia de aquel lo  que no se d ice,  y por  lo  tanto no se t rans-
cr ibe n i  se lee,  aprec iando la  s ign i f icac ión que dentro estos temas adqui r ían los recuerdos y pensa-
mientos de los anal fabetos y marg inados e inc luso sus s i lenc ios,  encubr idores de par te  impor tante de 
la  verdad.  Coinc id iendo con nuest ra aprec iac ión de las cosas ha ind icado:   



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  4 1  –  P  3  -  4 5  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 "Historiar  es dialogar con personas,  textos,  c i f ras,  l ibros e imágenes.  Pero todo eso no 
basta.  Hay que entender el  contexto y por qué se hacen las cosas".   
 Así  ha t rabajado buscando desentrañar  las madejas de los hechos y en especia l  e l  conocimien-
to  que l leva a exp l icarnos sus ¿Por  qué?  Crec iendo como invest igadora abr ió  su camino hac ia una 
Metodología de la  Invest igac ión de la Histor ia Oral  mientras desarro l laba también una fecunda carrera 
docente y en para le lo  documentaba con ar t ícu los y l ib ros aquel lo  que se le  abr ía  en los  contactos con 
los  re la tos ora les.  No contenta con los  recursos s imples de invest igación ap l icó los  de Estadís t ica 
para complementar  sus anál is is  de l  compor tamiento soc io  – po l í t ico.  
  Fundadora de la  rev is ta Histor ia  y  Fuente Ora l  en 1 986,  y en 1 996 de la  Asoc iac ión In terna-
c ional  de His tor ia  Ora l  ( IOHA) que pres id ió .  Actuó como Invest igadora Inv i tada en var ias Univers ida-
des de d is t in tos países de Europa y Amér ica.  Es Catedrát ica Emér i ta  de la  Univers idad de Barce lona,  
y ha rec ib ido d iversas dis t inc iones como e l  Premio Nacional  de Invest igac ión en 1 990 y la  Cruz de 
San Jord i  en 2 005.   
 En un acto en su homenaje como docente,  rea l izado en la  Facul tad de Geograf ía  e  His tor ia  de 
la  Univers idad de Barce lona,  de jó  var ios inter rogantes a t ravés de “ T r a b a j o s  p o r  h a c e r :  c u a t r o  c o n -
j e t u r a s ” ,  cuya s ín tes is  de las  cuat ro  conje turas es la  s igu iente:  
1 .  La conjetura de Mauthausen,  en la  que p lantea que las at roc idades v iv idas en e l  s ig lo  XX pueden 
vo lver  a  produc i rse porque pers is ten los mecanismos que nos condujeron a e l las .  
2 .  En la  conje tura de Guantánamo af i rma que las  democrac ias occ identa les son d ic taduras que se 
ocu l tan t ras un s is tema de representac ión no rea l .  
3 .  La conje tura de Azaust re  d ice que la  a l fabet izac ión ha l levado a la  pérd ida de l  sent ido común y e l  
idea l ismo.  
4 .  Por  ú l t imo,  en la  conje tura de Gal i leo,  prevé que las actua les exp l icac iones de la  h is tor ia serán 
superadas por  ot ras const ru idas en red.  
 Las dos pr imeras aparecen como cer teras ya en esta pr imera década del  S ig lo  XXI ,  pues la  
barbar ie  no cesa y los  que suf r imos demoniocrac ias  d is f razadas de “democrac ia”  conocemos per fec-
tamente la segunda.  
 La tercera es de anal izar  a  fondo,  pues hay muchas formas de a l fabet izac ión ent re  las  que se 
dan para formar  Seres Humanos y las  que lo  hacen para fabr icar  carne de cañón de mercado de con-
sumo.  Las úl t imas han l levado más a l lá  de lo  que señala Mercedes,  pues debe inc lu i rse también a l  
sent ido de humanidad,  de grandeza de la  v ida y a l  sent ido espi r i tual ,  ent re ot ras,  temas que a la carne 
de cañón consumista no deben in teresar le ,  pues no se la  fabr ica para razonar y e levarse s ino para ser  
esc lava de l  mercado y sus mercachi f les .  
 La cuar ta  habrá que ver la ,  pues lo  const ru ido en red,  por  ahora,  de ja  bastante que desear,  hay 
buenas cosas,  pero hasta ahora dominan la  super f ic ia l idad,  e l  deseo de ”es tar ”  en la  red,  de mostrar -
se,  más que la  profundidad de invest igac ión,  la  c lar idad y la  ampl i tud de la  in formación y  la  recurren-
c ia  a  fuentes b ib l iográf icas c lás icas (en espec ia l  en lo  que pretende ser  Cient í f ico o Técnico) ,  fuentes 
que no han s ido cont rover t idas s ino sector izadas por  seudo invest igadores para aumentar  la  cant idad 
de publ icac iones tendientes a serv i r  a  múl t ip les curs i l los  que no a lcanzan n i  a  los ta lones de la forma-
c ión c lás ica,  pref i r iéndose esa l i tera tura mercado consumis ta a  aquel las .  
 A los  que seguíamos y nos contactábamos con el  Buceo español  de antes de los 80 (nos hemos 
escr i to  con Anton io  Ribera JORDÁ (†)  y e l  Dr .  Juan Eugenio SALA MATAS (†)) ,  nos da gusto saber  
que Mercedes,  esposa,  madre de dos h i jos  y abuela de t res n ie tos,  ha logrado descol lar  fuera de 
nuest ras act iv idades manteniéndose in te l igente,  act iva y v ivaz como demuest ran los  ar t ícu los recogi-
dos v ía  Internet .  
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

 
 Ambas colegas buceadoras han escr i to numerosos art ículos de sus especial idades en múlt ip les 
publ icac iones,  c i tas y par tes  de Manuales y Tratados,  han s ido c i tadas per iodíst icamente y han repre-
sentado a sus inst i tuc iones en d iversos actos,  congresos y reuniones.   
    

C L A R K ,  E u g e n i e  
Bib l iograf ía  prop ia  o  d i rectamente re fer ida a e l la  

BRAVO, Ramón – BUCEANDO ENTRE TIBURONES  –  Diana,  México,  1  984.  
BUTTS,  E l len & SCHWARTZ,  Joyce -  EUGENIE CLARK: ADVENTURES OF A SHARK SCIENTIST  -  
Linnet  Books,  Connect icut  -  2  000 -  ISBN 0-208-02440-9 
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CLARK, Eugenie.  LADY WITH A SPEAR -  Harper  Bros. ,  NY.  1  953 -  –  Pr imer  l ib ro de Buceo escr i to  
por  una mujer  (T raduc ido a 8  id iomas y en Bra i le ,  con 23 ed ic iones en lenguas no ing lesas)  -  Ú l t ima 
ed ic ión,  de l  Laborator io Mar ino Mote en 1 974 por   Bal lent ine.  
CLARK, Eugenie & McGOVERN, Ann -  THE DESERT BENEATH THE SEA  -  Scholast ic ,  Inc. ,  New York.  
1  991 – /   Mote Mar ine Laboratory,  1  998.  
CLARK, Eugenie.  THE LADY AND THE SHARKS ,  Harper  & Row,  NY,  1  969 -  –  Reimpreso por  e l  Labo-
rator io Mar ino Mote,  Sarasota,  1 990 (Edic ión Japonesa de 1 972) .  
McGOVERN, Ann -  AMERICA'S SHARK LADY: THE COMPLETE ADVENTURE OF EUGENIE CLARK  -  
Scholast ic  Inc. ,  New York.  -  2 004 -  ISBN 0-439-63188-2 
McGOVERN, Ann.  -  ADVENTURES OF THE SHARK LADY: EUGENIE CLARK AROUND THE WORLD –  
Scholast ic ,  Inc . ,  New York .  1 998 -  ISBN 0-590-45712-8.  
McGOVERN, Ann.  -  SHARK LADY, TRUE ADVENTURES OF EUGENIE CLARK ,  -  Scholast ic ,  Inc. ,  New 
York.  -  1 978 -  ISBN 0-590-44771-8.  /  1  979 Four  Winds Press,  New York -  ISBN 0-02-767060-0.  
MOTE MARINE LABORATORY -  THE SHARK LADY AND THE CONVICT FISH  -  Mote Magazine,  2 003 
– pp.  14-15.   
RAO, L isa -  DR. EUGENIE CLARK: SWIMMING WITH SHARKS  –  In  Step Readers /  Harcour t  Achieve 
Inc. ,  Texas.  2  005 -  ISBN 0-7578-9846-7 
REIS ,  Ron -  EUGENIE CLARK: MARINE BIOLOGIST  -  Ferguson Career  B iographies /  Facts  On F i le ,  
Inc . ,  New York -  2 005 -  ISBN 0-8160-5883-0 
ROSS,  Michael .  -  FISH WATCHING WITH EUGENIE CLARK  -  Caro l rhoda Books,  Inc . ,  Minneapol is .      
2  000 -  ISBN 1-57505-384-5 
 En In ternet ,  ent re  ot ros:  
wik ipedia .org/wik i /Eugenie_Clark  
www.shark lady.com/ 
www.pocant icoh i l ls .org/womenenc/clark .htm 
www.youtube.com/watch?v=8WIe9FUMYwk 
www.msa.md.gov/msa/educ/exh ib i ts / . . . /clark .html  -  
www.d iveglobal .com/photography. . . /clarke .asp 
www.heinemann.com/. . . /books/2/EugenieClarkSharkLady.pdf  
cheml i fe.umd.edu/ facu l tyresearch/ . . . /eugenieclark  -  
www.sharkmans-wor ld .com/eclark .h tml  -   
www.teacherv is ion. fen.com ›  Soc ia l  Stud ies ›  Persons ›  Sc ient is ts  
www.wor ld l ingo.com/ma/enwik i /es /Eugenie_Clark 
www.univ is ion.com/. . .Eugenie -Clark . . . /72057661580309234 
www.auas-nogi .org/b io_clark_eugenie .html  
 

V I L A N O V A  R I B A S ,  M e r c e d e s  
Bib l iograf ía  prop ia ,  o re lac ionada con e l la .  

ADMETLLA, Eduardo – LA LLAMADA DE LAS PROFUNDIDADES  –  Juventud,  Barcelona,  1 957.  1 959, 
2  002.  
CIUDAD,  Iván – PIONEROS, MERCEDES VILANOVA ,  “E l  mar  ha s ido  maest ro  de mi  v ida”  –  Buceado-
res,  Junio/Ju l io  2  002,  pp 76 
CIUDAD,  Ivan – EDUARDO ADMETLLA, una vida bajo el  mar  –  APNEA, Sept iembre /  Octubre,  2 002,  
pp 66.  
EL PAÍS -  Edic ión impresa -  Cataluña – PERFIL: CONTRASEÑA, Mercedes VILANOVA -  Lunes 17 /  5 /  
2  010  
NASH, Mary – LES DONES FAN SPORT  –  Genera l i tat  de Cata lunya,  Ins t i tu t  Cata là  de la  Dona,  1 992.  
PÉREZ de OLAGUER,  Gui l lermo  -  MERCEDES VILANOVA, PRIMERA ESCAFANDRISTA ESPAÑOLA  – 
Ent rev is ta  de a Mercedes VILANOVA –CRIS,  Rev is ta de la Mar ,  Mayo 1 959.  
TUSQUETS, Esther  & VILANOVA, Mercedes -  PASQUAL MARAGALL: EL HOMBRE Y EL POLITICO -  
PASQUAL MARAGALL: L HOME I  EL POLITIC -  EDICIONES B, S.A. ,  Barcelona,  2008 en Castel lano y 
Cata lán.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  ESPAÑA EN MARAGAL  -  ¿?  -  1968.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  LA CONFORMIDAD CON EL DESTINO EN AZORÍN  -  ¿?  1971.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  EL PODER EN LA SOCIEDAD  (comp.) ,  ¿? 1986.  
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VILANOVA RIBAS,  Mercedes & GRAU, Ramón (en e l  2º  Volumen,  dedicado a Barce lona)  -  ATLAS 
ELECTORAL DE CATALUNYA DURANT LA SEGONA REPÚBLICA:  or ientació del  vot ,  participació i  
abstenció.  Edic ions de La Magrana,  1986.  ISBN 84-7410-239-1.  Reedic ión en ATLAS ELECTORAL DE 
LA SEGUNDA REPÚBLICA EN CATALUÑA ,  2  vo lúmens,  2006.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes – HISTORIA Y FUENTE ORAL   -  Revis ta  fundada por  e l la  en 1989.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -   VOCES SIN LETRAS :  anal fabetos en Balt imore - .  The Four th  wor ld.  
Ba l t imore Narrat ives ,  1990,  Is tambul ,  2005.  Vers ión b i l ingüe ing lesa y turca -  Castel lana:  Rubí  -  Anth-
ropos,  Barce lona 2005 -  ISBN 84-7658-762-7 
VILANOVA RIBAS,  Mercedes &,  MORENO JULIÁ,  Xav ier  -  ATLAS DE LA EVOLUCIÓN DEL ANALFA-
BETISMO EN ESPAÑA DE 1887 A 1981 -  Minis ter io  de Educac ión,  Cent ro  de Invest igac ión y Docu-
mentac ión Educat iva,  1992.  ISBN 84-369-2118-6 – Trabajo que obtuvo e l  Premio Nacional  de Invest i -
gac ión Educat iva en 1990.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  PENSAR LAS DIFERENCIAS  (comp.) ,  ¿? 1994.  
VILANOVA RIBAS, Mercedes -  LAS MAYORÍAS INVISIBLES. EXPLOTACIÓN FABRIL, REVOLUCIÓN Y 
REPRESIÓN -  ¿? 1995.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  LES MAJORIES INVISIBLES: ESPLOTACIO INFANTIL,  REVOLUCIO I  
REPRESS IO (26 ENTREVISTES)  -  ICARIA,  1996.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  DESDE LAS ORILLAS DE LA POLÍTICA: GÉNERO Y PODER EN AMÉ-
RICA LATINA  (comp.) ,  ¿? 1996.  
VILANOVA RIBAS,  Mercedes – REMEMORACIÓN Y FUENTES ORALES  –  Univ.  De Barcelona,  IV Sim-
pos io  de His tor ia Actual ,  Logroño,  2  002 – His tor ia ,  Ant ropología y Fuentes Ora les,  Nº  30,  2 003.   
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  LA DEMOCRACIA EN LOS SIGLOS XIX Y XX ” ,  en Feder ico MARTÍNEZ 
RODA, Di rector ,  HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO, DE LA REVOLUCIÓN A LA GLOBALIZA-
CIÓN ,  ¿? 2008 
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  “ARBEIT,  VERFOLGUNG UND TOD NACH DEM SPANISCHEN 
BÜRGERKRIEG”,  en:  A lexander  von Plato ,  A lmut  Leh und Chr is toph Schles inger  (hg) .  ¿? ¿? 
VILANOVA RIBAS,  Mercedes -  HITLERS SKLAVEN UND ZWANGSARBEIT INTERNATIONALES 
LEBENSGESHICHTLICHE DOKUMENTATIONSPROJEKT ZUR SKALVEN UND ZWANGSARBEIT ,  ¿? 
Viena,  2008.  
 
I n t e r n e t ,  e n t r e  o t r o s :  
AQUANET – Revis ta V i r tua l  de Buceo -  marenost rum.org/download/aquanet /2004/aquanet-55.pdf  –  
dia lnet .un i r io ja .es/serv le t / f ichero_ar t icu lo?codigo=1036583. . .0  
ESPACIOSUB, rev is ta v i r tua l  de Buceo,  ed ic ión de Ju l io de 2005 
hispanianova. red i r is .es/6 /doss ier /6d006.pdf  
www.cr is .es/PDF/Bolet in%208.pdf  
www.forobuceo.org/phpBB2/v iewtop ic .php?t=60217  -  Publ icado:  30 /  Jun /  2009 -  Asunto :  No o lv i -
demos a Mercedes VILANOVA 
www.raco.cat / index.php/Revis taGeograf ia /ar t ic le / . . . /56747  -  
www.ur jc .es/gu ias. . . /v_c ienc iash is tor icas_1_7.htm  -  
Correo E;ect rón ico:  mercedesvi lanova@ub.edu  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Dos mujeres que son verdaderos e jemplos de profes ional idad t rabajada en e l  f rente combate,  
combinando profundas invest igac iones de campo con e l  aná l is is  menudo de laborator io ,  produc iendo 
resul tados tangib les en sus Profes iones,  dejando un legado de cul tura,  coraje y capacidad que debería 
ser  más imi tado por  qu ienes qu ieren formarse como Seres Humanos y escapar le  a  ser  par te  de la  car-
ne de cañón de mercado de consumo.  
 
 Saludamos a nuest ras co legas buceadoras Eugenie y Mercedes que han sabido i r  más a l lá  que 
la  s imple subs is tenc ia en cargos de invest igadoras y docentes para dejar  un c laro aporte de invest iga-
c iones a La Humanidad.   
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5  -  C I E N C I A S    

S I S T E M A S  I N T E G R A L E S  –  5  

S I S T E M A S  D E L  U R U G U A Y  –  P a r t e  3  

 
CAV I L L I ,  J u a n Ca r l o s E . - DE F I L I PPO , J o r g e A .  - DEM ICHEL I ,  Ma r i o  A .  - ROVERE ,  ÁNGEL J . ( † )  

R e s e ñ a :  Cont inuamos  con  e l  S i s tema Cos tero  La  Pa loma que  como v imos  en  e l  número  an te r io r  es tá  
un ido  h i s tó r i ca  y  geográ f i camente  a  la  Cap i ta l  depar tamenta l ,  Rocha .  En UROSALPINX 40 cor tamos  la  desc r ip -
c ión  de  da tos  h i s tó r i cos  en  1  928 y  en  es te  a r t ícu lo  t ra ta remos  la  pa r te  fa l tan te  has ta  la  ac tua l i dad .   

 
U b i c a c i ó n  g e n e r a l  d e l  S i s t e m a  C o s t e r o  L a  P a l o m a  

 
 

Á r e a  d e  d o m i n i o  d e l  S i s t e m a ,  s e g ú n  n u e s t r o  c r i t e r i o  
 Repet imos los mapas para no tener  que vo lver  a abr i r  UROSALPINX 40 y  leer  d i rectamente de 
este  número.  
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S I S T E M A  C O S T E R O  L A  P A L O M A  -  2  

  
D A T O S  H I S T Ó R I C O S  D E S D E  1  9 2 8  H A S T A  L O S  S E T E N T A  

1  9 2 8  e n  a d e l a n t e  -  Desde 1 928 crece e l  ba lnear io  y e l  puer to  se estanca,  como señalamos en 
URO 40,  pero e l  c rec imiento seguía unas pocas reg las,  cuando se seguían,  y a  la  vez estas se encon-
t raban le jos de una regulac ión ser ia .  
1  936 – Se const i tuye la  Soc iedad Cabo Santa Mar ía  L imi tada,  que cuenta con 800 hectáreas a par t i r  
de l  t razado de l  agr imensor  BARRIOS (sobre t ier ras de Sra.  E lv i ra  BRUNET) y de lo  que es e l  Casco 
Vie jo .  Las manzanas eran de ot ro  t ipo,  tendientes a l  rectángulo y la or ientación también di fer ía y hubo 
que hacer  una zona de conexión con la  zona v ie ja .  Pres id ida por  Don Nico lás Solar i ,  un hombre de 
v is ión de a l tas miras que en lugar  de la  especulac ión buscó rea l izan lo  que ahora denominamos un 
PLAN REGULADOR de manera ta l  que la  urbanizac ión,  sus serv ic ios y e l  entorno formasen un conjun-
to  armónico,  y a  ta les f ines cont rató  a l  Arqu i tecto  Car los GÓMEZ GAVAZZO, con antecedentes de 
buen Urbanis ta,  que desarro l ló  un excelente Plan,  pero lamentablemente demoró mucho antes de ter -
minar lo  y cuando so lo  estaba rea l izada una par te  pequeña del  mismo fa l lec ió  su pr inc ipa l  sostén e  
impulsor ,  D.  Nico lás SOLARI y los  sucesores en la  Soc iedad dejaron de lado e l  P lan para pasar  a  una 
urbanizac ión que mezquinaba verde pero sumaba lo tes.  Nótese en e l  esquema de la  página s igu iente 
e l  est i lo  de manzana rectangular  que es e l  que d isponía ca l les  peatonales in ternas en uno y o t ro  sen-
t ido (no de ven en e l  esquema) arboladas e inv i tantes para e l  so laz y e l  paseo.  
1  937 –Se inaugura e l  hote l  Cabo Santa Mar ía.  
1  938 – Se propone un pr imer  P lan  Regulador  que cubr iese d is t intas etapas de extens ión sobre un 
t razado determinado con los serv ic ios que correspondían al  momento y a las di ferentes prolongaciones 
urbanas predec ib les.  
1  939 – La Paloma a lcanza e l  ca l i f ica t ivo de “pueblo” .  

 
 
 Por  e l  o t ro  lado La Aguada se extendió hasta los  l ími tes de l  Parque “Andres i to”  y hac ia  Costa 
Azul  y  esta hac ia  La Aguada,  Arachania y  Anton iópol is ,  formando una un idad que poco a poco crece 
hac ia  La Pedrera,  y esta también hac ia  e l las ,  cons iderándose que con e l  t iempo esa par te del  S istema 
quedará práct icamente un ida manteniéndose e l  cor te  con La Paloma a t ravés de la  ex is tenc ia  (s i  que-
da)  de l  Parque “Andres i to” .  
Las décadas de los 40 y los  50 -  Durante los 40 La Paloma no era muy promocionada a n ive l  in terna-
c ional  por  las  razones que hemos dado en e l  ar t ícu lo  anter ior  y durante los  50 e l  gobierno peronis ta  
de Argent ina en 1 952,  53 y 54,  cerró e l  tur ismo d i recto hac ia  Uruguay,  que hac iendo gala de su no 
in jerenc ia  en la  po l í t ica de ot ros países,  ex i l iaba a refug iados de Argent ina a los que e l  rég imen de 
Perón perseguía,  eso le  mermó crec imiento a  toda la  costa del  este y más a La Paloma,  hasta la caída 
de l  mismo en 1 955.  

E s q u e m a  d e  l o s  l o t e o s  d e  L a  
P a l o m a  h a c i a  1  9 4 0  
El  co lor  amar i l lo  señala las  p layas de 
arena.  
 La inf luencia del  Parque Andresi -
to  se nota en e l  t razado urbano.  Los 
p inares a lcanzaban de costa a costa y 
se extendían en par te de la  avenida 
pr inc ipa l  con est i lo  boulevard de 54 me-
t ros de ancho que hoy l leva e l  nombre 
de D.  Nico lás SOLARI  y también sobre 
par te  de la  segunda avenida pr inc ipal ,  la  
Del  Navío.  
 Luego hubo ot ros lo teos que ex-
tendieron las const rucc iones hac ia  e l  
Oeste sobre la  costa que mira  a l  S – SO 
a lcanzando a lgunas,  hace ya un t iempo,  
ra leadas y so l i tar ias ,  e l  camino que une 
con la  Laguna de Rocha,  f renada la  ur -
banizac ión por  la  pe l igros idad de las 
costas que no permi ten baños seguros a 
qu ienes no son nadadores avezados y  
fuer tes.  Las p layas fueron:  Solar i ,  Ana-
conda (Zanja Honda) ,  Ar ipuca (hoy Pla-
ya Serena)  
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Desde 1 956 – La Paloma crec ió  muy lentamente,  manteniendo las condic iones de ba lnear io  fami l iar ,  
los  serv ic ios eran modestos,  los  prec ios no,  los  caminos más o menos,  de modo que para muchos ar -
gent inos la  costa terminaba en Punta de l  Este o  b ien pasaban de largo por  la  ent rada a La Paloma y 
seguían por  la  ru ta  10 hasta La Coroni l la .  Los uruguayos tampoco la  tenían muy en cuenta y  los  pro-
p ios rochenses tenían como balnear io  pr inc ipa l  a  Costa Azul  y secundar io  a  La Aguada.  
 Es así  entonces que hasta los 70 La Paloma se expande lentamente conservando sus pr imit ivas 
caracter ís t icas,  e l  movimiento de arenas,  un f rondoso Parque “Andres i to” ,  una forestac ión de or i l la  a  
or i l la ,  los  que v is i tamos la  zona en esas épocas damos fe  que se iba a bucear  ent re  los  p inos y euca-
l ip tos que a lcanzaban las cercanías de las  p layas,  mul t i tud de sapi tos negros con sus panc i tas de co-
lores sa l ían luego de las  l luv ias y lo  fami l iar  y ca lmo era la  costumbre.  Cuando acudíamos “ fuera de 
temporada”  encontrábamos un lugar  apac ib le  en e l  que la  gente se movía a un r i tmo t ranqui lo ,  ocupa-
da en la  Pesca Ar tesanal ,  la  Const rucc ión,  e l  Manten imiento de casas,  jard ines,  y v ías  de comunica-
c ión,  as í  como en las  labores pr ivadas y o f ic ia les de todo pueblo.   
 En esta época e l  puer to  most raba una p laya s in  so luc ión de cont inu idad ent re  La Escol lera y  
Punta Rubia o La Pedrera.  Los ranchos de los pescadores se ent re te j ían con los sa laderos a l  so l ,  es t -
ba e l  muel le  de h ier ro  y madera y  las  barcas para las labores ar tesanales a sus costados o fondeadas 
cerca de la  or i l la ,  los  barcos hundidos ( “Hinden” ,  “Joven Ema”)  a l  SO del  mismo,  cada uno con su pe-
queña h is tor ia ,  los  cr iaderos de mej i l lón empleando envases vacíos de combust ib les y lubr icantes,  
a lgunas barcas sobre la  costa en cala fa teo,  e tc . ,  un mundo humano y amigable donde la  mayor  par te 
de los  habi tantes permanentes y los  v is i tantes se conocían ent re  e l los  y  se hacían mutuos favores,  
aun dent ro de la  escala de “pueblo ch ico,  in f ierno grande” .  

 
D E S D E  L O S  S E T E N T A  

1 970 en adelante –  El  caos de los desgobiernos c iv i les permi t ió  la prefabr icación de guerr i l las (com-
ple tamente in just i f icadas para esa época,  s i  lo  es tar ían ahora,  por  lo  menos en Argent ina)  y l levó a 
que una mayor ía  r iop la tense descreyera de aquel los y favorec ió  la  implantac ión de regímenes mi l i ta-
res en gran par te  de sudaca,  los  que se desenvolv ieron con mayor  o  menor  éx i to  según e l  país ,  su 
pueblo y los  je fes mi l i tares que les tocaron.  En a lgún momento e l  Mundo cambió y La Paloma también.  
 Hubo temporadas de buen tur ismo y en e l las  aparec ieron los  argent inos impacientes tocando 
boc ina por  cualqu ier  cosa,  ar rancando con pat inada de ruedas,  most rando su fast id io  en las  ca jas de 
los  comerc ios,  con soberb ia ,  s in amabi l idad y a lgo que no se conocía,  los accidentes automovi l ís t icos,  
Del  est i lo  de l  e jecut ivo “nuevo r ico”  no pudo escapar  cas i  nadie y tampoco La Paloma.  Esto  t ra jo  un 
aumento de las  const rucc iones,  más t rabajo  y una expansión en cuanto a ocupación de suelo,  más 
movimiento hote lero,  que no se supo aprovechar  pues a temporada buena le  seguía una de prec ios 
exces ivos y  la  gente tomaba rumbo para Bras i l  o  la  costa argent ina.  Esto se rep i te  c íc l icamente en 
Uruguay,  que a l  igual  que la  Argent ina,  NO APRENDE, este año,  2 010,  cerraron a lgunos restaurantes 
de Punta de l  Este (más de 10) ,  que perd ieron c l iente la  por  sus prec ios abus ivos,  y eso es bueno,  
puesto que cuando se está en e l  mercado,  s i  no se s iguen sus reg las,  en espec ia l  la  ley de ofer ta  /  
demanda y en cambio se le  d ice si  a l  capr icho prop io ,  es bueno que a lgu ien qu iebre para su cast igo y  
para e jemplo de los demás.  
 Hac ia mediados de los 70 se comenzó a hablar  de la  súper  indust r ia  pesquera uruguaya,  que 
sa lvar ía  a l  país ,  cancelar ía  la  deuda externa y gestar ía  numerosos puestos de t rabajo ,  dent ro  de ese 
p lan estaba la  remodelac ión de l  puer to de La Paloma.  
1 975 (Sept iembre 18)   –  Lucho (A l f redo MAURENTE) – Fal lece uno de los pescadores más conocidos,  
que además de tener  una especie de bar  –  restaurante en su rancho,  era p in tor ,  escul tor ,  mayormente  
a  t ravés de l  empleo de mezc las cement ic ias,  pero  también hacía ta l las  en madera y  p in taba,  a lgunas 
de las  escul turas cement ic ias ex is ten hoy expuestas a l  a i re  l ibre  en La Paloma,  así  como ot ras de sus 
obras en Montev ideo,  Buenos Ai res,  Par ís ,  Madr id y ot ras c iudades,  dado que en un t iempo las expuso 
en una ga ler ía con un marchand que las extendió a l  públ ico.  
 Lucho ha quedado como e jemplo por  su obra,  mient ras muchos ot ros pescadores se han perdi -
do en la  noche de los t iempos.  E l los daban un co lor ido soc ia l  t íp ico a l  puer to,  y l lenaron una par te  de 
su h is tor ia  con v idas y re la tos mar ineros en un entorno soc ia l  que era favorec ido por  las  c i rcunstan-
c ias f ís icas de l  lugar ,  la  ex is tenc ia  de la  p laya,  hoy reemplazada por  e l  malecón,  las  barcas menores,  
con sus redes en proa,  e l  tasa jo  secándose en los sa laderos a l  so l ,  y  más t iempo d isponib le  en un 
modo de v ida mucho más t ranqui lo  que e l  actua l .  Los  agentes de Pol ic ía  y  Prefectura muchas veces 
l lenaban las fundas de sus armas con papel  de d iar io  pues no había cr ímenes y so lo  a lgunos robos 
menores que no eran la  cot id ianeidad;  todavía se podían de jar  las  puer tas s in  l lave y  la  máxima pre-
senc ia  de v ic ios eran a lgunos borrachos,  ent re e l los  unos cuantos de los  pescadores.  La bebida de 
todo t ipo,  b lanca y v inos,  ha s ido una constante en la  zona y probablemente la  base de muchas muer-
tes prematuras por  ataques card iacos.  
 E l  rancho de Lucho no estaba so lo  y menos a is lado,  s ino rodeado de ot ros cuantos pero sobre-
sa l ió  ent re  los  demás que se encontraban en e l  puer to ,  por  una muy buena coc ina,  lo p in toresco de su 
decorac ión,  las  personas que habi tuaban estar  a l l í ,  su ambiente genera l  inv i tante para los tur is tas y  
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v is i tantes y la  personal idad de Lucho que les supo l legar  como persona.  Nosot ros lo sa ludábamos en 
temporada pero lo  t ratábamos fuera de e l la,  s in tur ismo a la  v is ta .  
 Tre inta  y tantos años después de l  t ras lado de Lucho desde San Car los a La Paloma comenzó a 
hablarse ser iamente de la  remodelac ión y ampl iac ión de l  puer to  para e l  advenimiento de la  súper  in-
dust r ia  pesquera,  tema que pegó fuer te  en esas gentes s imples que amaban la  p laya en la  que v iv ían 
y  e l  océano adyacente y  más que en ot ros pegó en Lucho,  que contaba que sent ía  do lor  en e l  a lma;  
qu izás por  esa razón un día en que aparentemente iba a v ia jar  a  San Car los,  fue encont rado muer to 
de un ataque card iaco sobre su cama,  vest ido para e l  v ia je  que no rea l izó.  
 A l  pasar  ya más de 30 años de l  comienzo de las  obras de l  nuevo puer to  hay práct icamente dos 
generac iones que fueron pr ivadas de conocer  ese t ipo de v ida merced a una súper  indust r ia  pesquera 
que nunca ex is t ió ,  n i  tuvo pos ib i l idades de l legar  a nada más que lo  que l legó (proyectadas 14 factorí -
as,  se const ruyó una so la y con esa y o t ras en Maldonado,  más la  presencia de f lo tas pesqueras ex-
t ran jeras en aguas cercanas a la  costa (Uruguay tenía la  extens ión de aguas ter r i tor ia les so lo  hasta  
22 222 metros en lugar  de 370 400 m de ot ros países)  y de noche se veían las luces de las f lotas que 
operaban unos 1 000 metros más a l lá  de su l ími te ,  con lo  cual  se exterminó la  mayor  par te de la  r iquí -
s ima b iomasa pesquera zonal ,  que estaba cons iderada ent re  e l  5º  y e l  6º  lugar  mundia l  y por  ende en 
la  mi ra de los  capi ta les p i rata .  
 Lucho encarnó con su popular idad la f igura del  pescador que era además f i lósofo y ar t is ta p lás-
t ico,  o  sea que iba más a l lá  de la  v ida basada en barcas,  redes y pa langres que ex is te  en ot ras reg io-
nes pero que en La Paloma es d i f íc i l  que re torne,  ya  no hay ranchos de pescadores y  los que quedan 
t rabajando ar tesanalmente sea en la  p laya de l  fondo de l  puer to  o  en e l  o t ro  lado,  en e l  Puer to  de los  
Botes,  t ienen sus casas prop ias o v iven en ot ras a lqu i ladas,  no en ranchos p layeros y la  míst ica de l  
o f ic io está mermada y e l  entorno es ot ro.   
1  976 – La guerr i l la  l levó a go lpes mi l i tares en Argent ina y Uruguay,  de His tor ia  conocida que no con-
taremos acá,  ba jo  e l  c r i ter io  que sucedieron hace poco y por  ende la  v is ión de uno u ot ro  bando está 
genera lmente teñ ida de parc ia l idad,  mucho más en la Argent ina que en Uruguay.   
 Nosot ros formamos par te  de los  que estamos aun hoy (con par te  de sus in tegrantes en los  go-
b iernos)  en cont ra  de la  guerr i l la  porque no tuvo proyecto de país  n i  p lanes de gobierno,  s ino s imple-
mente desestab i l izar  y caot izar ,  tema que demuest ra  p lenamente,  s iempre más en Argent ina que en 
Uruguay,  en la  actua l idad,  dado que no ex is te  “modelo”  n i  p lan rea l  a lguno y so lo  la  ambic ión humana 
más ba ja  que se pueda encontrar ,  pues todos los movimientos,  todas las acc iones t ienen so lo  dos 
componentes enr iquecerse de cualqu ier  manera y  durar  en e l  poder ,  aunque perezca e l  país ,  e l  res to 
es s implemente una fachada b ien o mal  montada;  de ta l  modo que e l  ex Faro de Amér ica Lat ina,  e l  
país  que antes recomendaban los europeos para e l  que quer ía  emigrar ,  antes que a EUA y Canadá,  
hoy es mot ivo de mofa internac ional  y so lo  se lo  a laba cuando se qu iere hacer  negociados con e l ,  ge-
nera lmente teñ idos corrupc ión, .  
1  978 – Proyecto de la  Súper  indust r ia  pesquera uruguaya en p lena marcha – Sin hacer  caso a los 
B ió logos y Técnicos que entendíamos que debían profundizarse los  estud ios sobre biomasa sustenta-
b le  antes de ut i l izar la  en un pasaje d i recto de la  pesca ar tesanal ,  que no depredaba,  a  la  indust r ia l  
que era mucho más agres iva con las especies,  se in ic ia  e l  proyecto de esta indust r ia que según sus 
mentores iba a hacer  innecesar io  e l  Tur ismo o lo  t ransformar ía  en a lgo tota lmente secundar io ,  pues  
era una cuest ión de dos meses cont ra  la pesca que dar ía t rabajo durante todo e l  año.  
 Este tema l levó a p lan i f icar  e l  dragado,  muchas veces demorado de l  puer to  de La Paloma y su  
t ransformación para receptar  las  industr ias y sus embarcaciones de por te medio,  pero mucho mayores 
que las barcas pesqueras ar tesanales.  
 Estuv imos entre los que aler tamos al  gobierno uruguayo sobre la fa lac ia de esta industr ia “para 
s iempre”  in formando que eran capi ta les  “golondr ina”  que depredaban costa t ras costa desde el  sudes-
te  as iát ico hasta Perú y Bras i l  y que en todos los casos de jaban deudas,  caos y desocupación,  ade-
más de atentar  cont ra  las  fuentes genuinas de t rabajo,  como e l  Tur ismo,  sobre e l  que nosot ros propo-
níamos rea l izar  invers iones,  aumentando con escol leras los k i lómetros de p layas seguras,  gestando 
pequeños puer tos de yates y embarcac iones de pesca ar tesanal  ar t i f ic ia les,  ayudando a mejorar  la  
capac idad hote lera y sus prestac iones,  e tc . . ,  ins is t iendo en que la  b iomasa pesquera era un recurso 
que mal  manejado ser ía  perecedero,  cont ra  e l  Tur ismo,  que se basa en la  b iomasa humana,  en neto 
crec imiento mundia l  imparable .  
 Fueron entregados al  Intendente Munic ipal  de Rocha t res informes di ferentes,  dos presentados 
por  Mar io  DEMICHELI  que h izo e l  prop io  e  inc luyó e l  completo estud io  de l  tema efectuado a n ive l  in-
ternac ional  por  e l  Profesor  J .  SORIANO SEŇORANS y ot ro por  Jorge DE FILIPPO, los t res muy b ien 
fundamentados que l levaron e l  a ler ta  ro jo  a  los  responsables de Rocha,  en especia l  por  la  par te en 
que sostenían que la  nueva indust r ia  a tentar ía contra e l  Tur ismo en razón de las desprotecc ión de sus 
ef luv ios,  que ser ían a c ie lo  y agua ab ier tos.  Tal  fue así ,  que los e levaron a sus super iores en e l  go-
b ierno uruguayo,  los   que ex ig ieron una respuesta a los inversores de la súper industr ia pesquera,  que 
muy suel tos de cuerpo,  como todo p i ra ta  y ladrón,  exp l icaron con c i f ras  fa lsas las  d i ferenc ias que se-
gún e l los  se consegui r ían,  ocu l tando que eran de corro p lazo,  cerrando e l  debate expresando que da-
da la  d is imi l i tud de ingresos y  de fuentes de t rabajo ,  s i  la  indust r ia  pesquera mataba a l  Tur ismo,  que 
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este mur iera porque en la  competenc ia  debía mor i r .  Lo h ic ieron de a lgún modo que los debe haber  
convencido pues la  súper  indust r ia s igu ió  adelante y de los in formes no se habló más.  
 Ot ra  de nuest ras sugerenc ias fue e l  monta je  de la  indust r ia,  su barr io y o f ic inas en cercanías 
de Rocha,  le jos de l  océano,  tema que veremos cuando t ra temos Urbanismo.  
 Una vez puestas en marcha las const rucc iones de l  puer to  y  la  de la  pr imera y ún ica factor ía  
que se concretó,  s iempre amigo de demostrac iones rea les y no abst ractas,  DE FILIPPO inv i tó una ma-
ñana a l  ex Prefecto de La Paloma,  SANMARTÍN,  a  la  sazón pres idente de la  Junta Local ,  a i r  hasta e l  
puer to  y  a l l í  le  preguntó como const ru i r ía  una fábr ica que permanecer ía  mucho t iempo en un lugar  a l  
lado de l  océano y su a i re  sa lado,  SANMARTÍN le  respondió que con e lementos imperecederos como 
p lást ico,  dura l ,  a leac iones inox idables,  hormigón b ien recub ier to,  e tc . ,  de inmediato ,  most rándole  los  
aventanamientos que estaban api lados en un ter reno l indero a l  ed i f ic io  en const rucc ión,  esperando e l  
momento de ser  co locados en los  muros,  DE FILIPPO  le  preguntó:  “¿Entonces porqué esta gente em-
plea aber turas de acero común to ta lmente ox idable y  con escasa protecc ión de pintura,  cuya durac ión 
es de muy cor to p lazo ?”.  
 E l  Prefecto SANMARTÍN entendió,  empal ideció y conociendo el  punto de v ista de nuestro grupo 
comenzó a ver  e l  asunto desde ot ra  ópt ica,  de ta l  manera que antes de t ranscurr i r  una hora puso so-
bre av iso a l  In tendente Munic ipa l  de Rocha y es te a l  gobierno uruguayo,  pero desde e l  gobierno cen-
t ra l  la  respuesta fue que todo estaba en marcha y que la  indust r ia era imparable.   
 E l  pr imer  año de pruebas las  emanaciones l levadas por los v ientos convir t ieron a La Paloma en 
un área de malos o lores y  comenzó la  lucha de ta l  modo que la  factor ía  debió comprometerse a t raba-
jar  durante la  temporada tur ís t ica so lo  cuando los v ientos fueran favorables a d ispersar sobre e l  océa-
no las emanaciones aéreas.  
1  978 a 1 990 – La indust r ia  pesquera t ra jo  cambios soc ia les pues inmigraron t rabajadores para la  
misma,  aumentó e l  movimiento económico,  crec ió  la  par te  de habi tantes permanentes,  rea lmente La 
Paloma func ionaba todo e l  año,  los  hote les eran ut i l i zados por  las  indust r ias  así  como e l  a lqu i ler  de 
v iv iendas para su personal .  Por  o t ra  par te  e l  mayor  énfas is  de d icha indust r ia  fue puesto en la  har ina  
de pescado que es e l  e lemento con menor va lor agregado,  s in conceder le importancia a los envasados 
(a l  natura l ,  a l  ace i te,  chupines,  cazuelas,  e tc . ) ,  a  los  f rescos,  secos y congelados que ocuparon la  
menor  par te  y así  hubo una bonanza que a lgunos supusieron que nunca terminaría,  al  no tener idea de 
las pos ib i l idades rea les de producc ión de b iomasa y su capac idad de sostén ante la  indust r ia l izac ión,  
así  como e l  daño a los  subst ratos por  e l  uso de redes de ar rast re  que dest rozan todo a su paso y pes-
can y matan lo  que no se usa,  pero es par te de l  s is tema ecológ ico y su cadena t róf ica.  
 Pero como toda indust r ia  que depreda,  las  pesqueras  comenzaron operando con redes de ma-
l las  grandes y le jos de costa y terminaron pescando con mosqui teros,  cerca de e l la  y cuando la  b io-
masa d isminuyó drást icamente comenzaron a pedi r  c réd i tos,  a  endeudarse y f ina lmente l legaron a la  
bancarrota dejando deudas y no progreso,  edi f ic ios vacíos,  población s in t rabajo y todas sus secuelas,  
inc luyendo e l  aumento de robos en La Paloma,  especia lmente en las v iv iendas secundar ias o casas de 
veraneo que hasta ese t iempo se habían podido mantener  s in  v ig i lanc ia espec ia l .   
 E l  Tur ismo de ese momento absorb ió  par te  de la  mano de obra desocupada y o t ra  par te  debió 
emigrar  en busca de ot ras fuentes labora les,  pero luego una nueva expansión de aquél  abr ió  camino 
para sostenerse de l  mismo más que de ot ras fuentes,  los  mercados y  súper  mercados debieron serv i r  
a  la  poblac ión todo e l  año,  cerrando so lo  los  comerc ios que se abr ían por  la  temporada,  las  casas y  
sus jard ines necesi taron conservación todo el  año,  con las reparaciones edi l ic ias y de sus serv ic ios,  la 
v ig i lanc ia  per iód ica sobre e l las ,  aumentó la  sanidad,  complementando la  públ ica con la  pr ivada,  y los  
empleos of ic ia les sea de of ic ina como de la  conservac ión de las vías y serv ic ios públ icos,  la parquiza-
c ión,  la recolección de res iduos y ot ros,  inevi tables en asentamientos humanos completaron la escena. 
 En esta par te  cons ideramos que la  cuest ión es tá f resca y no es de profundizar ,  hay que espe-
rar  que se as iente con e l  t iempo y  quedará para nosot ros,  más v ie jos,  o  b ien para nuevas generac io-
nes e l  t ra tamiento a fondo de los prob lemas,  las  so luc iones propuestas,  e l  de jar  de lado lo vál ido para 
correr  det rás de las  u topías,  los  caminos er rados,  e tc . ,  que hacen a la  His tor ia  de todos los pueblos,  
espec ia lmente en los países que NO t ienen p lanes de sostén y  desarro l lo  e laborados ba jo  e l  Método 
Anal í t ico /  Exper imenta l  s ino que se basan en pensamientos puntua les o  l inea les,  que la  mayor  par te 
de las  veces conducen a un f racaso seguro.   
 Daremos así  a lgunos datos pero no ins is t i remos con profundizac iones en la  His tor ia  rec iente 
de l  S is tema.   
1  995 – A f ines de l  año anter ior  Ju l io Mar ía SANGUINETTI  fue e lecto por  segunda vez pres idente de l  
Uruguay y a ler tó  a sus compatr iotas sobre la  próx ima temporada veraniega,  ins is t iendo en que e l  no  
in tentar ía  regular  los  prec ios pero que suger ía  moderac ión.  Los comerc iantes tur íst icos habían tenido 
una temporada anter ior  excelente y  desoyeron a SANGUINETTI,  inc luso a lgunos d i jeron que estaba 
“gagá” ,  pero lamentablemente en Enero pus ieron unos prec ios a l t ís imos y  e l  mes fue bastante bajo en 
su pr imera qu incena,  mermó en la  segunda y  en Febrero,  según contaban QUARÁ ( inmobi l ia r io  -  †  - ) ,  
SEGUEZA (empresar io)  y  DE FILIPPO (Arqui tecto)  que var ias mañanas se encontraron en la  esquina 
de las dos avenidas pr inc ipa les,  Solar i  y Del  Navío,  y  “No ent raba n ingún tur is ta  argent ino y  muy po-
cos uruguayos” .  ¿Aprendieron? Parece que no,  por  lo  sucedido rea lmente en esta temporada,  durante 
Enero /  Febrero 2 010,  que no les fue mala pero que Febrero les  resu l tó  mucho peor  de lo  esperado,  
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inc luyendo c ier re  poster ior  de a lgunos comerc ios y restaurantes conocidos con var ios años de serv i -
c ios en d iversos ba lnear ios.   
 Mientras tanto,  con unas pocas normas,  de manera ecléct ica La Paloma fue creciendo,  tuvo sus 
a l t iba jos y vo lv ió  a  ser  un ba lnear io  fami l iar  con los cambios de costumbres ocurr idos ent re  la  época 
en que a lgunos de nosot ros lo  conoc imos y la  actua l idad pero con tendencias más o menos c laras,  que 
se dan por  e jemplo con una pr imera qu incena de Enero dominada por  la  juventud,  con más bu l la ,  más 
movimiento,  un poco más a locada y la  segunda que es dominada por  e l  ambiente fami l iar ,  lo  mismo 
que Febrero,  que es e l  complemento de la  Temporada,  que antes se extendía desde mediados de Di -
c iembre hasta la pr imera semana de Marzo y también se fue acor tando.  
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I n t e r n e t  

www.balnear io lapaloma.com  
www.dest ino lapaloma.com.uy  
www.foresta lweb.com 
www.monograf ías,com 
www.rochatota l .com 
www.tur ismoenuruguay. in fo /  
www.Uruguay.com 

 En Internet  hay bastante in formación genera l  y sobre Rocha y su costa,  que debimos procesar  
se lecc ionando la  que les of recemos.  
 
P o r  D a t o s  H i s t ó r i c o s :  

MACHADO MARCHAND, Alber to  (Per iod is ta  asentado en Rocha)  que ha escr i to  sobre temas refer idos 
a l  Depar tamento.  
 
alber tomm_05@]hotmai l .com 
a lber tomm_05@yahoo.com  
 
 


